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			A todas las mujeres que, como Naira,

			un día tuvieron miedo a amar.

			Y a todos esos hombres que, como Joel,

			hicieron que lo olvidaran.

		

	
		
			Capítulo 1

			Naira

			Cambio de vestido

			Cogí aire y entreabrí los labios. Un último toque y el maquillaje estaría listo: labios rojo rubí para que destacaran en medio de un maquillaje sencillo pero resultón. Los perfilé con cuidado, marcando bien el arco de Cupido, y después los rellené con el permanente que más me gustaba. Evité juntarlos, como hacía siempre, para que no quedaran desparramados. Una vez completado el gesto, retrocedí un paso para contemplarme en el espejo.

			Suerte que las luces de ese baño eran perfectas, ¿qué problema tienen los hoteles y los baños? Nunca consigues verte bien en ellos, siempre hacen sombras. No era el caso. Escuché sonar el móvil que había dejado sobre la cama y fui hacia allí. La impaciencia hacía que Quima, mi amiga, no hubiera podido esperar a una foto final y estuviera iniciando una videollamada. Me aseguré de que solo se me viera la cara y descolgué.

			—Hola —respondí con una sonrisa.

			—Menuda tramposa estás hecha. Venga, amplía la imagen que te quiero ver entera.

			—Aún no me he vestido.

			—¡Pues con más razón!

			—¡Quima! —exclamé riendo.

			Ella rio escandalosamente y yo le saqué la lengua.

			—Te pongo cara a la pared.

			—Yo prefiero que me pongas mirando pa Cuenca.

			—¡Quima! ¿Cómo puedes ir tan salida?

			—Yo qué sé, es verte y me sale solo. Por cierto, estás muy guapa, me gusta ese rojo.

			—Gracias. Dame un momento que me pongo también el collar y todo, y así ves el efecto completo.

			—Bien.

			Corrí por la habitación en ropa interior, sacando los últimos detalles de la maleta, los zapatos, los pendientes, el perfume, etc. Me paré frente al espejo de cuerpo entero y me puse el vestido con cuidado de no rozarme con el maquillaje, mientras Quima le hablaba a la pared.

			—¿Qué clase de lencería te has puesto que no me dejas verla? No sé, te he visto en topless en la playa.

			—Sabes que no es lo mismo —respondí ajustando la cremallera.

			—Sibis qui ni... Bobadas. Después te desnudas frente a cualquier homínido masculino.

			—Sí, en mi otra vida me pediré ser lesbiana. Necesito saber qué se siente cuando al día siguiente de un rollo de una noche, no solo te llama, sino que aparece con las maletas en la puerta para irse a vivir juntas.

			—Ja, ja, ja, la hetero básica. Solo lo hice una vez y no era un rollo de una noche, era nuestra cuarta cita.

			—En cinco días, Quima, por favor. Me haces eso y me mudo de planeta.

			—¿Y qué culpa tengo yo de que tengas miedo al compromiso?

			Suspiré. No era un buen momento para abrir el cajón de mis problemas con las relaciones. Encaré el móvil al espejo de cuerpo entero, sujetándolo con uno de los jarrones de decoración, para poder alejarme y que me viera por completo.

			El vestido azul Klein tenía un cuello redondo que mostraba solo mis clavículas, se ajustaba hasta la cadera y de ahí surgía la falda con vuelo desigual. Me giré para que pudiera ver la espalda completamente descubierta, en el centro colgaba un collar plateado en forma de libélula, en las alas tenía incrustadas piedras del mismo tono que el vestido. Los zapatos plateados a juego llevaban también un detalle azul en un costado. Quima abrió la boca de golpe.

			—¡Santo Dios!, se me ha olvidado respirar. ¿De dónde ha salido ese vestido? ¿No te ibas a poner el negro?

			Y esa había sido mi primera opción para esa ocasión. Era una reunión con los antiguos compañeros de la universidad y yo tenía en mi armario mi vestido para todo. Ajustado, negro y con una falda de corte en diagonal que le daba el toque diferente. Mi primera idea había sido combinarlo con unos zapatos y bolso rojos para darle el toque de color. Elegante, sencillo y cómodo. Un conjunto perfecto para ver a mis compañeros después de quince años y demostrar que estaba estupenda. Sin embargo, los últimos acontecimientos me habían hecho cambiar de idea.

			—Ha sido un cambio de última hora.

			—¿Que se llama...?

			—¿Cómo?

			—Venga ya, que has pasado de un sencillo vestido de cóctel a esa maravilla. ¿A ver, vuelve a darte la vuelta?

			Lo hice y ladeé la cabeza para poder verme yo también. El escote terminaba en pico justo en la curvatura de la espalda y marcaba una figura perfecta. Además, aún podía lucir el moreno del verano. Estábamos a principios de octubre y todavía no se había bajado. Una de las ventajas de vivir en Mallorca es poder aprovechar hasta el último momento de las calas. Después del pico de la temporada alta, era cuando mejor se estaba, ya que en esa época había pocos turistas.

			—¿Crees que es demasiado?

			—Creo que eres una diosa maravillosa. Repito: ¿cómo se llama la razón para que ahora vistas así? Y no me mientas, porque ya sabes que las mentiras son pecado.

			—¿Iré al Infierno?

			—¿Tú? No, tienes el corazón tan frío que si vas para allá lo congelarás.

			Reí.

			—No tengo el corazón frío, es solo que no soy enamoradiza, soy una mujer práctica. —Hice una pausa contemplando mi reflejo, hacía mucho que mi amiga era un hombro en el que llorar; y en momentos como este, cuando no estaba de verdad presente, podía ser incluso la voz de mi conciencia. Reconocerme algo a mí era reconocérselo a ella hasta cierto punto, con media sonrisa asomando en mis labios dije—: Joel. Digamos que el acontecimiento que determinó el cambio de vestuario se llama Joel.

			—¿Perdona? —Parpadeó un par de veces y la vi coger aire. Ahí estaba la mirada que no había querido ver y que había provocado que negara la mayor sobre el cambio de vestuario—. ¿El mismo Joel que te rompió el corazón en tantos trozos que ya nunca más se han vuelto a juntar?

			Puse los ojos en blanco y resoplé.

			—Deja de leer tanta romántica, no seas tan dramas. Lo pasé mal cuando ocurrió, pero tampoco te pases. De eso hace quince años, está más que superado.

			—Ajá, y por eso ahora que lo vas a volver a ver te has puesto un vestidazo.

			—¿Y qué hay de malo? Me siento poderosa así vestida, capaz de todo. Soy como Helena de Troya, Paris volvería a entrar en guerra por mí.

			—Sin ninguna duda, incluso sabiendo el resultado de la primera lo haría. Cielo, no seré yo quien te niegue el derecho a una noche de buen sexo y orgasmos, de verdad que no. Aunque no vaya conmigo, aunque yo sea de engancharme antes. Respeto tu modo de ser y de vivir, pero no creo que lo que piensas hacer sea lo más adecuado, teniendo en cuenta vuestra historia.

			—Ay, por favor, nuestra historia. —Hice un gesto con la mano quitándole importancia. Habían pasado quince años, pensar que iba a pasar algo entre nosotros era construir castillos en el aire—. Admito que cuando anoche vi su nombre en una incorporación de última hora no dudé ni por un segundo en cambiarme el vestido, pero no porque vaya a ligármelo, ni siquiera sé si está disponible, ni si me apetecerá; igual la chispa no salta.

			—¿Que igual qué? Naira, ¿pero tú te has visto? ¿Cómo no va a saltar la chispa si eres un volcán a punto de erupcionar?

			—Eso no quiere decir nada. Ponte que está casado. Ya puedo ser el Teide que entre él y yo no pasará nada.

			—Ponte que está soltero, divorciado, viudo, pareja abierta... ¡disponible! ¿Qué pasará? Porque tus intenciones son bien claras.

			—¿Qué intenciones? Quiero que me vea y quede impactado, fin. Además, que no sé nada de él ni de su vida, desapareció del planeta, así que igual está casado.

			—¿Te das cuenta de que cada vez que hablas es para confirmarme que lo único que puede impedir que te acuestes con él hoy es su estado civil?

			—No... —Callé, porque una cosa era no aceptar la realidad y otra mentir descaradamente.

			—Que a las amigas no se les miente, y menos a mí. Naira, que no te voy a juzgar, que si quieres montarte una sesión continua para mayores de dieciocho lo haces, que me importa un rábano, pero no me mientas.

			—Ay, Quima —dije sentándome en la silla del escritorio, agotada—. A veces eres de lo más exasperante.

			—Claro, porque estoy viendo a mi amiga montada en un Ferrari a doscientos cincuenta por hora en dirección a un muro de hormigón armado. Tu peor experiencia, eso dijiste cuando me hablaste de él.

			Chasqueé la lengua y arrugué la nariz.

			—Estaba muy dramática en ese momento, había encadenado dos rollos horribles, llevaba meses sin un buen apretón e iba borracha.

			—Sí, lo sé. Pero aun así, no me gusta que me digas que estás ahí sola y que lo vas a ver. Si fuera aquí te diría que bien, que vas a esa fiesta y después te vienes al bar conmigo, pero estás muy lejos y yo no voy a poder abrazarte si ese capullo te hace daño.

			Como una mamá leona con sus cachorros, como si yo no fuese una adulta que se vale por sí misma, así era mi amiga. Sobreprotectora por naturaleza. Traté de tranquilizarla.

			—Joel no me hizo daño, me lo hice yo sola. No es un tóxico, simplemente nuestra historia terminó y yo estaba pillada.

			—Simplemente.

			—Claro, es que no hay que darle más vueltas.

			Quima me miró dubitativa. Mi compañera de batallas de los últimos tiempos, en lo bueno y en lo malo, con un corazón tan grande que no le cabía en esa copa C. Así era ella. Una mujer con un sentido de la amistad increíble, que te veía volar y soplaba más fuerte para que nunca te cayeras. Jamás un mal gesto por verte a ti cumplir un sueño si ella no podía. Porque la vida es así de puta y a veces les pone el modo difícil a las mejores personas.

			—Te quiero —murmuré acercándome a la cámara, y ella sonrió con dulzura—. Tú eres mi alma gemela, Quima. Nos empeñamos en buscar esa parte en el amor romántico y no tiene por qué ser así. Las amigas también valen para eso. Para ayudarnos en los malos momentos y celebrar en los buenos. Dices que no me he vuelto a enamorar, pero eso no es verdad, estoy enamorada de ti, de una mujer fuerte, emprendedora y que va a abrir tarde su negocio porque se ha quedado embobada viendo a su amiga hetero.

			Quima chistó.

			—Enamorada de mí, dice la asquerosa. Todo ese discurso de ensalzamiento de la amistad lo haces porque sabes que te lo vas a volver a pinchar y después vendrás a llorar en mi hombro y no quieres que te diga que te lo dije. —Me apuntó con el índice y se puso seria—. Pues te digo una cosa, Naira Vega Marín, te daré mi hombro y llorarás, pero también te diré: «Te lo dije».

			La carcajada sonó por toda la habitación. No, no quería volverme a pinchar a Joel, aquello ya había pasado. Pero en quince años no lo había vuelto a ver, ni siquiera una foto en redes. No porque tuviera la mayor fuerza de voluntad del mundo y no lo hubiera buscado, es que el muy maldito no las usaba, o si lo hacía protegía su identidad sobremanera, porque lo había buscado de las mil millones de maneras posibles que se me habían ocurrido y nada, no existía. Debía ser el único ser de treinta y muchos que no tenía ninguna red, ni Facebook. ¿Cómo era posible? Si todo el mundo se había abierto uno en sus inicios. 

			El caso era que yo necesitaba verme y creerme fuerte para afrontar ese reencuentro. Por eso el cambio de vestido, porque después de su confirmación en el último minuto, había tenido una crisis de las gordas. Tan grande que, de haber estado en el avión, habría reproducido la escena de Rachel de Friends, diciendo que faltaba el «filange» izquierdo y no se podía despegar. 

			Por suerte para mí, no fue en el avión, pero sí a punto de salir hacia el aeropuerto. Con el taxi ya de camino y todo reservado, fue ver el mensaje de la organizadora diciendo, emocionada, que se sumaba uno más, cientos de pensamientos me llegaron a la vez, opciones sobre cosas que podía hacer en ese momento y que a la vez se descartaban. La primera era no ir, pero me pareció cobarde, siempre podría alegar una pérdida del vuelo. Además, lo cierto era que tenía ganas de reencontrarme con todo el mundo, hablar con mis antiguos compañeros de carrera y saber cómo les iba la vida. Así que lo único que se me ocurrió hacer para no morir de ansiedad fue correr hasta el armario y coger ese vestido. El que sabía que me hacía sentir una estrella de Hollywood en la alfombra roja, el que iba a petarlo en todas las portadas de «Mejor vestida de la gala», ese. Lo metí en la maleta en el último instante, porque si iba a reencontrarme con mi amor de la universidad, con el que había sido mi amante perfecto, no quería verme bien, quería verme espectacular, infartante; quería que la primera imagen que viese Joel de mí en quince años fuese memorable. No solo por él, sino por mí. Quería sentirme poderosa en ese momento y no un amasijo de nervios e inseguridades.

		

	
		
			Capítulo 2

			Joel

			Quince años es una vida

			Llegué al aeropuerto de Valencia y me encontré perdido. Quince años era casi la mitad de mi vida y yo llevaba muchos más sin pisar ese lugar, pues mis últimas visitas habían sido a Madrid, donde estaban ahora mis padres, y no a aquella maravillosa ciudad que me había visto crecer y formarme. 

			Descarté la opción del metro, tal y como estaban las cosas sería capaz de terminar en cualquier otro lugar que no fuera el centro; cogí un taxi y le di las indicaciones del hotel. Había reservado una habitación en el mismo lugar de la celebración, así después solo tenía que subir y dormir para al día siguiente volver al trabajo.

			A veces los incidentes crean situaciones propicias. No es que me alegrara de que mi jefe, Dominik, se hubiese caído por las escaleras, ocasionando ese cambio de planes y de proyectos, pero si no hubiera sido por él, yo no habría podido acudir al evento ni tendría una oportunidad de oro para prosperar dentro de la empresa. Lo que ahora llaman un win-win.

			En ese baile cósmico de causa y efecto, su caída el viernes noche había ocasionado que en lugar de él tuviera que ser yo el que viajara a ver a uno de los clientes más importantes del bufete. En esos momentos se estaba planteando un futuro negocio en Mallorca, y además de un abogado de confianza necesitaba un intérprete. Este hecho había descuadrado mi agenda para las próximas semanas, y lo único bueno que podría sacar era la excusa perfecta para acudir a la reunión de antiguos alumnos. Así que sin pensarlo había cogido un billete Berlín-Valencia y después Valencia-Mallorca para el día siguiente; sería solo una noche, pero sería memorable. De este modo, cuando después estuviera de trabajo hasta las cejas y lejos de casa, la recordaría y pensaría: «Valió la pena».

			Una vez en el hotel, abrí la maleta, saqué el traje que pensaba ponerme esa noche y me tumbé en la cama a revisar la lista de asistentes. 

			Algunos ni me sonaban, lo cual no era que dijera mucho de mí y mi capacidad casi nula para recordar nombres, que no hechos. Por lo menos eso me ayudaba a ser bueno en mi trabajo: recordaba acontecimientos, datos y fechas como si los estuviera leyendo. El tema de relacionar nombres con caras era harina de otro costal. Sin embargo, había uno que destacaba. Estaba escrito como el resto en Arial 12, pero, para mí, era como si lo hubiesen subrayado en negrita y ampliado: Naira Vega Marín.

			Cerré los ojos evocando mi primer recuerdo con ella. 

			Iniciaba el último año y los dos habíamos acudido a realizar la matrícula el primer día. En aquel edificio cuadrado, naranja, horrible y sin encanto, ella resaltaba por encima de los tonos grises de los mármoles de las paredes, con la melena morena recogida en una cola de caballo alta y un vestido veraniego de cuadros amarillos y blancos que resaltaba el moreno. Sin saberlo, escogimos tres optativas iguales; y al llegar descubrimos que dos de los profesores tenían la misma costumbre sin sentido, organizar la clase por apellidos: Vázquez, Vega. Si es que el destino nos había juntado, porque después de ese instante, mientras cuadramos los horarios para hacer los trabajos conjuntos, no volvimos a separarnos.

			Habíamos escogido las mismas asignaturas de libre elección e incluso el erasmus había sido hecho en conjunto. 

			La primera vez que nos liamos fue unas semanas después de ese fortuito enlace académico, en la fiesta de bienvenida del curso, organizada por uno de mis compañeros de casa, quien, bajo el lema: «Último curso, penúltima fiesta», se pasó el año llenando el piso de desconocidos a cada cual más pintoresco.

			Naira y yo abandonamos la fiesta en los primeros momentos, cuando aún la gente está situándose y no tiene muy claro por qué grupo decantarse. Lo hicimos de forma discreta, en una perfecta bomba de humo que nos llevó a mi habitación, donde dimos rienda suelta a una pasión que no hizo más que aumentar durante los ocho meses siguientes.

			No he vuelto a sentir esa conexión con nadie, y es mucho decir teniendo en cuenta algunos acontecimientos de los últimos años. Naira ha sido siempre diferente a todo. 

			A veces, cuando la oscuridad de la noche me lleva a recordar esa época, esos momentos entre nosotros, me obligo a pensar que lo único diferente fue que el destino nos separó en el momento álgido, cuando la relación sigue siendo perfecta y no hay malos rollos, reproches ni rutina. Éramos jóvenes, apenas teníamos obligaciones, más que la de sacarnos el curso y disfrutar del momento. Era por eso que había idealizado nuestra conexión, como quien fantasea con un famoso, porque es perfecto, es atento, cordial, romántico, sensual y miles de adjetivos positivos más, sin tener en cuenta que también tendrá momentos malos, frustraciones, baches en el camino. 

			Yo había visto a Naira en esos baches, en ese tiempo juntos había llegado a conocerla muy bien, porque aunque nuestra relación no se había considerado como formal, no solo se había tratado de sexo. No era fría, no era un mero encuentro.

			Sin embargo, el destino nos había separado en ese momento y ninguno de los dos había hecho nada por juntarse en quince años. 

			Antes incluso de finalizar el curso, me surgió la oportunidad de hacer prácticas en un bufete alemán con sede en Düsseldorf. Laboralmente, la experiencia de mi vida. Allí aprendí infinidad de cosas y conseguí contactos. Conocí gente en unas cenas de lo más absurdas, pero a las cuales tenía que agradecer mi puesto actual en uno de los estudios más importantes de Berlín. Toda mi vida, para ser exactos. Como si ese pensamiento hubiese obrado alguna conexión extraña, mi teléfono empezó a sonar, vi el nombre de Greta en la pantalla y una sonrisa dulce asomó en mis labios.

			—Hola, papá —habló una voz infantil en perfecto castellano con un fuerte acento alemán.

			—Hola, mi peque. Qué alegría escucharte. ¿Sabe mamá que estás al teléfono?

			—Sí, le he dado permiso —respondió la voz de mi ex para tranquilizarme.

			—¿Has volado, papá?

			Mi sonrisa se amplió llena de ternura, lo que más detestaba de viajar era estar lejos de él. Había tenido mucha suerte con Greta. El divorcio había sido amistoso, hasta tal punto que bajo nuestra responsabilidad, y con el desacuerdo de todos los abogados, entre nosotros no había acuerdos de custodia. Vivíamos cerca el uno del otro, y Adal escogía casi a diario en qué casa quería pasar la noche, dependiendo única y exclusivamente de qué hubiese de cenar, razón por la que en mi casa se cenara pescado y verduras tres veces por semana. De este modo, no podía huir siempre de las comidas que menos le gustaran.

			—Sí, cariño, he volado. Estoy en el hotel en Valencia. Un día vendremos de viaje y papá te enseñará su tierra, ¿quieres?

			—¿A la playa?

			—Claro, vendremos en verano; eres alemán, solo puedes venir en verano. 

			—Sí —respondió muerto de risa—. Papá.

			—Dime. 

			—Ich liebe dich. 

			Mi corazón se oprimió por un latido, las ganas de tenerlo entre mis brazos, arroparlo y darle su beso de buenas noches aumentaron exponencialmente.

			—Et vull. Te quiero —respondí en nuestros dos idiomas.

			Hablar con Adal era una mezcla de idiomas que esperaba que en algún momento le hiciera ser un hombre con un futuro abierto. Con Greta hablaba en alemán; y conmigo, en castellano y valenciano. La última incorporación en la escuela había sido una amiga con padres ingleses, por lo que entre ellos también practicaba ese idioma.

			Se escuchó un sonoro beso al otro lado de la línea y lo respondí. Después oí el intercambio del aparato y la voz de mi ex.

			—Ya se ha ido a jugar.

			—¿Estáis bien?

			—Sí, solo que te echaba de menos; y como calculé que ya estarías en el hotel, lo dejé que te llamara.

			—Se te dan bien las matemáticas.

			La escuché reír, a eso se dedicaba, era una matemática reconocida en su campo.

			—Es un problema sencillo, si un avión sale de Berlín dirección Valencia... ¿Cuándo es un buen momento para que tu hijo te llame por teléfono?

			—Siempre. Greta, ni tú ni Adal vais a molestar nunca, esté haciendo lo que esté haciendo.

			—Gracias.

			—A ti por comprenderme. Tengo que dejarte, voy a prepararme para la cena.

			—Es verdad, hoy tenías la reunión con tus compañeros. Pásalo muy bien.

			—Lo intentaré. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Colgué y dejé el móvil en el escritorio.

			Había llovido mucho desde mi primera oferta de trabajo en Alemania, había dado muchas vueltas, pero me habían llevado donde estaba en ese momento y era algo que no quería cambiar, pese a los errores que había cometido.

			 El recuerdo de la primera oferta de mi vida me trajo la imagen de Naira. Sentada a lo indio sobre mi cama, portando solo unas bragas amarillas y las aspas del ventilador moviendo su melena negra. Aprovechando el descanso de medio día, habíamos llegado a mi casa devorándonos a besos, con un hambre por el otro que no parecía acabar jamás; y después de varios orgasmos, agotados, nos habíamos entretenido organizando los planes de ese verano. Planes que se fueron al traste después de leer aquel correo electrónico con la oportunidad que todo recién licenciado sueña. Los ojos de Naira —grandes, redondos y tan oscuros como su pelo— me miraban brillantes por la descarga de placer y me rogaban que no me fuera, mientras su voz me decía que no podía rechazar una oferta así por nada del mundo. La razón y el corazón no fueron de la mano ese día.

			De vuelta al presente, abrí los ojos para ver el portatrajes colgado de la puerta del armario. Esa noche iba a volver a verla y no tenía ni idea de qué le iba a decir. 

			¿Qué se le dice a la mujer que no has podido olvidar en quince años?

			Me levanté y fui al baño, me di una ducha rápida mientras trataba de pensar en cualquier otra cosa, pero mis pensamientos regresaban una y otra vez a ella. ¿Qué habría sido de su vida? Tal vez estaría casada. Esa realidad era tan lógica que me golpeó con fuerza, quitándome hasta el aire de los pulmones. Una Naira madura, con algunas canas resaltando entre sus negros cabellos, se presentaba ahora en mi imaginación, con una sonrisa dulce y seductora, pero matizada con los años de experiencia, y me mostraba las fotos de una familia perfecta, con un marido que la apoyaba en todo y contra todo, y una criatura fruto de ese sostén.

			Después de mi marcha había intentado mantener el contacto, pero seguramente a los dos nos dolía demasiado y con el tiempo lo habíamos ido dejando. Lo mismo había pasado con el resto de los compañeros de la carrera, demasiada distancia como para mantener un interés real. Tampoco ayudó mi modo de proceder: al principio, por falta de dinero; después, de tiempo; y más tarde, porque, sin pretenderlo, había creado mi grupo de amigos en Alemania y los planes no incluían nunca una escapada a España. Cuando la hacía era a Madrid, a ver a parte de la familia, mis padres y poco más.

			No soy nada amigo de las redes sociales, lo sé, es extraño en el mundo en el que vivimos, pero es la verdad, no tengo ninguna. Ni siquiera Facebook, que ha hecho picar a todo el mundo en ese boom de principios de los dos mil cuando todos buscaban amigos de la infancia. No es por ir de superior ni nada de eso, pero las redes sociales me aburren, soy de contacto directo, por eso me había aferrado con tantas ganas a esa oportunidad que me permitía acudir a la reunión. Porque verlos de nuevo me hacía verdadera ilusión.

			Sin embargo ahora, en la habitación del hotel, vistiéndome para el reencuentro de mi vida, me arrepentía profundamente de ser tan anarquista de las redes. De no tener una noción de lo que me esperaba, esa incertidumbre me estaba matando.

			Remetí la camisa blanca por la cinturilla del pantalón y ajusté los ceñidores de los costados, dejándolos perfectamente acoplados. Observé en el espejo que estuviera todo bien situado, sin arrugas extrañas; me puse la corbata de un azul océano a juego con el resto del traje, ajustando bien el nudo, repasando con delicadeza el cuello de la camisa. Me preparaba para ese encuentro con más atención que para mi boda, y lo sabía por experiencia. Había mimado cada detalle al máximo, cosa que no pasó en aquel día en cuestión, donde todo fue cayendo de manera improvisada, como si se tratara de un mero trámite.

			Cerré los ojos para alejar esa parte de mí que destacaba una vez más la diferencia entre Naira y el resto de las mujeres de mi vida.

			La elección del traje no era para nada casual, era mi mejor traje, hecho a mano, perfectamente entallado, el color destacaba la claridad de mis ojos, y soy muy consciente de que es mi rasgo más impactante. Después ya llegaba mi sonrisa tentadora y mi atractivo, pero la clave de mi éxito está en mis ojos verdes bordeados por unas tupidas pestañas negras.

			Antes de ponerme la americana me coloqué perfume en los lugares clave y volví al baño para perfeccionar el peinado. No suelo ser tan concienzudo con mi aspecto, pero los nervios me tenían demasiado atacado y controlaba cualquier minucia hasta la exasperación. Como el hecho de que una vez en el baño volví a repasar con los dedos el mentón, asegurándome de que la barba estaba perfectamente delimitada, ni que fuera a ponerme a afeitarme en ese preciso instante.

			Sintiendo que había conseguido lo que pretendía, eché un último vistazo al espejo y, seguro de mí mismo, salí hacia el salón de la fiesta.

		

	
		
			Capítulo 3

			Naira

			¿Flan de huevo o de vainilla?

			Ni en la exposición del último examen de la carrera había estado más nerviosa. Me hallaba, lo que se dice, hecha un flan, faltaba saber si de huevo o de vainilla. Sentía el corazón latiendo en mi garganta, falta de aire y unas ganas enormes de gritar, llorar, y correr, todas juntas. Como esa imagen de película antigua donde muchas personas intentan entrar a la vez por una puerta enana.

			Llegué a la sala donde se realizaba la reunión y me encontré a la organizadora de todo aquello, Laura Ortiz. Estaba en la puerta, repartía unas tarjetas diminutas con nuestros nombres, tuve que controlarme para no poner los ojos en blanco. ¿De verdad alguien necesitaba una de esas para reconocer a sus compañeros de carrera? Sinceramente sobraban, por no decir que ni loca me iba a pinchar eso en mi maravilloso vestido; quien no supiera mi nombre que no me saludara. Lo admito, los nervios me ponen de muy mal humor.

			Respiré profundamente tratando de serenarme. La chica no tenía la culpa de ello, y, además, lo había hecho con la mejor de las intenciones; aun así me tocaba los pies el tema. Me acerqué a ella con mi sonrisa social en los labios, esa que muestro cuando estoy en reuniones de trabajo importantes y quiero parecer segura y a la vez encantadora.

			—Hola, Laura.

			Vi como parpadeaba tratando de situarme, y la intención de ser encantadora se fue por el retrete. ¿A quién íbamos a engañar? Laura y yo nos habíamos caído de un quinto desde el primer momento y eso no iba a cambiar a estas alturas. Con mi tono más neutral me presenté:

			 —Naira, Naira Vega —completé con mi apellido como si cupiera la posibilidad de que alguien más se llamara como yo, hecho que no me había ocurrido en mis treinta y ocho años. 

			Además, una no olvida tan fácilmente a una mujer que te ha hecho siempre sombra en todos tus enfrentamientos; y yo no soy perfecta, tengo muchos fallos y desconozco muchas cosas, pero si algo soy es mejor que esa Laura Ortiz.

			—Ay, es verdad. Naira —dijo entre divertida y tensa. Dejó el boli en la mesa auxiliar que tenía a su costado y se acercó a darme dos besos—. Estás irreconocible, qué guapa.

			Mi mirada la clavó en el suelo. Esa era la otra versión de «qué guapa, no pareces tú». De ella podría esperar muchas cosas, pero ninguna buena. Forcé aún más la sonrisa y dije:

			—Pues tú estás igual, no has cambiado nada.

			Teniendo en cuenta que en su cara había distinguido más de un arreglo estético, contando con una reducción de nariz y un aumento de pecho, estaba claro que el dardo más envenenado había sido el mío. Una vez más, querida Laura, yo gano.

			Quiero dejar constancia de que no desapruebo, en absoluto, los retoques, que cada cual haga con su cuerpo lo que crea necesario hacerse para verse bien y aceptarse. Pero la inquina hacia ese ser me hace ser una mujer despreciable, no me lo tengáis en cuenta. No soy la verdadera yo cuando trato con esa persona. 

			—¿Te pongo la etiqueta? —preguntó tirante a la vez que me la acercaba.

			—No —dije interrumpiendo el gesto y cogiendo la dichosa cartulina—. Ya me lo pongo yo, gracias. 

			Hice el gesto para entrar y ella me frenó.

			—Es que todos debemos llevarla. —Se señaló el pecho derecho y tuve que reprimir la voz de Quima en mi cabeza señalando la grandeza de ese escote y el tamaño de sus tetas.

			—Sí, lo sé, me la pongo ahora mismo. Venga, nos vemos dentro.

			Abrí la puerta de acceso y acto seguido arrugué la tarjeta y la dejé en la primera bandeja que vi. Cogí una copa de vino blanco y oteé al personal desde la distancia. 

			Muchas caras conocidas, la gran mayoría casi iguales, quince años son muchos, pero a nuestra edad el rostro no cambia tanto. Se veían algunas barrigas de hombres acomodados, alguna calva incipiente, pero el resto parecía estar casi igual. Distinguí a Magda, una de mis compañeras más queridas, ella se giró y me reconoció. Alzó la mano para hacerse ver y yo me acerqué. Reprimí una carcajada cuando no vi la etiqueta en el traje coral que portaba. Una vez a su altura me puse seria, enarqué una ceja y dije:

			—Disculpa, no recuerdo tu nombre, como no llevas etiqueta...

			Ella me miró, puso los ojos en blanco, negando con la cabeza, y respondió:

			—Me llamo Ambrosia.

			—Yo, Rigoberta.

			Las dos nos echamos a reír, pues esos eran nuestros nombres falsos. Los utilizábamos en las discotecas a la hora de ligar. Si alguien se refería a nosotras por ese nombre, la otra ya sabía que no era persona grata. 

			Nos dimos un abrazo enorme y fue cuando se dio cuenta de mi espalda descubierta, se asomó para verme y dijo:

			—Qué cabrona estás hecha, no solo estás estupenda, sino que vienes con un pedazo vestido.

			—Porque tú vienes en chándal, ¿verdad? Vas preciosa.

			Y era verdad. El vestido coral se ajustaba a sus curvas realzando la del pecho y la cadera, con una preciosa figura de reloj de arena. Magda se llevó una mano a la zona del bajo vientre, de donde salía un drapeado, y dio unos golpecitos.

			—Porque esta maravilla disimula la flacidez de la barriga posparto.

			—¡Enhorabuena! —Le di un abrazo sincero—. Y deja de decir tonterías, no tienes que disimular nada, eres una mujer bellísima. Enséñame una foto de la criatura.

			—Criaturas.

			—¿Dos? —pregunté alzando los dedos como si solo la palabra no sirviera.

			—Sí, dos chicos, mira. —Sacó su móvil y me mostró a dos bebés rollizos de pelo pelirrojo—. Han salido al padre.

			—¿Te casaste con Sebas?

			Sebas era su novio en la época de la universidad, y por alguna razón me resultaba muy extraño que alguien pudiera seguir con la misma pareja después de tanto tiempo. Como si las relaciones de la universidad fueran de prueba y estuvieran destinadas a terminarse cuando nos daban el diploma.

			—Sí —respondió con una sonrisa—. Después de diez años de relación, por fin me lo pidió y nos casamos.

			—Me alegro muchísimo.

			—¿Y tú? Cuéntame.

			—¿Yo? Pues bien, estoy bien. Hace unos años me salió una oportunidad en Mallorca, y como mis padres ya no están...

			—Lo siento mucho —dijo, apenada por la noticia soltada así, entre medio de toda la información.

			Respondí con una sonrisa dulce y un abrazo, no me gustaba hablar de ello y no era el momento más indicado. En esas reuniones solo se contaban hechos buenos, matrimonios, hijos, éxitos.

			—Gracias, ya hace bastante de eso, estoy bien. —Mentira, pues su ausencia seguía pesando—. El caso es que estoy viviendo en Mallorca hace ya unos años y nada, ahí vamos. 

			—¿Estás feliz?

			Nuevamente Magda se destacaba de entre todo el mundo. Algunos habrían preguntado en qué bufete estaba y al saber el nombre habrían abierto los ojos, habrían indagado sobre mis éxitos o sobre mi puesto en esa empresa tan reconocida. Pero ella no, ella solo quería saber una cosa, la más básica y a la vez más complicada, una que no tenía nada que ver con sus objetivos de vida, sino con los míos. Le daba igual si me había casado, si había tenido hijos o si era una solterona con un casoplón en el paraíso, eso era algo que ella no iba a juzgar; lo que quería saber era si mi camino se ajustaba a lo que yo quería. Esa sinceridad me enterneció, hinché el pecho, cogiendo aire, y con total sinceridad, dije:

			—Sí.

			—Me alegro. Me gustaría presentarte a mis bebés.

			—Me encantará conocerlos y morder esos mofletes regordetes. Pero tendrá que ser en otra ocasión, mañana cojo el vuelo de regreso a primera hora. 

			—Vaya —respondió apenada.

			—Te lo voy a prometer ahora que el vino aún no ha mojado mis labios. Voy a volver a Valencia, te avisaré y quedamos, vienes con los pequeños y con Sebas, por favor.

			—Hagamos de este evento una oportunidad para vernos, ¿sí?

			Vi en sus ojos que no lo decía por decir, que no era por un compromiso vacío. Sentí que yo también estaba siendo sincera; verla me había devuelto una parte de mí que había ocultado por mucho tiempo, y lo cierto era que quería reencontrarme con ella. No solo Joel había llenado mi época universitaria.

			Brindamos sellando el pacto y le dimos un sorbo a la vez. Después suspiró y con una voz llena de tristeza dijo:

			—Yo no trabajo. Tardé mucho en quedar, y cuando lo hice fue un embarazo de riesgo, y coincidió con que el bufete donde estaba cerró. Tenía que estar de reposo, así que imposible buscar nada, y después los niños... estoy completamente desactualizada, la verdad, y me siento...

			La frené poniendo una mano sobre su brazo, busqué toda la ternura en mi mirada y en mi voz para hacerle la misma pregunta que ella me había hecho:

			—¿Eres feliz?

			—Mucho. Pero vas a pensar que soy una perdedora por no trabajar después de lo mucho que me costó terminar la carrera.

			—¿Piensas tú que soy una perdedora por no tener marido e hijos?

			—¡No!

			—Pues yo tampoco. Magda, tus circunstancias son las que son y solo necesito saber que te sientes plena. 

			—Lo hago. Quizá cuando pase un tiempo y ellos ya vayan a la guarde, intente trabajar en algún bufete pequeño, no será tan importante como el tuyo.

			—Yo no dije que el mío fuese importante.

			—No necesitas decirlo. Siempre fuiste muy ambiciosa. No, no es un defecto, al contrario. Te admiro mucho. Siempre has tenido claros tus objetivos y los has conseguido sin pisar a nadie. No dejaste cadáveres en tu camino, y eso no lo puede decir todo el mundo.

			Sus ojos se desviaron a la puerta y vi entrar a Laura junto con un par de excompañeros. Entre ellas, las desavenencias eran mayores, ya que la «buena» de Laura se la había jugado en un par de ocasiones, llegando a causar incluso un suspenso.

			—Magda, eres una buena abogada y una buena persona.

			—Gracias.

			Se giró y cogió un refresco de la bandeja del camarero que pasaba por su lado, y brindamos.

			Vi que una de las puertas de la sala estaba abierta dando acceso a un jardín interior donde habían situado las mesas con algunos aperitivos. Le hice un gesto a Magda y ella negó con la cabeza.

			—Vengo de ahí, voy a ir a saludar por ese otro lado.

			—Bien, nos vemos ahora.

			Nos separamos. De camino a la mesa me encontré con unos cuantos excompañeros a los que saludé de forma breve. No se me pasaron por alto sus miradas detalladas. Las ignoré, algunos de ellos habían intentado tener algo conmigo durante la carrera, siendo «noes» rotundos, cosa que por lo que podía apreciar seguía siendo así, y no porque no fueran agraciados físicamente. La verdad es que había tenido mucha suerte en ese aspecto y varios de mis compañeros resultaban de lo más atractivos, hasta que hablaban; era en ese punto cuando mi interés caía a menos diez, siendo una negativa firme a llevar esa relación a cualquier estado que no fuera el puro compañerismo, y a veces ni eso. Si podía evitar todo contacto, mejor.

			Una cosa era una mirada coqueta, curiosa, un recorrido ocasional. Otra muy distinta, aquello que estaba experimentando. Desde luego, esos quince años no habían bastado para que dejaran de ser unos babosos.

			Antes de salir a la terraza, me paré a visualizar el orden de las mesas. Localicé mi nombre en la dos, junto con Magda y alguno más de nuestro antiguo grupo, que aún estaba por llegar. Fui recorriendo las distintas mesas y tuve que morderme los labios para no estallar en carcajadas al ver que Joel estaba sentado en la mesa ocho junto a Laura. Había cosas que no cambiaban.

			Suspiré y salí a la terraza. Cogí uno de los canapés de cangrejo, y cuando me lo comí mi estómago rugió como un león de la sabana. Me di cuenta entonces de que llevaba sin probar bocado desde el almuerzo, el cual tampoco había sido muy extenso.

			Busqué un par más de canapés. Estaban buenos y pronosticaban una cena deliciosa, aquello me gustó, di un sorbo de vino contemplando la decoración con luces tenues y plantas. A pesar de ser octubre, la noche era cálida; y aunque después refrescara, en ese momento se estaba de maravilla allí fuera, lejos del ambiente frío por el aire acondicionado de dentro.

			Cogí aire percatándome entonces de la música de ambiente, eran versiones chill out de los éxitos de nuestra época; identifiqué la canción sin problemas, sonaba Pienso en aquella tarde, de Pereza, cerré los ojos y suspiré. Había sido la banda sonora de una etapa que ya no parecía tan lejana.

			Lo sentí sin necesidad de abrir los ojos. Algo en el ambiente cambió, noté una presencia, olí un perfume y supe que era él, pese a que no era el mismo que solía utilizar en aquella época. Supe sin lugar a dudas que Joel estaba detrás de mí, a una distancia correcta, pero que me permitía sentir el calor de su cuerpo en mi espalda desnuda. Tragué saliva cuando escuché la gravilla de la terraza crujir bajo sus pies a sabiendas de que estaba inclinándose hacia mí con delicadeza.

			Su dulce y aterciopelada voz me acarició el cuello cuando, entonando la melodía de la canción, dijo:

			—«Te tuve cien días dentro de mi cama, no te supe aprovechar».

		

	
		
			Capítulo 4

			Joel

			Gracias, Pereza

			Y después de darle vueltas y más vueltas a cómo sería el reencuentro, como suele ocurrir, no pasó ninguna de las mil opciones disponibles. Porque una vez dentro y después de deshacerme de la etiqueta absurda con mi nombre, solo me hizo falta un vistazo de medio segundo para localizarla en la terraza, atacando a una de las bandejas de canapés. Podría haber reconocido esa espalda entre mil más, su perfil estirado, la curvatura que llevaba a la perdición. Seguía siendo exótica y tentadora.

			Crucé la sala sin pararme a saludar, no había nada en ese momento más importante que acercarme a ella y hacer que se girara. Mis ojos se clavaron en ese punto brillante en medio de la espalda: una libélula; a Naira siempre le habían gustado, sonreí. Recorrí con la mirada la línea recta de su columna, desde el coxis al cuello, para seguir por este hasta su melena negra, recogida de forma metódica. 

			Con la certeza de que cuando se girara me faltaría el aire, me acerqué despacio mientras reconocía las notas de la canción y pensé que no podía ser más adecuada. Porque era nuestra, porque Pereza fue nuestro primer concierto y porque, en cierto modo, al igual que rezaba la canción, yo no la supe aprovechar.

			Me sintió, lo noté por el modo en que la copa se quedó a medio camino de su boca, por cómo había dejado de respirar. Por cómo su figura se tensó ligeramente; no era incomodidad, simplemente estaba esperando a que yo dijera algo, a que diera un paso al frente y rompiera ese silencio de quince años.

			Busqué un tono profundo, una voz grave y pausada acorde al momento que estábamos viviendo, apenas me incliné hacia delante, no quería molestarla acortando la distancia. Sin rozarla siquiera, murmuré:

			—«Te tuve cien días dentro de mi cama, no te supe aprovechar».

			Se giró a cámara lenta, sus ojos se fijaron rápidamente en los míos. Negros, profundos, llenos de emociones que no supe identificar; y entonces, me dedicó la más bella de las sonrisas y era toda mía, era por mí. 

			El mundo volvió a girar.

			—Joel.

			Y su voz se sintió como una caricia, como un roce perfecto y calculado. Sus labios rojos por el carmín formaron cada letra de mi nombre, quedando entreabiertos. Tuve que parpadear dos veces para volver a la realidad, esa que no me permitía besarla del modo que todo mi ser estaba pidiendo, porque yo la había perdido. Tenía que conformarme con dos besos protocolarios que me sabrían a hiel.

			—Naira —respondí inclinándome para proceder al saludo.

			Ella rodeó mi cuello con sus brazos y pegó su cuerpo al mío, encajando como nadie. Un olor a jazmín y cítrico llenó el ambiente. Reaccioné, lento, pero lo hice, rodeando su cintura, incluso, haciendo fuerza para elevarla del suelo, provocando un discreto grito y una risa coqueta.

			Nuevamente la música como aliada, esta vez Amaia Montero y Dani Martín cantaban aquello de «que toda tu risa le gane ese pulso al dolor. Puede ser». Puede ser que el tiempo se detenga por nosotros y que quince años sean un parpadeo. Así lo sentí en ese momento con ella tan cerca que su aliento se confundía con el mío.

			—Me alegro de verte.

			—¿De verdad? —pregunté, porque el hechizo de sus ojos me obligaba a ser sincero sin más.

			La vi pestañear extrañada, dio un paso atrás y dijo:

			—Claro, ¿tú no te alegras de verme?

			—Mucho. Pero la última vez...

			Posó su mano en mi brazo, negando con la cabeza.

			—Joel, ya no somos unos críos. Seamos sinceros. Hiciste lo que tenías que hacer, apostar por tu futuro, yo también lo hice, y ahora estamos de nuevo aquí; aprovechemos la noche para ponernos al día, bailar, reír y...

			—Hacer rabiar a Laura —la interrumpí, dejando salir a mi parte guasona, buscando una comprobación de que la complicidad no se había perdido con el tiempo—. Por favor, dime que eso también está en la lista.

			—Eso no hacía falta ni ponerlo —respondió con media sonrisa. Allí estaba mi amiga, mi compañera incondicional—. ¿Has visto el orden de las mesas?

			—Solo te he visto a ti —dije con voz profunda, y noté con satisfacción lo que mis palabras ocasionaron. 

			Porque necesitaba saber que mi presencia allí también la perturbaba, le hacía recordar tiempos en los que la distancia social no era para nosotros.

			Le dio un trago a la copa, reponiéndose con maestría de mi intento de ponerla nerviosa. Parpadeó y, resuelta, dijo:

			—Vamos a buscarte algo de beber y verás qué entretenido vas a estar en la cena.

			Alargué una mano para llamar la atención a uno de los camareros y cogí una copa de vino blanco. Situé la otra palma justo debajo de la libélula y, con una caricia ligera con el pulgar, la acompañé a la pizarra de distribución de mesas.

			—Si me pone más lejos me deja en mi habitación —dije una vez que comprobé que la mesa dos y la ocho estaban cada una en un extremo distinto.

			—Uy, eso lo tiene preparado para el resopón.

			—Pues lo lleva claro; y esto —con la mano que tenía la copa, ya que la otra no pensaba moverla de donde estaba, tracé una línea que iba de su mesa a la mía— lo pienso solucionar en medio minuto.

			Media sonrisa se dibujó en sus labios, sus ojos se elevaron buscando los míos en un juego de pestañas que me dejó impactado. 

			Algunos de nuestros excompañeros llegaron a saludarnos y tuvimos que romper el contacto por mucho que me pesara. No estaba bien meter mano a nadie en el cóctel de recepción y mucho menos si no sabes nada de ese nadie, por mucho que sintiera que a ella le estaba gustando.

			Aproveché ese momento de saludos y puesta al día para trazar mi plan de acercamiento.

			Entre risas y palmadas en la espalda me acerqué a uno de mis más fieles aliados, compañero de batallas desde primero y de los pocos con los que aún mantenía algo de contacto, lo justo para felicitarnos las fiestas y algún éxito destacado.

			—Venga, Rodri. Hazme ese favor. A ti Laura siempre te ha gustado.

			—Sí, pero eso ya pasó. Ahora solo me gusta una mujer; y además, Laura está casada —respondió serio.

			—¿Sí?

			—Ajá, aunque a juzgar por la mirada que le acaba de dedicar a tu trasero parece que la alianza se la ha dejado en casa hoy. ¿Cómo cojones lo haces?

			—¿El qué?

			—Il qui —respondió burlón—. Eso, llegas a un sitio y todas te miran, suspiran y se pelean por ti.

			—Eso no es real, solo es una apreciación que... —La mirada de Naira me despistó un momento de lo que iba a decir, dejándome con la boca abierta y el cerebro vacío de palabras.

			Rodri siguió la dirección de mis ojos y se echó a reír.

			—Vale, te voy a echar una mano, pero solo porque sin ti no hubiera conocido a mi futura mujer.

			Volví a la realidad.

			—¿Cómo dices?

			—Si te lo acabo de decir, que solo tengo ojos para una mujer.

			—Ya, ya, pero ¿te casas?

			—¡Me caso! —exclamó alzando la copa—. Hace unos meses me reencontré con Sara, la camarera de ese bar al que íbamos, y se lo pedí la semana pasada.

			—¿La morena de ojos verdes?

			—Veo que no se te olvida.

			Sonreí y le palmeé la espalda, feliz.

			—Me alegro muchísimo por vosotros. ¿Por qué no la has traído?

			—Porque ibas a venir tú y pasaba de que me la levantaras. —Lo miré serio y él rio—. Es broma. Está de fiesta con unas amigas que llegaron ayer de visita. Le he dicho que si se aburre, que se pase cuando terminen de cenar, pero no creo que aparezca por casa antes de las siete de la mañana.

			—Veo que la conoces.

			—Sí, y eso me vuelve más loco todavía. Somos cien por cien sinceros, sabe mis cosas malas y yo las suyas; y aun así, ahí vamos camino al altar.

			—Mándame una foto, que yo eso tengo que verlo.

			—Te llegará un tarjetón y espero tu presencia.

			—No voy a faltar, te lo prometo.

			Nos dimos un apretón de manos y él aprovechó para convertirlo en abrazo.

			—No seas mamón y aprovecha este instante. No te pierdas tanto con los germanos, que los de casa te echamos de menos.

			—No te falta razón. Te prometo que este silencio eterno termina hoy.

			La música cambió, anunciando el momento de ocupar las mesas, y Rodri y yo hicimos el cambio acordado. Tuve que morderme los cachetes para no estallar en carcajadas al ver la cara de odio de Laura.

			Hay pocas cosas que consigan enfadarme de verdad en esta vida: una es la mentira; y otra, la prepotencia. No puedes organizar las vidas de la gente. Entendía que un evento como aquel requería de una buena distribución, éramos más de doscientas personas y necesitaba de un orden. Pero una cosa era eso y otra muy diferente jugar a ser Dios, y Laura llevaba intentando aquello desde que nos conocimos en segundo, en la cafetería.

			Rocé con las yemas de los dedos la espalda de Naira, a la altura del omóplato; ella se giró mirándome sin entender muy bien el gesto.

			—Te estaba quitando el puñal que te acaban de lanzar.

			Magda soltó una carcajada.

			—Cero coma habéis tardado en liarla. Pobre Rodri, toda la noche soportando a ese grupo soporífero.

			—Sí, se lo compensaré con un buen regalo de bodas —dije, y las dos chicas me miraron sorprendidas.

			—¿Se casa? —preguntaron a la vez.

			—Eso me acaba de decir. Con Sara, aquella camarera del Bla, bla.

			—Ay. —Magda dio palmadas de alegría—. Me alegro mucho por ellos. Hacían muy buena pareja, esa chica era muy simpática.

			—Y exótica —dijo Naira—. Esa piel morena en contraste con sus ojos verdes era una mezcla brutalísima. No es tonto el Rodri. 

			—Lo he visto muy enamorado cuando me lo ha dicho —respondí, y Naira me miró, pero no dijo nada. 

			Noté como las palabras se atascaban en su garganta, su mirada pasó rápidamente de mí a su copa y vuelta a la mía. Esta vez fui yo el que hizo la caída de ojos, el que pasó tentadoramente su lengua por los labios, muy atento a su reacción. ¿Qué habría querido preguntar? La mirada cómplice entre ella y Magda me dio la pista definitiva.

			Una vez en la misma mesa, no había duda de que nos íbamos a sentar juntos. Nadie trató de evitarlo. Aproveché el ruido de las sillas acomodándose para acercarme a ella, casi rozando su lóbulo, y murmurar:

			—Yo no estoy enamorado.

			Y allí estaba, ese brillo en sus ojos que me indicaba que era eso lo que se le había atascado, esa mirada luminosa que tan tonto me ponía. Traté de negar lo evidente alzando el mentón y moviendo imperceptiblemente la cabeza, pero sabía lo que había visto, me limité a hacer media sonrisa sin separarme ni un ápice. Fue Magda la que rompió el momento con una sonora carcajada.

			—A vosotros dos os voy a mandar uno a cada esquina de la mesa. Ya está bien, hombre.

			La miramos con cara de niños buenos y Naira dijo:

			—Así debes decírselo a tus dos monstruitos.

			—Mis dos monstruitos se portan superbien, comparados con vosotros. Dejad de comeros con los ojos.

			Nos recriminó con tono serio, pero mirada divertida.

			Iba a decir algo, interceder en pos de mi honor o del de mi dama, pero Aleix, otro compañero, fue mucho más rápido.

			—Idos a una habitación, os desfogáis y después volvéis. No sería la primera vez que hacéis bombita de humo para después volver los dos con una sonrisa posorgásmica y a medio recomponer.

			La carcajada fue grupal. Vi por el rabillo del ojo que Naira se removía en la silla. El tema de nuestra relación siempre había estado encima de la mesa, la comidilla de todos los compañeros. Había habido épocas de lo más agobiantes y otras más despejadas, pero siempre habíamos estado en los rumores de todos y siempre lo habíamos detestado.

			El camarero interrumpió el momento con el primer plato, solomillo al foie sobre un lecho de cebolla caramelizada, eso recordaba haber leído en el menú. En silencio, Naira cogió el cubierto y cortó uno de los trozos para llevárselo a la boca.

			La conversación había seguido sin nosotros, sumidos en ese instante de evaluación en común. Cuando volví a hacer caso, el objetivo había cambiado, pero el tema seguía siendo el mismo.

			—¿Os acordáis de los cuartitos para estudio individual en la biblioteca? —preguntó Aleix, llenando la copa propia y de sus compañeros de mesa.

			—Sí, menuda joya, no creo que nadie los haya utilizado para estudiar, jamás             —intervino Magda, muerta de risa.

			Vi como el gesto de Naira se relajaba por dejar de ser el centro de atención, aunque el tema siguiera siendo el mismo.

			Los cuartitos de la biblioteca también habían sido usados por nosotros, así como la sala de estudio común de su colegio mayor, mi habitación de estudiante, algún que otro lavabo o probador y un sinfín de lugares alternativos más.

			Aleix tenía razón, poco nos había importado que alguien nos echara en falta o nos pillara saliendo del mismo sitio, aunque la cosa era muy diferente ahora. Por mucho que la conexión entre ambos siguiera existiendo, el tiempo pesaba.

			—Los del Politécnico eran los mejores de todos —dijo Naira, volviendo a incorporarse a la conversación como si nada.

			La miré con los ojos entrecerrados, nunca había estado en los de ese campus. Antes de preguntarle con quién había hecho su estudio de campo y por qué eran mejores, Magda se me adelantó.

			—¿Te refieres a los cuartitos o a los tíos? Porque de todos es sabido que los tíos más buenos están en el Poli.

			Hubo un abucheo general masculino ante aquella frase, y ella soltó una carcajada mientras, con la mano, restaba importancia a lo dicho.

			—Mi marido es ingeniero, tengo que barrer hacia casa.

			—Claro, claro —dijimos todos entre risas.

			La charla se desvió hacia las fiestas de las diferentes facultades y lo injusto que había sido que prohibieran las paellas del Poli durante varios años. Naira se llevó la copa a los labios y murmuró:

			—Salvados.

			—Oh, de eso nada, bonita. No creas que voy a pasar por alto tu ofensa.

			Me miró sin entender a qué me refería.

			—Ha sido Magda la que ha insinuado que todo el Politécnico es más sexy que tú.

			—¿Con quién has probado tú sus cubículos? —dije con tono recriminatorio, pero sin poder evitar que se me escapara la risa.

			Sus cejas se alzaron por la sorpresa, llevó la copa a los labios creando un momento de silencio, dio un trago largo y, después de tragar, dijo:

			—Si tú supieras...

			Esta vez fui yo el sorprendido, alcé las cejas abriendo la boca, me llevé una mano al pecho y dije:

			—Me siento traicionado. Soy yo el de los lugares raros, la mala influencia que te lleva al límite en sitios poco apropiados.

			—¿Y si fuese yo la que es tu mala influencia? Piénsalo, Vázquez, hasta que me conociste eras de cama y misionero.

			Mi carcajada resonó, pero tuvimos suerte, Aleix estaba en medio de una de sus anécdotas y me había reído junto con el resto del grupo. 

			Nos obligamos a volver a prestar atención a la conversación general; si no queríamos que nos recriminaran el rollo «parejas», lo justo era no hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Naira

			Banda sonora

			Y como reza Fito en una de sus canciones: «Me equivocaría otra vez». Aquello fue lo que pasó por mi mente cuando Joel susurró en mi oído que no estaba enamorado. Libres y disponibles. Así habíamos llegado a ese encuentro después de tanto tiempo; y la conexión entre nosotros seguía intacta, como el primer día. Tenía más claro que nunca que iba a ir a por todas esa noche, porque en el momento en que había vuelto a ver sus ojos verdes el mundo entero se había detenido.

			Pese a estar mirando como Aleix contaba una de sus anécdotas que no se creía nadie, en mi mente se dibujaba el mentón de Joel, perfectamente marcado por la barba arreglada que realzaba su mandíbula y bordeaba sus labios carnosos y tentadores. Había sido suya con la primera frase, y es que no había podido ser más oportuna, ni esa ni todas las que siguieron después. Seguía sintiendo el tacto de su mano sobre mi espalda, a una altura perfecta para no incomodar, pero sin que su pulgar dejara de rozar con dulzura mi piel demostrando que, si yo aceptaba, él iría a más. Y aceptaba, sin que cupiera ninguna duda, porque todo mi ser así lo había decidido descartando de un plumazo cualquier indecisión que pudiera haber tenido. Como lo había hecho tanto tiempo atrás cuando el azar y el orden alfabético nos habían juntado.

			Mis ojos pasearon por todos mis compañeros allí reunidos. Lo cierto era que estábamos prácticamente igual, algunas arrugas y canas marcaban las diferencias, el cariz de algunos comentarios delataba la edad. Pero observándolos a todos juntos casi podía retroceder todos esos años y volver a la gala de graduación, jóvenes, ingenuos, llenos de ganas y oportunidades.

			Una muestra de ese retroceso había sido el comentario de Magda hacia nosotros. Y nos lo habíamos ganado a pulso, comportándonos como unos adolescentes inconscientes, con cuchicheos a escondidas y acercamientos descarados. Por mucho que el comentario de Aleix me hubiese incomodado, era cierto y merecido. Cuando estaba con Joel, me dejaba llevar de un modo único sin apenas importarme el lugar o la gente que nos rodeaba, me tenía bien ganada la fama. Porque a pesar de que él también se dejara llevar, la sociedad era la que era y la mala fama era para mí, no para él. Él había conseguido el sueño de todo hombre en la facultad: una compañera que cumplía sus fantasías sexuales y no le pedía más.

			Al menos en eso, yo había tenido suerte en ese grupo de personas que ahora me rodeaba, jamás se había insinuado nada malo sobre mi moral. De haberlo hecho, fuera quien fuera, le habrían faltado piernas para correr.

			Como en aquella vez cuando uno de los ausentes de esa noche, Román, había sugerido que me iba a la cama con cualquiera que tuviera dinero y que solo tenía que enseñarme su cuenta del banco para abrirme las piernas. Joel, sin mediar palabra ni darle tiempo a reaccionar, movido por la imprudencia de la edad y el alcohol, le había arreado un derechazo, dando inicio a una pelea que se saldó con su labio roto y la expulsión de ambos del bar de por vida.

			Ladeé mi rostro permitiendo que mis ojos se desviaran a ese labio inferior; allí, oculta por la barba, se podía ver una pequeña cicatriz, recuerdo de su única pelea. No me gusta la violencia, de hecho esa noche tuvimos nuestra primera y última bronca. Habíamos acudido a Urgencias con una servilleta llena de hielo pegada a su cara, los dos manchados de sangre y gritándonos de tal manera que parecía que había sido yo la que lo había atizado.

			El recuerdo de ese joven Joel, sentado en la camilla de Urgencias defendiendo su actuación frente a la enfermera, me llevó una sonrisa a los labios.

			—La ha llamado puta, ¿sabe?

			—Cállese y deje que le ponga bien los puntos.

			Mientras discutían, yo esperaba en la puerta del box, con los brazos cruzados en el pecho y cara de perro, dispuesta a señalar que no era una damisela en apuros y que, si me hubiese dejado, el que estaría en Urgencias habría sido el otro y le estarían extrayendo un par de dardos de algunas partes delicadas de su cuerpo. No era justo, al fin y al cabo Román había recibido algunos reveses, aunque ninguno hubiese sido tan certero como el de él, el cual había hecho que los dientes actuaran de filo y partieran el labio de Joel.

			De vuelta al presente, mi compañero se giró y me miró como si supiera que estaba rememorando algo vivido juntos. De forma totalmente inconsciente, alcé mi mano y rocé la zona donde estaba la cicatriz, un movimiento lento que me llevó a recorrer sus labios con mis dedos y retirarlos con rapidez, sabedora, de pronto, de que me estaba sobrepasando.

			Sin darle mayor importancia a mi gesto, recortó la distancia, acercándose a mi oído, y en voz muy baja dijo:

			—Lo volvería a hacer una y mil veces. Me da igual que me grites y te enfades. No eres mi chica, pero eres mi amiga, y nadie le falta el respeto a mi gente, y mucho menos un motero trasnochado. 

			Y esas habían sido, exactamente, sus palabras al salir del hospital después de que yo le recriminara otra vez su arrebato.

			En ese momento tuve la mayor contradicción de mi vida, pues pese a seguir muy enfadada por haber actuado de caballero errante, frente a esas palabras y su firmeza por defender mi honor, no había podido evitar lanzarme a sus brazos y darle un beso, sin importarme el dolor que pudiera causar en los recientes puntos o el sabor a hierro y medicamentos que pudiera tener. Había rodeado su cuello con mis manos y jugado con su lengua siempre dispuesta.

			Volví a acariciar esa parte de su labio mientras en un susurro decía:

			—Joel...

			—Dime —murmuró pronunciando cada letra con un tono que me incendió.

			No respondí, no sabía qué decir. Me moví en la silla, mirando de nuevo al frente, y cambié el vino por agua, porque esa noche iba a caer, pero no sería borracha, sería en plena posesión de mis facultades físicas y mentales. Sería una condena merecida.

			Él hizo lo mismo, aprovechando el intercambio de la botella para acariciarme la mano y pasar de forma distraída, pero deliberadamente, su pulgar por el dorso, como una promesa de que no muy tarde ese mismo roce se ocasionaría en otros lugares, así lo aseguraron sus ojos fijos en los míos. Cálida, firme y suave, sentía la mano de Joel mientras me rozaba, y yo fantaseaba con que lo hiciera de nuevo por todo mi cuerpo.

			Estábamos ya con el postre, un tiramisú de café delicioso. La conversación había ido pasando de los lugares más comunes para mantener relaciones sexuales en nuestra época a anécdotas varias, y ahora giraba en torno a los momentos laborales más vergonzosos.

			—¿No tenéis ninguno? —dijo Magda mirándonos a Joel y a mí.

			—Uy, seguro que sí, pero no lo recuerdo ahora —dije sincera.

			—En mi primer juicio se me olvidó el alemán —aseguró él entre risas—. Estaba tan nervioso que era incapaz de recordar ni el guten morgen[1].

			—¿Y qué hiciste? —preguntó mi amiga, intrigada.

			—Pues buscar ayuda en mi compañero; me cayó una buena al llegar a la oficina y me costó varios meses de volver a ser solo el chico de la documentación, pero ya nunca más me he vuelto a quedar en blanco.

			—Buah, es que yo flipo con vosotros —dijo Aleix—. No es bastante complicado de por sí nuestro terreno, que ahora os metéis en los líos de las leyes españolas y alemanas. Estáis locos.

			Joel me miró sorprendido. Aleix estaba al día con mi situación, pues habíamos coincidido no hacía mucho en un juicio en la Ciudad de la Justicia de Valencia y nos habíamos tomado un café mientras esperábamos a ser llamados.

			—¿Trabajas en Alemania?

			—No, no, pero mi bufete tiene...

			Un fuerte pitido de acople de sonido tapó mis palabras. Micrófono en mano, Laura estaba subida a un pequeño escenario en el que apenas había reparado en toda la velada. Parpadeé incrédula, ¿tanto me obnubilaba la presencia de Joel que no veía ni ese aparatoste? La respuesta clara era: «Sí». La frase: «He visto sus ojos y me he olvidado del resto del mundo» parecía más cierta que nunca en ese momento.

			Todos modificamos nuestras posturas para poder prestar atención a la organizadora.

			—Un, dos, tres, probando, probando. ¿Se me oye?

			—¡Sí! —gritaron los de su mesa, la cual era la más alejada del escenario, y ella sonrió complacida.

			—Bien, pues ahora vamos a dar inicio al baile al más puro estilo de Hollywood —dijo alzando un brazo emocionada—. ¡Con un rey y una reina!

			Hubo exclamaciones de sorpresa, aplausos, risas nerviosas, pero yo no pude reaccionar, me había quedado estupefacta imaginándome lo que venía a continuación, no podía creer que fuéramos a realizar ese juego absurdo, y menos a nuestra edad. 

			Entonces vi como Aleix se acercaba a nosotros y Magda se inclinaba para escuchar, conteniendo la risa, aquel dijo:

			—Joel, calienta que sales.

			Y en ese instante, sí, la carcajada salió de forma explosiva y de manera grupal. Muerta de risa, Magda dijo:

			—Por favor, que te pongan corona y capa, estarías tan guapo.

			—Y cetro —apuntó Aleix.

			—Si quieres te digo dónde tengo el cetro —murmuró Joel entre dientes, y todos volvimos a reír de forma exagerada.

			Por supuesto, la mirada asesina de Laura nos fulminó a los cuatro. Tengo que reconocer que éramos una pesadilla para cualquier organizador de eventos, solíamos saltarnos los protocolos sin ninguna pena. Tratando de mantener la compostura, me puse seria y, como si fuera un gesto de disculpa, alcé mi copa con el poco vino que me quedaba y brindé al aire por su salud. Sentía la mano de Joel posicionándose en mi cintura, y su dulce voz de nuevo en mi oreja.

			—Por favor, dime que esto es una pesadilla.

			—Igual es un sueño húmedo de ella —respondí girándome para verlo y perdiéndome en sus ojos.

			Verdes con motas color miel rodeados por la fina línea negra que dibujaban sus pestañas. Tan grandes e intensos que ya no cabía nada más en mi campo de visión. De nuevo solos, ni escenario, ni rey y reina, ni nada que se le pareciera. Sentí el roce de las yemas de sus dedos en mi espalda, una ligera caricia que me erizó la piel haciéndome estremecer.

			La risa estridente de Laura me llegó lejana y amortiguada, pese a que seguía con el micrófono. Arrepentida de comportarme como una chiquilla, me esforcé por prestarle atención, por salir de esa burbuja donde Joel me llevaba cada vez que me miraba.

			—¡Que era bromi! Ay, qué susto os habéis llevado. ¿Pero cómo nos vamos a poner ahora a votar al rey y la reina?

			—Pues menos mal —murmuró Joel, y su barba hizo cosquillas en mi cuello, porque ahora estaba aún más cerca.

			Me moví nerviosa y él lo entendió, no era el momento, no con todos mirando en nuestra dirección, ya que éramos la mesa más próxima al escenario. 

			Lo que sí hubo fue un discurso emotivo, dándonos las gracias por haber acudido; tenía que reconocer que organizar algo así no es sencillo y que habíamos ido muchos, sin importar donde nos encontráramos. El propio Joel había volado desde alguna parte de Alemania, eso era un mérito de la organización, sin lugar a dudas.

			En ese momento la música cambió, se hizo más pausada, las luces se atenuaron y la voz de Laura se llenó de pena. No podía creer que a nuestra edad también llegara ese momento en las reuniones, el de recordar a los que ya no estaban entre nosotros.

			Entonces mi estómago dio un vuelco. Si bien estaba informada de la muerte de dos de ellos, en diferentes accidentes de carretera, el último me pilló por sorpresa. La foto ampliada de un sonriente Raúl, el que fuera uno de mis ligues en aquellos tira y afloja con Joel, miraba a todos los asistentes. Lo recordaba divertido, dinámico y con mucho carisma. Había sido un gran compañero y amigo; y aunque la conexión entre él y yo nunca se había podido comparar a la surgida con Joel, habíamos disfrutado de buenos momentos. 

			Era cierto que al leer la lista por primera vez me había parecido extraño no verlo, Raúl era siempre el primero en apuntarse a las fiestas o en organizarlas. 

			Busqué a Magda con la urgencia en la mirada y ella movió la cabeza de forma afirmativa.

			—Cáncer —vocalizó.

			Y la sangre se me congeló en las venas. Raúl, con su cara de travieso y sus chistes a destiempo, el que pedía los apuntes a última hora y al que todos se los dejábamos sin importarnos demasiado, porque él nos devolvía el favor de millones de formas diferentes, incluso llevándonos termos de sopa cuando caíamos enfermos y siendo la madre de todos. Ese Raúl se había ido hacía menos de un año. Sintiéndome mareada me levanté sin importarme si interrumpía o no el discurso de la organizadora y me fui a la terraza. 

			Fuera debía hacer más calor que dentro de la sala, pero cuando crucé las puertas de cristal, una brisa nocturna me dio en la cara y la sentí fresca y llena de los aromas de la noche. 

			Caminé hacia el fondo de la terraza, alejándome del salón. La pared enfrente de mí, decorada con una enredadera, empezó a desdibujarse, y sin darme cuenta las lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas. Escuché unos pasos tras de mí y esperé a sentir las manos de Joel mostrándome su apoyo; sin embargo, una dulce voz femenina llamó mi atención.

			—Lamento mucho no haberte informado personalmente.

			Me giré para encontrarme con María. No la había visto en toda la noche y ahora estaba allí delante de mí, con un vestido verde oliva con detalles dorados, tan elegante como siempre.

			—¿Cómo dices? —pregunté sin entender.

			—De lo de Raúl. Debí haber dado parte cuando ocurrió, pero estaba tan aturdida que ni lo pensé. Avisé a los compañeros con los que tenía contacto, pero ellos tampoco pensaron en ponerlo en el Facebook de la promoción ni nada. Laura se enteró cuando mandó la invitación al evento, me dijo que haría algo especial por él.

			—Raúl y tú...

			—Nos casamos hace siete años, tenemos un hijo de cuatro.

			Cuatro años, ese pobre niño no iba a conocer a su padre y así de injusta era la vida en ocasiones.

			La abracé con fuerza y ella correspondió.

			—Lo siento mucho, María. Debe ser un momento muy duro para ti.

			—Bueno, yo lo esperaba, por eso estoy aquí, por él, porque de haber estado habría sido el primero en venir.

			—Seguro que sí, siempre se apuntaba a todo.

			—Sí, así era y así me gusta recordarlo.

			—Eres muy valiente.

			—No, qué va. Pero ha valido la pena, aunque tenga dentro un choque de sentimientos muy duro, está valiendo la pena. —Hizo un poco más de presión en mi hombro y con una voz aún más cálida dijo—: Te he visto con Joel.

			—No, él y yo... Yo no... Me alejé de todos y no tengo contacto con vosotros. 

			—Eso ocurre más de lo que nos gustaría. —Me miró directamente a los ojos y acarició con dulzura mi brazo—. No quiero pecar de sabia, ni ir de mística como si el hecho de ser viuda me otorgara un poder especial, pero, por favor, acepta mi consejo: no pierdas el tiempo. Naira, no dejes que el miedo gane la batalla. Disfruta mucho de lo que te ofrece la vida y no mires atrás por cosas que ocurrieron o no. Esa es la lección que me llevo de todo esto. Porque nada, ni siquiera el maldito cáncer, me puede arrebatar los diez años que viví con Raúl. Mis recuerdos con él son maravillosos. No dejes que el temor a lo que ocurrirá o al dolor te paralice.

			—No lo haré —le aseguré.

			—Y, por favor, tómate una copa a la salud de Raúl y termina esta noche bailando con nosotros, porque no he venido aquí para ver a sus compañeros tristes.

			Tragué saliva porque no sabía de dónde salía la fuerza que tenía María, pero no merecía que yo ahora le arruinara esa parte. Ella había hecho ese esfuerzo por él, por nosotros y por su recuerdo y así iba a ser, le iba a valer la pena. Afirmé con la cabeza sonriendo.

			—Nos la tomamos juntas, brindemos por él.

			En ese momento, Joel salía a la terraza portando tres copas de cava, y María sonrió. Cogió una de ellas y yo la otra, y los tres brindamos mientras la viuda decía:

			—Como diría él: arriba.

			—Abajo —siguió Joel.

			Tragué saliva para pasar las lágrimas.

			—Al centro.

			—Y pa dentro. —Terminamos los tres dando un largo trago.

			—Bien. Os dejo y luego nos vemos en la pista, no pienso perderme ni una.

			—Nosotros tampoco —le aseguró Joel acercándose para darle dos besos y un abrazo que ella correspondió.

			Observamos cómo María entraba; y una vez que la puerta volvió a cerrarse dejándonos solos, él se giró hacia mí.

			—¿Estás bien?

			—Sí, pero me ha pillado tan de sorpresa que...

			Se movió para abrazarme y yo apoyé mi cabeza en su hombro, cerré los ojos y dejé que me transportara lejos de allí.

			—Te comprendo. A mí me lo dijo mi madre, la madre de Raúl y ella se conocían de la escuela.

			—No lo sabía.

			—Sí, es una de estas casualidades que de pronto te hacen gracia, pero no van más allá. Me fue imposible venir al funeral, estuve en contacto con María un tiempo, por si necesitaba algo, pero volvimos a alejarnos hace unos meses.

			—Menudo palazo, y con un niño tan pequeño.

			—Sí. La vida es muy injusta.

			Carraspeé, di un paso atrás y apuré la copa. Me sequé las lágrimas con las manos y, sonando más decidida de lo que estaba, dije:

			—Bien, María tiene razón, Raúl hubiese odiado que ahora nos pongamos en plan melancólico.

			—Eso es verdad. Además, está sonando nuestra canción.

			Agudice el oído y sonreí al escuchar a Pereza.

			—¿Te acuerdas de ese concierto?

			—¿Ese en el que tú suspirabas por Leiva mientras yo solo tenía ojos para ti?

			—¿Ojos? Joel, que me metiste más mano que cuando nos acostamos.

			—No recibí queja en ese momento.

			—Tampoco la tendrás ahora —dije acercándome a él, apoyé una mano en su pecho y me aupé para darle un beso en la mejilla—. Te veo dentro.

			Sabía que esperaría para contemplar cómo me alejaba, por diversas razones, y todas tenían que ver con el contoneo de mis caderas. Caminé despacio sintiéndome la mujer más sexy del planeta, porque sus ojos verdes me estaban mirando. Ese era su superpoder: hacerte sentir única y especial. 

			En cuanto puse un pie en el suelo del salón y dejé la copa vacía sobre la bandeja del camarero, sentí sus manos rodeándome la cintura; tiró de mí hacia el centro de la pista y empezamos a saltar como si volviéramos a tener veinte años.

			Y eso fue lo que ocurrió, el poder de la música se apoderó de nosotros y nos dejamos llevar por una sucesión de canciones que nos transportaba a otra época, una en la que todas nuestras preocupaciones se limitaban a aprobar unos exámenes y tener un plan para el fin de semana. Una en la que éramos felices y nosotros lo sabíamos, porque nos sentíamos así. Nos dejamos arrastrar por grupos y melodías llenas de recuerdos. 

			No perdíamos una, la mano de Joel en mi espalda se encargaba de acercarme en cuanto el ritmo lo requería, esas bachatas que le permitían tener nuestros cuerpos pegados rozándonos al ritmo de unas canciones que hablaban de amores prohibidos y propuestas indecentes, aprovechando cualquier momento para tararear en mi oído la parte de la canción que siempre acertaba lo que necesitaba. Rodeé su cuello sin dejar de mover las caderas de un lado a otro.

			—Me gusta bailar contigo.

			Pasó su mano por mi brazo, acariciando con los dedos el camino hasta mi muñeca, y al llegar la aferró para hacerme girar y pegar mi espalda a su pecho, dejando así mi cuerpo a merced de sus labios.

			Un roce, solo necesitó un mínimo roce leve con sus labios en el nacimiento del cuello para que todas las partes de mí gritaran su nombre en un jadeo mientras deseaba que me hiciera suya en ese preciso instante. Ni siquiera había sido un beso, todas esas ganas le tenía.

			Con su mano en mi vientre, moviéndonos de un lado a otro, fuimos tarareando el estribillo. Cerré los ojos cuando, una vez terminada la canción, me dio un beso corto en el punto en que mi clavícula se encontraba con mi cuello.

			—Necesito una copa —murmuré.

			—No me gustaría que te emborracharas hoy —dijo él con los labios muy cerca de mi oído.

			Y tampoco era mi intención; quería los cinco sentidos y que, pasara lo que pasara, en ningún momento pudiéramos echarle la culpa al alcohol.

			—Sin alcohol, pero necesito algo frío.

			Hizo más presión pegando su pelvis a mi trasero y demostrándome que él también lo necesitaba. Fuimos a la barra y pedimos dos refrescos, desde allí observamos la pista.

			Rodri y Magda saltaban al ritmo de la nueva canción, mientras se la cantaban el uno a la otra, Aleix había encontrado una compañía también y nadie parecía reparar en nosotros.

			Nos acercamos al lugar donde habíamos estado cenando, Joel se quitó la americana, el chaleco y la corbata, quedándose solo con la camisa, la cual, por el sudor, se pegaba por completo a su esculpido cuerpo.

			Sin pedir permiso me acerqué y desabroché los dos primeros botones de esta, dejando al descubierto el final del cuello y principio del pecho. Lo acaricié con el dorso de un dedo, ahora sí, subiendo mi mirada. Al pasar por sus labios humedecí los míos.

			—Vayámonos —dijo con voz rota de deseo.

			Y el miedo me paralizó, pese a las ganas que tenía y que me pegaban a él, sentirme tan cerca de ese precipicio que era acostarme con Joel me aterraba y ataba al suelo. 

			—Un poco más. Vamos a bailar.

			Le cogí la mano tirando de él y se dejó llevar de nuevo a la pista sin ningún reproche.

			Eran las tres de la mañana cuando, descalza y afónica, saltaba al ritmo de Chiquilla, de Seguridad Social, y dábamos por terminada una de las mejores noches de los últimos años.

			Ya no quedaba casi nadie, Magda se había ido hacía un buen rato muerta de risa, deseándome una noche larga y orgásmica. Rodri se había esfumado poco después en busca de su chica. Quedaban algunos compañeros pasados de copas, entre ellos Aleix; empezaban a hablar de seguir la fiesta en alguna discoteca de moda. Joel y yo nos negamos, recogimos nuestras pertenencias y, abrazados, fuimos hacia la recepción.

			—Ponte los zapatos, al final te clavarás algo.

			Me tapé la boca con la mano amortiguando una risa traviesa y él soltó una carcajada.

			—Ya, sí, puedes soltarlo, porque es precisamente lo que voy a hacer en cuanto entres en mi habitación.

			Y esta vez sus palabras no me asustaron, los bailes habían hecho su efecto y solo tenía ganas de él.

			Sin esperar a que yo dijera nada, saliendo ya de la sala y llegando a la recepción, me cogió en brazos y yo me aferré a su cuello, apoyando la cabeza en su hombro. 

			—Aún puedes conmigo.

			—No dudes jamás de eso.

			Llegamos al ascensor y pude contemplar nuestro reflejo en el espejo.

			Sujeta como una novia en su noche de bodas, el estómago volvió a darme un vuelco, pero esta vez él también lo vio.

			—Naira, si estás insegura, si no quieres seguir adelante, lo entenderé.

			—¿Qué? No. 

			—¿Y qué ha sido eso? Te has asustado, lo he visto en tus ojos.

			—¿Has visto mis pintas? Tengo el pelo deshecho, el rímel corrido y apenas labial. Estoy hecha un cromo.

			Me dejó en el suelo en la esquina del ascensor. Sin dejar que me moviera, presionó el botón del piso al que íbamos y, volviendo a mí, fue señalando todos los desperfectos indicados por mí en el mismo orden.

			—Esto lo ha causado Raffaella y querer hacer el amor en el sur; por aquí ha surgido la tristeza de la muerte de un amigo, pero también la alegría verdadera de la fortuna de muchos; y este... —Rozó con su pulgar mi labio inferior y yo lo mordí, sin apenas fuerzas y mirándolo directamente a los ojos.

			No terminó la frase, sus labios acariciaron los míos, primero despacio y después con deseo. Su lengua se unió a la mía en un baile que habían interpretado antes, hacía mucho tiempo, pero no habían olvidado. Con su mano rodeándome el cuello, alargó el beso hasta que el timbre del ascensor nos indicó que habíamos llegado a planta; y la voz mecánica, que las puertas se abrían.

			Joel me volvió a cargar en brazos y fue hacia su habitación, pasó la tarjeta y entramos. Era idéntica a la mía, incluso estábamos en la misma planta, no nos habíamos visto antes de puro milagro. Una vez dentro me dejó en el suelo, sentí el frío en mis pies.

			Solos, estábamos solos y ya nada iba a impedir lo que llevábamos deseando toda la noche.

			—¿Estás segura? —preguntó serio con nuestras frentes en contacto.

			—Más que nunca —respondí rozando sus labios con los dedos—. Necesito pasar un momento al lavabo.

			—Claro.

			Se retiró para cederme el paso y yo me dirigí hacia allí, después me paré y, señalando la parte de la cremallera, dije:

			—¿Te importa?

			Joel me miró aguantando la media sonrisa. Si yo estaba dispuesta a hacerlo sufrir, él no iba a ser menos. Se acercó con parsimonia y despacio, como si dispusiéramos de todo el tiempo del mundo, empezó a dibujar el escote del vestido con los dedos. Desde el trapecio fue deslizándose hacia abajo sin perder el contacto. Acercó los labios al cuello y murmuró:

			—Es todo un placer.

			Escuché y sentí cómo la cremallera bajaba despacio, era consciente de que ahora se mostraba a la perfección el culotte de encaje transparente azul noche.

			Y podría haber metido la mano, pero no éramos principiantes en ese juego, dio un paso atrás y dijo:

			—Listo.

			Divertida, entré en el baño.

			Lo bueno de hospedarte en un hotel de cinco estrellas es que los amenities son perfectos, incluyendo un desmaquillante que, si no es muy allá, podría valerme para no terminar pareciendo el Joker. Lo utilicé y, desnudándome rápidamente, entré en la ducha, estaba demasiado sudada. Me di un agua y volví a ponerme la ropa interior. Como he dicho, no éramos principiantes y él es todo un fetichista en ese sentido; sabedora de esto, había sido otro de los detalles de última hora. Mujer previsora vale por dos, y aunque parecía todo cosa de casualidad, si se tratara de un juicio me acusaría de premeditación y alevosía. 

			Quité los ganchos del pelo liberando mi melena y dejando que los bucles ocasionados por el recogido cayeran libremente. Me puse el albornoz blanco; y estaba ya con la mano en la manecilla, cuando lo escuché decir:

			—Naira, de verdad, que si no estás segura...

			Abrí la puerta y él se calló. 

			Sin dejar de mirarlo a los ojos, fui separando despacio el albornoz, mostrándome medio desnuda ante él y dejando que cayera a mis pies.

			Con la voz firme y sensual, dije:

			—Estoy muy segura de esto.

			—Joder —acertó a murmurar.

		

	
		
			Capítulo 6

			Joel

			Pura fantasía

			Había muerto y estaba en el cielo, esa era la única explicación para lo que estaba pasando en ese preciso momento. Naira posaba semidesnuda frente a mí, con la melena negra azabache cayendo rebelde sobre sus hombros, llegando al principio de sus pechos, cubiertos por una delicada prenda de lencería que se extendía hasta casi su cintura. La observé con detenimiento, el conjunto oscuro destacaba sobre su blanca piel y mostraba lo justo. Los sonrosados pezones se adivinaban entre el encaje y estaba muriendo de ganas por tenerlos en mi boca.

			Dirigí mi atención a sus ojos, se había desmaquillado y estaba aún más guapa. Podía ver el cansancio de la noche en sus ojeras, pero el brillo de su sonrisa superaba con creces la perfección de cualquier producto. Me acerqué a ella despacio, rocé con las yemas de los dedos sus clavículas, bajando hacia su pecho para acercarme, tentador, al principio del sujetador, siguiendo ese límite que marcaba el encaje, acariciando esa zona tan suave y sensible. 

			Presté atención a los gestos de ella, las ganas iban en aumento, solo pensaba en abandonarme al deseo. Pasé al otro pecho y, con la mano libre, acaricié el borde de su cadera; internándome hacia su espalda, la apoyé justo encima de su tentador trasero y la atraje hacia mí mientras el pulgar acariciaba la zona central.

			Me incliné para besar sutilmente su clavícula. Despacio, depositando besos en un camino que iba de su hombro al cuello, sin pasar por sus seductores labios. Alargaba la experiencia evitando precipitarme, escuchando cómo los jadeos eran más excitantes y me tenían duro como una piedra. Cambié de costado realizando el mismo camino a la inversa.

			Naira se dejaba hacer con los ojos cerrados; sus manos tiraban de la camisa para subirla, aunque sin fuerza, pues mis caricias la tenían completamente abstraída. Sentía cómo trataba de pelear con la prenda sin darse cuenta de que el pantalón, ceñido como estaba, lo iba a impedir.

			Rocé con los dientes el lóbulo, provocándole un gemido más intenso, y, acariciando la zona con la boca, dije: 

			—Me toca a mí.

			Sin darle tiempo a reaccionar, me ladeé entrando en el baño, aguantándome la risa por la expresión que vi mientras intentaba cerrar la puerta.

			—Joel Vázquez Monfort, ven aquí inmediatamente —dijo cogiéndome de la muñeca.

			Sonreí negando con la cabeza, me incliné y la besé con dulzura:

			—Dame unos minutos.

			—¿Después de lo que acabas de hacer?

			Acaricié su costado volviendo a besarla.

			—Has empezado tú.

			—Y tú siempre lo alargas —se quejó.

			—Para que lo termines, así son los juegos.

			Con otro beso fugaz, cerré la puerta. 

			Sin poder contenerme mucho más, ya que deseaba con todo mi ser seguir, me deshice de mi ropa a la velocidad del rayo, entré en la ducha y dejé que el agua templada se llevara el sudor de los bailes. La excitación volvería en cuanto viera a Naira esperándome. Salí, me cepillé los dientes de forma rápida. Vi el otro albornoz esperando en la percha y se me ocurrió la maldad. 

			Envolviéndome en él, abrí la puerta. Ella me esperaba tumbada boca abajo en la cama, solo con la ropa interior. Lo dicho, nada más ver su redondeado trasero apenas cubierto por esa tela de encaje, la dureza volvió a mi miembro con ganas. 

			Jugué con mis cejas ante su atenta mirada. Moví mis hombros, coqueto, mientras ella no me quitaba ojo. Hice ademán de bajar el albornoz, pero como si de pronto la vergüenza hubiese hecho acto de presencia y no quisiera mostrarme, volví a cubrirme. Naira rio.

			—Ven —dijo juguetona.

			Negué con la cabeza, manteniendo la distancia. Mostré el otro hombro y lo moví en círculos mientras tarareaba la conocida canción You Can Leave Your Hat On.

			Ella volvió a reír y me animó dando pequeñas palmas.

			Seductor, bajé el cuello del albornoz mostrando los dos hombros mientras los movía de forma que pretendía ser sensual y ponía un pie sobre la cama con la intención de mostrar mi pierna.

			¿Sabéis por qué esto les sale mejor a ellas? Porque no tienen algo firme entre las piernas. 

			La tela se elevó dando por perdida la sorpresa y haciendo que Naira elevara las cejas en una mezcla entre sorprendida y divertida por el fallo. Siguiéndome el juego, se arrodilló en la cama para acercarse a mí, gateando; y cuando estuvo a mi altura, se elevó para rozar con sus uñas la parte que ya se vislumbraba de mi pecho.

			Entonó con voz sensual la primera estrofa de la canción, mientras, sin dejar de mirarme a los ojos, deshacía el nudo del albornoz, lo abría por completo y lo dejaba caer a mis pies.

			Esta vez fui yo el que puso la cara de sorpresa, llegando incluso a tapar mi boca con los dedos. Apoyó los brazos en mis hombros, para acercarse a mis labios y darme un beso corto. Bajé mis manos hasta su cadera, esta vez sí las moví hacia adentro, para llegar a su trasero y dar un ligero apretón. Gimió y rozó con su nariz la mía para después pasar a los labios, despacio me moví para llegar a los suyos y la besé con toda la pasión del momento, internando mi lengua en su boca, sintiendo su humedad. Tiré sin fuerza de su labio inferior para escucharla gemir y al instante volví a apoderarme de su boca.

			Iniciamos un baile de lametones y mordiscos, en el cual poco a poco fuimos recorriendo todas las zonas de nuestros cuerpos. Los gemidos empezaron a llenarlo todo. Pellizqué uno de los pezones entre el pulgar y el índice, y el gemido se intensificó.

			—Cuidado, estoy sensible.

			—Mejor —respondí en su boca.

			Aflojé la presión en los siguientes, fui besándola y tumbándola en la cama, despacio colocándome sobre ella, mordiendo sin fuerza sus pezones aún con el sujetador puesto. Me deshice de él con habilidad, deslizando los labios por su vientre llegando al tentador culotte. Tiré sin fuerza, dejándola completamente desnuda ante mí; me separé un poco para contemplarla, tan imponente y poderosa.

			—Bella —susurré con la voz rota. 

			Situándome sobre ella, derramé besos por todos lados mientras poco a poco iba bajando; y sus gemidos, subiendo. 

			Introduje la lengua entre sus piernas, saboreándola; su mano se enredó en mi pelo a la vez que se arqueaba en un profundo gemido ronco. Los jadeos no cesaron mientras yo dedicaba toda mi atención a su clítoris, alternando los dedos y la lengua; y ella movía la cadera marcando el ritmo, al principio lento y pausado, para ir aumentando la velocidad.

			Deslicé la mano izquierda a su pecho, había dicho que estaba sensible, por lo que un mero roce la haría estallar; esperé un poco más, confiando en poder aún detectar el momento. Lo hice, porque Naira seguía sin tener esos secretos para mí, porque volvía a ser mi compañera de juegos. Al menos por esa noche.

			Un profundo gemido marcó su llegada al orgasmo, aferrándose con fuerza a mis bíceps, arqueando su cuerpo y gimiendo mi nombre.

			—Joel... —Alargó la «e» hasta que volvió a relajarse.

			Me tumbé en la cama, atrayéndola a mi costado; recostó la cabeza en mi hombro, recuperando el aliento, y empezó a hacerme caricias con las uñas en el pectoral. Subía y bajaba en un camino de círculos que no iba a ninguna parte, pues se estaba recuperando con calma.

			No tardó mucho en cambiar esa intención. Me besó con dulzura, primero en el mentón, para ir al encuentro de los labios mientras la mano iba descendiendo despacio en busca de mi pene. Estaba a punto de explotar. Escucharla gemir me había llevado al máximo. Lo acarició envolviéndolo con la mano con la mirada pícara reflejada en su rostro. Sus labios siguieron el mismo camino, hasta que, arrodillada frente a mí, fue ella la que se lo introdujo en la boca, haciéndome gemir su nombre.

			No iba a aguantar mucho más, llevaba toda la noche en un juego de tira y afloja que me tenía al límite.

			—Naira —jadeé en una súplica, y ella lo entendió.

			Alargó la mano en busca de la protección y yo se la di. Durante su momento en el lavabo, la había dejado cerca a sabiendas de lo que ocurriría, y ya abierta. La sacó del envoltorio y la situó en la punta, con gran maestría la colocó y, sin preguntar, se situó a horcajadas sobre mí. 

			El gemido fue conjunto esta vez. Sentí como me introducía por completo en ella. Sin dificultad, nuestras pelvis se encontraron. Se quedó quieta sin moverse, ni un contoneo, solo sentada conmigo dentro de ella, mirándome a los ojos, con voz profunda dijo:

			—Tú.

			—Yo —respondí sabiendo lo que quería decir, porque yo también lo había notado.

			Me sentía tan bien ahí dentro que tuve miedo de terminar demasiado rápido, aun así la dejé jugar con sus caderas, en un movimiento controlado que me llevaba al límite con facilidad y el cual tenía que frenar de vez en cuando, con mis manos en sus costados. 

			Pasé la derecha por su espalda y la incliné para poder meterme sus pezones en mi boca. Primero los lamí, realizando círculos con la punta de la lengua, despacio provocando que los gemidos se volvieran gruñidos. Lo presioné con cuidado con los dientes, mientras mi izquierda le daba un suave azote en el culo. Fue como dar el inicio de una carrera. El movimiento de Naira se descontroló por completo, y di gracias de su sensibilidad o hubiese terminado antes de volver a escucharla a ella llegar al éxtasis.

			Conocer a tu pareja de juegos te ofrece unas garantías y eso nos ocurría a nosotros. Sabía que si volvía a realizar la misma jugada de la palmada, pero con la derecha y, a la vez, la izquierda bloqueando sus caderas, los dos terminaríamos. Me lo decían sus ojos, sus movimientos, pero sobre todo, sus jadeos. Lo hice y todo se desbordó en un orgasmo a la par que nos dejó a los dos tirados en la cama sin aliento.

			Me ladeé buscándola, la abracé acoplándola a mí y ella se dejó arrullar.

			—Naira —murmuré.

			—Lo sé —respondió frenando cualquier impulso de sinceridad por mi parte con un beso.

			La complicidad no te lleva solo a saber cómo hacer disfrutar al otro. La complicidad te ayuda a ir mucho más allá de la cama y el sexo. Como saber que Naira no quería palabras dulces, que sentía, igual que yo, que ese encuentro había hecho saltar por los aires todos nuestros planes establecidos hasta ahora, pero no iba a dejarse llevar. No después de unas copas y varios orgasmos. No era el momento.

			Entre besos y dulces caricias nos juntamos en la cama y nos quedamos dormidos. 

		

	
		
			Capítulo 7

			Naira

			Problemas de altos vuelos

			Desperté completamente desorientada. No tenía idea de dónde estaba ni quién era la persona que roncaba suavemente a mi lado.

			Las imágenes de la noche anterior llegaron a mí como una oleada: el reencuentro, el tira y afloja y, por supuesto, la pasión con la que nos habíamos devorado. Empecé a ser consciente de lo ocurrido y que ese cuerpo cálido a mi lado era el de Joel.

			Acaricié su espalda con los dedos, rozando unos pequeños arañazos que yo había provocado al dejarme llevar, y sonreí.

			Extrañada por la cantidad de luz que entraba en ese momento en la habitación, busqué mi bolso. Recordaba que la noche anterior lo había dejado en la mesita de noche, saqué el móvil y abrí los ojos de golpe. ¡Me había dormido!

			Sin tiempo para repetir y maldiciéndome por ello, me levanté y busqué mi ropa. No podía entretenerme vistiéndome para ir a la habitación, así que me puse el albornoz y, utilizando el papel de cortesía del hotel, garabateé una nota. Puse mi número de teléfono y le pedí perdón por no despertarlo, pero se me antojó lo más prudente. Si volvía a mirarlo a los ojos y ver el deseo en ellos, todo lo demás dejaría de importar, perdería el vuelo y desencadenaría demasiadas cosas.

			Además, si aquello había sido solo un reencuentro de una noche, era mejor decidirlo por separado, con las hormonas apagadas y la cabeza fría.

			Con el vestido en una mano y el bolso y los zapatos en otra, corrí envuelta en ese albornoz por el lujoso corredor hasta mi habitación. Entré y lo metí todo en la maleta sin preocuparme de nada más que de localizar una muda limpia y darme una ducha a toda prisa. Aún tenía en mi cuerpo el olor al suyo, dulce y picante, necesitaba alejarlo de mi mente, aunque era consciente de que esa noche recurriría a ese recuerdo en la soledad de mi casa para deleitarme o fustigarme, no estaba segura del todo.

			Entré en el baño no sin antes llamar a la recepción y pedir un taxi. 

			Me vestí rápidamente con los vaqueros y una camisa, embutí el neceser a todo correr, cerré la maleta y bajé.

			Dejé la llave sobre el mostrador de recepción y el portero me indicó que ya estaba allí el taxi que había solicitado. Tuve suerte, por una vez en la vida, y camino al aeropuerto no encontramos apenas tráfico, tal vez por la hora; era muy temprano y, siendo domingo, la gente prefiere descansar, o quizá los astros se habían alineado. El taxista entendió mi urgencia y en un tiempo récord estaba ya pagando la carrera y corriendo hacia la terminal. Llegué hasta el mostrador sin aliento, fue entonces cuando una amable azafata me informó de que mi vuelo estaba completo. Parpadeé atónita mientras me esforzaba por no morir ahogada y llenaba mis pulmones de oxígeno.

			—¿Cómo que completo si falto yo? —logré preguntar entre jadeos.

			—Verá, se han vendido más billetes de los que dispone el avión.

			Abrí los ojos y la boca del asombro. Aunque adormecido por la falta de cafeína, mi cerebro se rebeló y con una voz autoritaria, dije: 

			—Ese no es mi problema, yo tengo aquí mi billete que dice que ese es mi vuelo.

			—Lo entendemos, por eso le ofrecemos un pasaje en el próximo vuelo que sale dentro de tres horas.

			—¿Tres horas? ¿Estamos locos? ¿Y qué hago yo durante ese tiempo?

			—Puede tomarse un refresco en las instalaciones.

			—Lo pagan ustedes, por supuesto. Además del trastorno que supone para mí llegar tres horas tarde a mi destino.

			La azafata, una chica joven, estiró los labios delatando lo nerviosa que la estaba poniendo mi actitud. Sin embargo, logró recomponerse con rapidez y, en el mismo tono neutro, que ya empezaba a sacarme de mis casillas, dijo:

			—Tendrá que reclamar...

			Sin esperar a que terminara, y controlándome para no alzar la voz, respondí:

			—Uy, ten por seguro que pienso reclamar. 

			—Puede hacerlo en estas tres horas o una vez que llegue a su destino.

			Respondió de forma mecánica, lo que me dejaba claro que había recitado el discurso varias veces en el mismo día. Poco más podía hacer en ese momento, sino aceptar la situación por mucho que me cabreara, así que en el mismo tono firme, pero intentando no pagar con la joven un problema que no había ocasionado ella, pregunté: 

			—¿Me garantizas el vuelo?

			—Sí, señora. Su billete lo cambiamos ahora mismo y podrá embarcar en el siguiente vuelo.

			—Sin sorpresas ni overbooking. 

			—Así es. De hecho, si me deja su identificación, ahora mismo realizo el cambio.

			Saqué el DNI del bolso y se lo dejé en el mostrador.

			—Veo que escogió pasillo en su vuelo. ¿Prefiere que siga siendo así?

			—Sí, prefiero estirar las piernas a ver nubes.

			—Perfecto, pues ya lo tiene.

			—Bien, nos veremos en tres horas.

			Era inútil montar la escena en el mostrador, eso lo sabía, después de media vida viajando, y la mayoría de las veces en aerolíneas de bajo costo, no era la primera vez que me tocaba una de estas situaciones.

			Frustrada, busqué una cafetería, iba a necesitar más que un café y un bollo descongelado para quitarme la mala leche. Si lo hubiese sabido me habría parado a por mi polvo mañanero. Esos eran los mejores, seguidos muy de cerca por los asaltos inesperados a media noche mientras dormías y sentías sus manos recorrerte y, antes de despertar, su lengua te llevaba de nuevo al país de los sueños. Gruñí por lo bajo mientras tiraba de la maleta. No iba a disfrutar nada de eso, había tenido que salir de allí como si la cama estuviera en llamas.

			La imagen mía con el pelo por hacer, en albornoz, saliendo de una habitación y entrando en otra me llegó con claridad. No imaginaba la cara de los de seguridad si alguna vez lo veían en las cámaras. Solté una carcajada ante las cientos de teorías que podían salir de ese momento. Aunque sabiendo lo del evento del día anterior en uno de los salones, la que debía adquirir más fuerza, sin duda, era la de una amante arrepentida. ¿Y acaso podría esa teoría acercarse a la verdad?

			Estar con Joel esa noche había abierto muchas puertas, recuerdos hasta ahora guardados bajo llave en cajones olvidados de mi memoria. ¿Acaso no lo había mandado callar la noche anterior después del potente orgasmo conjunto?

			Demasiadas puertas abiertas, y no sabía si eran las indicadas ni si a él le pasaba lo mismo. Recordé mi nota garabateada con prisa, solo cabía esperar a que él respondiera.

			Tomé un café que sabía a matarratas y mordisqueé un bollo sin sabor mientras miraba los últimos mensajes. Magda me ofrecía meterme en un grupo que se había creado la noche anterior y donde, por lo visto, estaban subiendo fotos. 

			Ni una, no tenía ninguna foto hecha por mí; y en ese momento, salvo la primera junto a ella, que había hecho otro compañero, no recordaba haber posado para ninguna otra. Nuevamente Joel y yo demostrando que pasábamos del resto del mundo.

			Por un momento me sentí mal, por desperdiciar ese reencuentro, pero con la sensación de los recientes orgasmos aún entre las piernas, el arrepentimiento duró muy poco.

			Los besos de Joel me habían devuelto a mi juventud. Suspiré al recordarlos. Me puse los cascos y escuché el audio de Magda:

			«No seas rancia y cuéntame cómo terminó la noche. Por lo visto Aleix se fue a una discoteca con un par y no veas las fotos de los viejóvenes. Vergüenza ajena estoy sintiendo en este momento».

			Reí solo de imaginarlo, le di a grabar y dije:

			—Mi noche terminó de maravilla. Me alegré un montón de verte. No me olvido de mi promesa y pienso cumplirla, si quieres venir a visitar Mallorca te abro mi casa.

			«Estaré encantada de ir a Mallorca con o sin niños. Me alegro del final de tu noche, yo terminé la mía con tres personas en mi cama, pero nada que ver. Te lo aseguro. Te extraño mucho, guapa, de verdad que sí. Espero tener más noticias tuyas».

			Me despedí con unos besos. 

			Nada más anunciar el vuelo corrí a la puerta de embarque, no tenía ganas de pasar allí el día, solo soñaba con llegar a casa, desnudarme, darme un baño en la piscina y dormir hasta el día siguiente. Estaba realmente agotada y la espera no había ayudado en nada. Subí la primera al avión; según la azafata de abordo, me habían asignado el último asiento, así que me dirigí hasta mi puesto. Cabreada con el mundo y huyendo de un compañero de viaje que quisiera socializar, me puse el antifaz, que siempre llevaba a mano, y apoyé la cabeza en el respaldo. No tenía yo paciencia para charlas de ascensor que no llevan a nada. Por suerte el señor que ocupó la ventanilla debía opinar igual y no me molestó más que para pasar a su asiento.

			Generalmente en los vuelos suelo repasar en mi mente algunas de las tareas que tengo que hacer al aterrizar, o incluso llego a dormirme, pero no esperaba que mi cerebro tuviese a bien jugar a los escenarios catastróficos. Una escena empezó a dibujarse en mi mente, como si mi vida fuera parte de esas comedias románticas de media tarde y la cámara hiciera un plano cerrado sobre el escritorio, a la vez que sonaba una música triste, dando inicio a una serie de encuentros fortuitos en los que parece que los protagonistas se van a acercar, pero son solo una jugada del director y ellos jamás llegan a encontrarse salvo casi al final, cuando han aprendido las lecciones por separado y entonces pueden ser pareja. 

			Eso teniendo en cuenta que fuese una película romántica, porque de todos es sabido que para ser romántica debe tener un bonito final feliz. Pero ¿es así la vida? ¿Acaso no suele estar más cerca del drama que de cualquier otra cosa?

			¿Qué pasaría si Joel dejaba olvidada mi nota en el hotel? Al final Magda me había metido en el dichoso grupo, pero él no estaba, volvería a perder el contacto y aquel encuentro no sería más que un recuerdo. Otro más, como los cientos que teníamos y que ambos recordábamos, pero en todo ese tiempo no habían pesado suficiente como para buscarnos.

			Angustiada, me quité el antifaz, como si de él dependiera que yo volviera a respirar, justo en el momento en que la azafata avisaba de que acabábamos de llegar a Mallorca.

			En lo único que pensaba era en salir de ahí. Una extraña ansia me llenó por completo; y si ya solía ser de las primeras en abandonar los transportes en los que solía viajar, en ese momento era cuestión de vida o muerte. Como si me faltara el aire. 

			Con urgencia, pero sin ocasionar altercado, pues una cosa era intentarlo y otra pegarme con medio pasaje para salir, una vez que tuvimos la autorización para abandonar el avión de forma ordenada, saqué mi maleta de mano de su habitáculo y crucé el pasillo hasta la salida con la agilidad de quien lo hace de forma asidua. Jamás iba a entender a esa gente que se queda en su asiento viendo a otros desembarcar y salen solo cuando todo el mundo ha abandonado el transporte.

			Frustrada, tuve que frenar mi huida por una señora mayor que tenía la misma obsesión que yo, pero ella estaba situada a pocos asientos de la salida. Al final, sin quererlo, me vi envuelta en el tumulto, me obligué a olvidarme de una pronta llegada a casa y traté de respirar profundamente mientras me esforzaba en pensar en cualquier otra cosa para evitar la crisis de ansiedad.

		

	
		
			Capítulo 8

			Joel

			No tengo veinte años

			La falta de sueño de esas dos noches me pasó factura a la mañana siguiente. Había caído en un sueño profundo; y cuando sonó la alarma abrí un ojo con dificultad, sin reconocer el lugar donde me encontraba. 

			Un dolor intenso en forma de jaqueca se instaló en mi cabeza, era como tener a una batukada dentro marcando un ritmo desacompasado. Poco a poco la razón fue volviendo a mí. Dos vuelos en días consecutivos con menos de tres horas de sueño entre ellos era un precio muy alto a pagar, estaba agotado. Pero teniendo en cuenta lo ocurrido la noche anterior, bien lo valía. Los momentos vividos con Naira llegaron con claridad a mi dolorida cabeza. Gruñí a medio camino de la queja y la fascinación.

			Palpé el otro lado del colchón para encontrarlo vacío, entreabrí los ojos buscando la presencia de ella en la habitación, pero estaba claro que no había nadie. Una muestra más de que el sueño había sido muy profundo, pues en otras circunstancias la habría pillado levantándose o habría escuchado la puerta al salir. Pero no se había dado el caso.

			Despertarme solo no me gustó. ¿Dónde habían quedado los buenos días salvajes a su lado, con besos robados y un nuevo ataque? Y pese a la jaqueca, el cansancio y el sueño, una parte de mí se vino arriba pensando en esa realidad alternativa.

			—No te vengas arriba, no ves que es solo una fantasía y no hay nadie más aquí         —gruñí en voz alta solo para escucharlo, por si pensarlo no fuera igual de efectivo.

			Enfadado conmigo mismo, traté de incorporarme, fue entonces cuando con la mano toqué algo que no era la sábana. Abrí los ojos de nuevo para ver una nota sobre la almohada:

			Buenos días:

			Sé que vas a leer estas palabras enfadado porque no te he despertado para despedirme ni para hacerte guarradas. Créeme, yo también estoy molesta por lo segundo. Me he dormido y voy justa de tiempo para ir al aeropuerto.

			Gracias por esta noche, ha sido maravillosa.

			Te dejo mi número para seguir en contacto.

			Un beso donde más te apetezca.

			Como un adolescente después de su primera vez, sonreí hundiendo el rostro en la almohada que aún conservaba el olor del perfume de Naira, una mezcla entre floral y cítrico que no podría apartar de mi mente en una buena temporada. Esas sencillas palabras me habían subido el ánimo y ya ni la resaca me importaba.

			Un pinchazo en la sien me advirtió de que, aunque eso quedaba muy bonito, el dolor seguía ahí, y si no le ponía remedio iría a más. Algo nada deseable y mucho menos teniendo que coger un avión. Si ya de por si el cambio de altitudes era algo que me trastocaba, hacerlo con dolor de cabeza no se lo deseaba ni a mi peor enemigo. Tenía que comer y tomarme el remedio para que todo empezara a mejorar.

			Fui a la ducha recordando el momento en el que Naira había salido envuelta en el albornoz, su mirada salvaje y su magnetismo sensual. Era una mujer deseable y lo sabía. Lejos quedaba esa joven acomplejada por el tamaño de sus caderas claramente más amplias que las de las modelos de portada que había conocido. Esos años la habían favorecido como a un gran reserva, estaba exuberante, dominaba y era consciente de ello. Pero además ahora se la notaba tan segura de sí misma que apabullaba, era una apisonadora avanzando con total decisión. Casi podía imaginarla entrando en un juicio con un perfecto traje chaqueta entallado a sus curvas, profesional, con el pelo recogido exponiendo su largo y fino cuello y la falda mostrando las estilizadas piernas. Casi era capaz de escuchar los tacones marcando el ritmo de sus pasos por la tarima del juzgado —toc, toc, toc—, las caderas realizando el vaivén de derecha a izquierda y toda la sala en un profundo silencio a su merced. Solo de pensarla volví a endurecerme. 

			Dejé que el agua fría se encargara de eso, porque no era el momento de satisfacer instintos. Necesitaba desayunar y tomarme la medicación cuanto antes.

			Me vestí de modo informal, de allí me iría al aeropuerto y hay que viajar cómodo. Vaquero claro y camiseta de manga corta gris oscuro; por suerte había consultado el tiempo antes de salir de casa y había comprobado, sorprendido, que mientras yo llevaba un mes ya con suéter y manta, allí seguían con manga corta y baños en el mar.

			Al llegar a la recepción, la señorita me informó de que llegaba tarde al desayuno, una hora y media para ser exactos. Podía ir a la cafetería del hotel, pero escogí salir e ir a una que había visto el día anterior al llegar. Una de estas modernas con mesas de diferentes tamaños y sillas desiguales en colores pastel. 

			Me puse las gafas de sol tratando de evitar la potente luz del sol mediterráneo y busqué una mesa tranquila a la sombra en la terraza, aprovechando que estaba en una plaza céntrica con poco tráfico y no había excesiva gente; era mejor eso que dentro, donde los sonidos siempre son más molestos. Pedí unas tostadas con tomate y jamón y un café con leche. La camarera lo trajo todo en un solo viaje y sin que apenas hubiera tenido que esperar. «De vuelta en casa», pensé mientras daba el primer bocado a la tostada y notaba el sabor del jamón.

			Mientras comía le daba vueltas a la nota de Naira. Antes de responder tenía que quitarme ese dolor de cabeza insistente y preparar bien mi mensaje. Después de esa noche solo tenía clara una cosa: no iba a volver a perderla. Pero esa decisión no significaba nada, aquello podría ser de lo más complicado, lo que nos había distanciado en la universidad seguía presente, yo trabajaba y vivía en Alemania y ella estaba aquí en algún punto de España. Porque había dicho avión, pero sabía que no vivía en el extranjero. Me frené en ese pensamiento ¿lo sabía? No, la noche anterior no habíamos hablado, yo no sabía nada de su vida y ella tampoco de la mía. Definitivamente tenía que pensar muy bien lo que iba a decirle.

			Tomé la pastilla junto con un trago de café y terminé la tostada esperando que empezara a hacer efecto. Una vez que lo hizo, consulté el correo en el móvil para saber si había algún tema urgente que tratar; entre los vuelos y preparar la maleta a toda prisa, el día anterior me había sido imposible hacerlo. Así era, dos mails largos y llenos de detalles aburridos por parte de mi jefe, Dominik. Una punzada de dolor me advirtió que, aunque había remitido, si no quería tener el peor vuelo de mi existencia era mejor no hacer nada, alejarme de pantallas. Esto significaba llegar a Mallorca sin tener ni idea del expediente que habían preparado los compañeros de ese bufete, pero de peores había salido. Por lo menos sabía mucho de Weber, no en vano Dominik me había ido informando de ese cliente, eso me daría ventaja. Cerré el portátil y me relajé; si todo iba bien podría consultarlo todo cuando llegara a mi destino. Suspiré, odiaba viajar por trabajo, pero así estaban las cosas en ese momento. Localicé un taxi y me acomodé camino al aeropuerto.

			Todo el mundo se puso de acuerdo para ir en la misma dirección justo en ese momento. No había visto un atasco así en Valencia en mi vida; después de más de una hora parados, pitando y con ganas de cargarme a alguien porque, a pesar de ir con tiempo, acabaría perdiendo el vuelo, conseguimos llegar. Adiós a la idea de tomar algo rápido antes de embarcar; volar me pone nervioso, por eso poco antes suelo tomarme una pastilla de valeriana o similar, que me ayuda no a dormir, pero sí a mantener los nervios a raya. Esta vez tendría que tirar de meditación. Solté una carcajada solo de pensarlo, yo que siempre me había burlado de esas cosas. Tenía el tiempo justo, así que corrí hasta la terminal, algo que no favoreció para nada ni el aún existente dolor de cabeza ni los nervios. 

			En ese momento solo pensaba en que ojalá el vuelo a coger fuera el de regreso a Berlín; no es que tuviera ganas de dejar España y mucho menos alejarme de Naira, pero sí las tenía de llegar a casa, tumbarme en mi cama y olvidarme del mundo. En cambio mi plan de viaje era otro muy distinto.

			El fortuito accidente que me había permitido viajar a Valencia el día anterior ahora me obligaba a permanecer alejado de casa mínimo una semana. La fecha de vuelta la determinaría, por un lado, el cliente; y por otro, mi pericia para convencerlo de que todos los abogados del bufete eran igual de buenos, estuvieran en España o en Alemania. Recé para llegar pronto a un acuerdo que nos sirviera a las dos partes.

			Quizá si la suerte estaba de mi lado, los trámites terminarían pronto y yo podría ver a Naira antes de regresar a Berlín, hablar cara a cara con ella, que me mirara a los ojos cuando le dijera que no iba a volver a desaparecer.

			Me perdí en esa ensoñación maravillosa en la que se repetía paso por paso lo de la noche anterior, solo que esta vez no había sido en una habitación cualquiera de un hotel, sino en mi casa, con el ambiente familiar y de hogar, y ella estaba allí entre todas mis cosas, como una pareja. 

			La megafonía anunció el último aviso del vuelo a Mallorca y yo volví de mi trance. Le mostré mi identificación a la chica del mostrador que muy amablemente me permitió embarcar. Guardé el billete y me dispuse a buscar mi asiento.

			No sabía si era a causa de los nervios del vuelo o del atasco, tal vez solo fuera cosa del cansancio generalizado y de haber trasnochado, pero el dolor seguía ahí e iba a más, así que ese vuelo lo pasé con un antifaz y tapones, aislado por completo del mundo y del resto de pasajeros.

			Tal fue mi abstracción que, aunque no llegué a dormirme, si la mujer de mi lado no llega a pisarme para levantarse habría tenido que venir la azafata a avisarme de que ya habíamos aterrizado. No me había enterado de nada.

			Me retiré el antifaz para comprobar que en la salida se había formado un tumulto, puse los ojos en blanco, jamás entendería a esa gente tan desesperada que prefería ser aplastada por la marabunta de personas a esperar diez minutos cómodamente sentados y bajar sin ser manoseado y empujado.

			Cerré con fuerza los ojos y me pincé el arco de la nariz, estaba deseando llegar al hotel, meterme en la cama y desaparecer del mundo. Cuando los abrí volví a mirar el tumulto de gente, fue entonces cuando la vi: una melena negra inconfundible salía por la puerta del avión.

			Me puse en pie de pronto, cogí mi maleta de mano y traté de seguirla sin éxito, pues debía de haber sido de las primeras en salir y yo tenía delante de mí a medio pasaje.

			Frustrado y nervioso, fui haciéndome hueco para llegar a la salida, mientras algunos me mandaban a la mierda, y con razón. Ignoré la mirada de reproche de la azafata ante mi falta de educación. Corrí hasta la terminal con la esperanza de localizarla pese a que me llevara ventaja, al menos otearla subiendo a un taxi para saber si había sido real o producto de mi imaginación.

			Cuando llegué la busqué desesperado, como un errante en el desierto, pero no había rastro de ella, ni una melena negra que me dijera que sí, que había tenido la mayor suerte del mundo y mi amor de la universidad ahora vivía en esa isla, dándonos una semana larga de encuentros tórridos y tiempo para decidir qué íbamos a hacer. Bufé enfadado por la tontería conmigo mismo, eso solo pasa en el cine o en la literatura, y no siempre. 

			Localicé un taxi e ignoré el impulso de mirar a la pasajera del de enfrente, no todas las morenas eran Naira. Debía centrarme en mandar el mensaje perfecto para iniciar el contacto asiduo. Uno que hablara de lo mucho que la había echado de menos y lo dispuesto que estaba a cuadrar nuestras vidas, pero que no fuera una promesa de compromiso precipitada que sonara falsa, manida y además le provocara una huida hacia delante para desaparecer de mi vida, esta vez para siempre.

		

	
		
			Capítulo 9

			Naira

			Una visita inesperada

			Al día siguiente aún me duraba el buen rollo de los orgasmos con Joel, pese a que este no me había mandado un mensaje. No le había querido dar muchas vueltas, no era un desconocido en un bar o el típico tío que después de tres citas decide desaparecer. Además, una vez fuera del avión y de ese bucle extraño en el que me había metido yo sola, había podido comprender que tenía muchas formas de recuperar el contacto con él. Me resultaba extraño el silencio y, en cierto modo, hasta preocupante, pero no tanto como para venirme abajo. Seguro que había una explicación. 

			No sabía a qué hora tenía el vuelo de vuelta a Berlín; y como había comprobado en mis propias carnes, en un viaje podían surgir muchos imprevistos.

			Esas eran mis cavilaciones mientras escogía mi ropa para ese lunes. Tenía que ser algo más cuidada de lo normal, pues tocaba reunión con uno de los socios alemanes, Dominik, fundadores del bufete, y quería causar una muy buena impresión. Por lo visto uno de los clientes más importantes pensaba hacer negocios en España, concretamente en Ibiza, y ahora quería que su abogado estuviera cerca, algo por completo irrelevante, pero que a Santiago, mi jefe directo y socio de la parte española del bufete, ya le venía bien. Al parecer, tenía en mente comprar una cadena de hoteles, o varios y hacer una cadena, no terminaba de tenerlo claro, pero Santiago había tenido a bien asignarme este caso y yo no pensaba defraudarlo. Una muestra de confianza de ese nivel debía ser aprovechada.

			Una de las razones para dejar el bufete de Valencia había sido esa precisamente, la falta de apoyo. En una oficina llena de testosterona, donde el mejor era el que más humillaba al compañero, me sentía asfixiada. Después de muchas crisis donde veía una falta de respeto continua a mi trabajo, había visto el cielo abierto con la oferta de Santiago y la posibilidad de avanzar en mi carrera, ya que estos nuevos clientes eran más grandes y por lo tanto con más inversión. No tardé en comprender que había tomado la mejor decisión de mi vida, pues en el bufete éramos la mayoría mujeres y todas con puestos importantes. Trabajar al lado de ellas me resultaba enriquecedor. Era un ambiente de compañerismo de lo más natural. 

			Dos de mis aliadas en ese terreno eran Rosa, encargada de derecho laboral, y Sonia, que se centraba en casos civiles; yo, una abogada corporativa, completaba el trío de ases. Como Santiago nos solía llamar, éramos «las tres mosqueteras».

			Frente al armario abierto trataba de escoger el mejor conjunto. Las tres habíamos trabajado sin proponérnoslo para alejar lo máximo posible la idea de que las mujeres somos competencia las unas con las otras. Ya había vivido mucho de eso en mi otro bufete; y aunque no las consideraba grandes amigas, sí buenas compañeras con las cuales tratar temas delicados a nivel laboral e incluso, de vez en cuando, salir a tomar algo. Aunque en la isla mi persona de confianza fuera Quima. 

			Finalmente escogí un conjunto rojo, con él me sentía bien y poderosa. Falda entubada y escote barco, lo completaría todo con una americana con cuadros escoceses y unos zapatos a juego. Uno de mis caprichos de mi último viaje por las Highlands. Maquillaje sencillo y profesional, destaqué mis ojos con el perfilador negro y coloreé mis labios con mi labial favorito. 

			Fue inevitable recordar cómo Joel había pasado su pulgar por ellos excitándome más que otros contactos más íntimos. Los acercamientos de este habían sido calculados con tanta precisión que parecía mentira que lleváramos tanto tiempo sin vernos. Suspiré sacudiendo la cabeza, tenía que centrarme en lo que estaba por venir; era un día muy importante y no podía permitirme fantasear con un antiguo amante, el cual aún no había dado señales de vida.

			Justo en ese momento, cuando guardé el pintalabios en el bolso, para futuros retoques, escuché el sonido de un mensaje entrante. Busqué el móvil en el maletín y sonreí ampliamente al ver de quién se trataba.

			Joel

			Hola, preciosa. Disculpa la tardanza en escribir, ayer me levanté con una jaqueca que me duró todo el día y el vuelo no ayudó a mejorarla. Espero que llegaras a tiempo a tu avión, al final no me dijiste a dónde ibas, supongo que teníamos cosas más importantes entre manos je, je, je.

			Voy a pasar una breve temporada en España, me encantaría volver a coincidir. Dime por dónde andas y hacemos para vernos.

			Un abrazo y besos donde más te guste.

			Di un pequeño salto de emoción y volví a leer el mensaje con calma. Sí, teníamos cosas más importantes que ponernos al día de la rutina laboral. Suspiré al pensar dónde escogería que me diera los besos. La lengua de Joel siempre me había resultado de lo más atrayente. Tenía que pensar muy bien el mensaje de vuelta, necesitaba seguir con ese juego tan divertido, además de empezar a trazar un plan para aprovechar los días que estuviera por aquí. Guardé el móvil en el bolso y salí.

			Llegué con tiempo al bufete, así que fui a la sala destinada al café para hablar un poco con las compañeras y rebajar los nervios. En mi cabeza los dos temas principales estaban chocando entre ellos, Dominik y Joel reclamaban atención inmediata, lo mejor era charlar de temas intrascendentes y ojear el ambiente ante la llegada del jefazo.

			Dejé las cosas en mi despacho y fui en busca de ese café, antes de llegar me encontré a mis compañeras, las dos iban de lo más elegantes.

			—Buenos días —saludé—. Veo que os habéis tomado en serio la visita de Dominik.

			Detecté una mirada cómplice entre Rosa y Sonia que no terminé de identificar. 

			—¿No lo sabes? —dijo Rosa acercándose con cara de tener un cotilleo de lo más jugoso.

			—¿El qué?

			—Eso te pasa por irte de fiesta el fin de semana, que te pierdes cosas —añadió Sonia divertida.

			—¿Qué cosas?

			Si hubiese sido por ella no me lo hubiera aclarado, se habría marchado dejándome con la intriga, de eso estaba segura. Le encantaba hacerse la misteriosa. Sin embargo, con Rosa allí eso no sucedería.

			—Dominik sufrió un accidente el viernes a última hora. —Ante mi cara de horror se apresuró a añadir—. Fue muy leve, de hecho ya está en casa, se ve que se tropezó y se cayó por las escaleras o algo así. El tema es que, claro, está de baja y no puede venir.

			—¿Y ahora qué? Por lo que dijo Santiago, el señor Weber exige su presencia para seguir con el trato. No me digáis que viene el otro socio, Ebert, porque de él solo sé que tiene muy malas pulgas.

			Sonia carraspeó, al volver a mirarla me di cuenta de que su vestido era más propio para salir de fiesta que para el trabajo. No había código de vestimenta en la oficina, pero aun así siempre manteníamos un aspecto sobrio. Ese cambio en ella me picó la curiosidad.

			—No, Ebert es un anciano, hace años que dijo que él no viaja más, que quien quiera verlo que vaya a su casa. Por lo visto viene la mano derecha de Dominik. Cuentan que es un abogado de primera y que, aunque no es socio, Dominik y Ebert lo tratan como tal. Tienen una confianza plena en él.

			—Y está cañón —añadió Rosa, que ya no se aguantaba más.

			—¿Cómo dices? —pregunté sorprendida, miré directamente a Sonia—. ¿Y por eso te has puesto ese vestidazo?

			La rubia chascó la lengua.

			—No me juzgues, es un compañero de Berlín, serán un par de días, y si me dan una alegría pa’l cuerpo, ¿qué tiene de malo?

			—Podríais haberme mandado un mensaje.

			—No, no —se adelantó a hablar Sonia—. Te fuiste de aquí diciendo que ibas a desconectar al 100%, pues eso.

			Elevé las cejas y jugué con mi lengua en los dientes.

			—Y no quieres competencia.

			Sonia sonrió y me guiñó un ojo.

			—Vas a trabajar con él codo con codo, si me interesa lo voy a tener más difícil, solo utilicé mi pequeña ventaja.

			Y en ese momento no podía importarme menos ese nuevo compañero; así fuera el hombre más sexy del planeta Tierra, mi mente seguía con Joel. Sonia podía quedarse con él.

			—¿Y qué sabemos de él? —pregunté, y Rosa saltó a responder con todas sus ganas.

			—Dicen que es joven, no sé, tal vez de nuestra edad, morenazo, de ojos claros y un porte elegante. Me falta saber si está soltero, porque en ese caso...

			—Dejadme dos minutos con él y os lo digo —intermedió Sonia, estirando un poco el vestido y pronunciando más el escote.

			—¿Y cómo te vas a comunicar con él? Que yo sepa no sabes alemán.

			—Inglés, seguro que él también lo habla. Además, si su fama es cierta, tampoco planeo tener conversaciones sesudas, me basta con frases sueltas, y esas las tengo controladas.

			Rosa se mordió los labios para no reír y siguió contándome todo lo que había averiguado de ese misterioso abogado.

			—Por lo visto es español, pero se ha pasado en Alemania toda su carrera.

			Aquellas palabras provocaron una explosión en mi cabeza, el ritmo cardiaco se me aceleró hasta parecer que acababa de correr un maratón. Miré a Rosa como si la viera por primera vez en años, y cuando fui a preguntar si sabía su nombre, Santiago nos interrumpió:

			—Por fin os encuentro. Os estaba buscando.

			Santiago se movió y entonces lo vi: detrás de él, vestido con un impecable traje azul marino y con la mejor de sus sonrisas, estaba Joel.

			—Joel, te presento a...

			—¿Naira? —preguntó sorprendido.

			Sonreí, vergonzosa. En cualquier otro momento, podría haberse tratado de una escena humillante, el hombre con el que has tenido un affaire horas antes, que te ha hecho gemir su nombre con desesperación, ahora tiene tu futuro laboral en sus manos. Sin embargo, aquello estaba muy lejos de ser así. No era un encuentro fortuito, era un buen amigo, amante y excompañero de universidad, de pronto mi camino se había abierto por completo.

			—Hola, Joel —respondí buscando mi tono más profesional y que no se notara la felicidad absoluta que me había provocado su presencia.

			—¿Os conocéis? —preguntó Sonia con tono recriminatorio.

			—Estudiamos juntos —respondió él—. Somos de la misma promoción. 

			—Vaya, qué casualidad. ¿Y no lo sabías antes de llegar? —dijo Santiago.

			Esa pregunta me devolvió a la realidad. Mi jefe tenía razón, ¿por qué no había dicho nada en la reunión? Cierto que no habíamos hablado mucho, pero no se necesitaban horas para contarme que sabía que trabajábamos en el mismo bufete. 

			—Deberíamos hablar en otro lugar —sugirió al ver que todos los compañeros sacaban sus cabezas de sus despachos, pendientes del salseo.

			—Claro, vayamos a mi oficina —indicó el jefe acompañando sus palabras con un gesto que me invitaba a ir junto a Joel.

			De algún modo conseguí salir de mi aturdimiento y empezar a andar hacia el pasillo de acceso al despacho. Antes de entrar en este me giré y cacé a la rubia mirándole el trasero a Joel; y aunque el pasado ya nos había puesto en una situación parecida con un procurador, esta vez sentir que las dos estábamos interesadas en el mismo hombre fue como tener una piedra en el estómago. No estaba preparada para ver a Joel con otra, por mucho que él y yo no fuéramos pareja y aún tuviera que explicarme por qué no había dicho que íbamos a trabajar juntos.

			Al volver la vista al frente, mis ojos también fueron en esa dirección. A pesar de la americana se podía intuir la redondez del trasero. La voz en mi cabeza se apresuró a asegurar: «No, bonita, ese culo no te pertenece, ese culo es ¿mío?».

			Lo dudé, nunca había sentido esa propiedad hacia nadie, ni siquiera con él, pero estaba claro que si una de las dos iba a palmear ese trasero respingón iba a ser yo. 

			Llegamos al despacho de Santiago, una sala grande decorada con muebles oscuros anticuados y horribles. Nadie se atrevía a decirle nada al respecto ni a sugerir una actualización en la decoración, pues por lo visto ese era el gusto de su mujer; sin embargo, aquello hacía parecer el lugar lúgubre, cargado y de lo más anticuado.

			—Aquí estaremos mejor —le indicó a Joel mientras cogía sitio en la gran mesa que presidía su despacho y me hizo un gesto para que lo imitara.

			Joel cruzó una rápida mirada conmigo, en ella me pedía calma y que escuchara, esa explicación iba dirigida a mí más que a él. Se sentó a la izquierda de Santiago y yo lo hice frente a él.

			—Bueno, voy a seros sincero. Me dieron el expediente de todo lo que hablasteis con Dominik el viernes a la noche, de hecho fue un mensajero expresamente a llevarlo a casa y no he podido mirarlo. Entre arreglar cosas para poder venir, el viaje y ayer, que me encontré indispuesto, ha sido un fin de semana caótico. 

			Esto último lo dijo fijando sus ojos en mí; y a pesar de que suelo compartimentar muy bien y puedo separar sin problemas mi vida personal de la laboral, no pude evitar preguntarme si yo también definiría así mi fin de semana. 

			—No has leído los informes —dijo Santiago en un tono serio que precedía al enfado.

			—No, pero si me dais unas horas para ponerme al día...

			No sé qué fue lo que me hizo saltar en su defensa, si el nerviosismo por tenerlo delante o el tono de Santiago. 

			—Joel y yo hemos formado equipo muchas veces —respondí.

			—¿Y no sabíais que trabajáis para el mismo bufete? —preguntó incrédulo.

			Joel siguió de manera pausada, manteniendo la profesionalidad.

			—Perdimos el contacto hace tiempo, aunque lo hemos recuperado muy recientemente. Durante nuestro último año de universidad formamos equipo en todos los simulacros y salimos invencibles. Por supuesto, deberíamos esforzarnos en recuperar esa conexión.

			«No lo mires a los ojos, no lo mires a los ojos, no lo mires a los ojos». Ese era el mantra que explotó en mi cabeza en cuanto escuché las últimas palabras. Estaba segura de que si le dirigía la mirada perdería toda la imagen de abogada seria que tanto me había costado crear, no podía permitirme un desliz en ese momento.

			Santiago frotaba su barbilla con la mano, meditando los últimos acontecimientos.

			—Lo último que quiero es problemas en el equipo.

			—No los habrá —aseguré con rotundidad—. Lo que Joel ha dicho es cierto, formamos un buen equipo de trabajo, siempre nos hemos compenetrado bien.

			Cerré los ojos ante su media sonrisa; de todas las palabras del mundo que podían definir nuestra relación había escogido justo esa con la que su cabeza podía jugar. Al abrirlos de nuevo logré recriminarle ese gesto con la mirada y hacerle ver que no estábamos para hacer bromas.

			—¿Conoces a Frederick? —le preguntó Santiago a Joel, como valorando si al menos en eso podría servirnos de ayuda.

			—Sí. Aunque el cliente es de Dominik —respondió poniéndose serio—. Soy su mano derecha y he tratado con Weber en más de una ocasión, por eso estoy aquí, Santiago. Los dos sabemos que si los abogados de aquí no le gustan no pensará que podemos llevarle los negocios desde Berlín, no, cortará toda relación. Así están las cosas. Exige un abogado de su confianza en Mallorca; y si no lo encuentra, cierra y se va. No me gustaría darle esa noticia a Dominik, te lo aseguro.

			—A nadie le gustaría eso. Bien, pues no se hable más. Naira, pregúntale a Dolores si ya tiene todos los informes, podéis trabajar en la sala de juntas o en tu despacho, como estéis más cómodos. Me temo, Joel, que no puedo asignarte una oficina individual para ti.

			—No te preocupes, Santiago, estoy acostumbrado a compartir lugar de trabajo con Naira, ¿verdad? —Rio abiertamente y yo lo asesiné con la mirada, pues lo último que necesitaba era imaginar nuestras jornadas de estudio—. Aunque ahora no es un simulacro, se nos dará bien.

			—Estoy convencido.

			—Voy a hablar con Dolores —dije, pues necesitaba salir de allí lo antes posible.

			Me levanté con una sensación extraña; por un lado estaban las ganas de volver a trabajar con él, tenerlo más cerca esos días y, por qué no, repetir lo ocurrido el sábado a la noche. Por otro, el miedo a que los recuerdos y los sentimientos olvidados volvieran a mí con la misma fuerza que en la universidad y revivir demasiadas cosas.

			Entre esos pensamientos había llegado a la mesa de la secretaria, desde ahí pude asistir sin problemas al primer intento de aproximación por parte de Sonia. Se acercaba a Joel con la mejor de sus sonrisas, le alargaba la mano y decía:

			—Soy Sonia. Trabajo en el despacho que hay al fondo, por este mismo pasillo.

			—Joel.

			Me extrañó esa parquedad en las palabras, pero a ella no pareció afectarla.

			—Si quieres luego podemos ir a tomar algo y te enseño un poco de la isla, para que puedas moverte con facilidad.

			—En otra ocasión.

			Un escalofrío me recorrió ante el tono de él, tan seco y distante. En todos esos años no lo había escuchado dirigirse así a nadie. Por lo visto no había sido tan evidente, pues la rubia insistió en su cometido:

			—Bien, para cualquier cosa que necesites ya sabes dónde estoy.

			Se atrevió incluso a romper la barrera física y acariciarle el brazo a la altura del bíceps. 

			Abrí los ojos, aquello sí que era un acoso y derribo. Con la excusa de buscar a Dolores, la cual no estaba en su sitio, salí del cubículo y pude ver como ella estaba casi encima de Joel. Este retrocedió para separarse y, sin siquiera dedicarle una sonrisa, dijo:

			—Tengo demasiado trabajo por delante, necesito ponerme cuanto antes con el cliente. —Alzó la vista buscándome y me encontró petrificada en el pasillo; como si no le pareciera extraño, se dirigió a mí—: Naira, ¿podrías indicarme dónde está la sala de juntas?

			—Al fondo del pasillo a la izquierda, una puerta doble acristalada.

			—Bien, ¿traes tú los informes?

			—Sí, en cuanto encuentre a Dolores.

			—Genial. ¿El café está en la sala de la derecha, donde nos hemos encontrado?

			—Sí, pero ya te llevo uno, que yo también quiero. Solo hoy, no te acostumbres         —añadí arrugando un poco la nariz en un gesto que pretendía borrarle la seriedad al suyo.

			—Doble y sin azúcar, por favor. Gracias.

			Y aunque su tono al responderme había sido más suave que el empleado con Sonia, distaba mucho del que solía utilizar en situaciones normales. Algo lo había puesto en alerta, estaba incómodo y lo notaba.

			Localicé a la secretaria, que estaba haciendo fotocopias.

			—Buenos días —dije con mi mejor sonrisa—. Santiago pregunta si ya tenemos los informes de Weber.

			—Buenos días, guapa. Sí, aquí los tengo, estaba con este último e iba ahora a su despacho.

			—Pues te ahorro un viaje, me los llevo a la sala de juntas, estaré ahí con Joel trabajando en ellos.

			—¿Joel? ¿Es ese morenazo que ha venido hoy?

			—Dolores... —dije sorprendida. 

			Estaba acostumbrada a su tono profesional y jamás le había escuchado hablar de algo que no fuera clientes y casos.

			—Hija, ¿crees que porque tengo casi sesenta años soy de piedra? Menudo bombón, diría que es todo ojos, pero mentiría.

			Reí ante el gesto que había hecho abanicándose con los últimos documentos impresos.

			—Sí, mentirías, porque también es sonrisa y educación. Hacemos una cosa, voy a por los cafés y vienes tú con los informes y te lo presento. ¿Quieres?

			—Uy, que si quiero, dice, pues claro.

			Así lo hicimos, entramos juntas en la sala de juntas donde Joel ya se había posicionado en el centro de la mesa con el portátil. Cuando nos vio llegar pareció aliviado.

			—Joel, ella es Dolores, es la secretaria personal de Santiago y se encargará de este caso en concreto. Cualquier duda que tengas al respecto del bufete o de la documentación, ella es tu salvación.

			Se levantó alargándole la mano y dedicándole una cálida sonrisa que despertó un suspiro soñador en la veterana secretaria.

			—Encantado. Espero no darte mucho la lata.

			—Seguro que no. Tú pregunta, que para eso estamos. Bien —carraspeó de pronto, como si se hubiera dado cuenta ella sola de que las primeras palabras le habían salido muy melosas—, os dejo estos informes aquí; si hubiese algo más mi extensión es la dieciséis, ya lo sabes, Naira. 

			—Lo sé y te mantendré informada de todo. —Hice hincapié en la última palabra, y ella sonrió.

			Había dejado los cafés sobre el escritorio y la acompañé a la puerta. Dolores se acercó a mí y en un tono muy bajo dijo:

			—Menudo alarde de concentración vas a tener que hacer, querida.

			Me aguanté la risa.

			—Gracias por la comprensión.

			Me guiñó un ojo y cerró la puerta tras de ella.

			—Le has caído bien —dije girándome y encontrándome con un Joel serio—. ¿Qué ocurre?

			—Nada.

			—¿Nada? Pues tienes cara de estar oliendo a podrido.

			—Disculpa, pero ¿de qué va esa tal Sonia?

			—No lo sé, podrías ir a su despacho y preguntárselo a ella —respondí cortante, cansada de ese tono autoritario.

			—Es que no entiendo qué acaba de pasar en el pasillo.

			—Te repito que no es cosa mía. Y te lo advierto, como sigas hablándome como si fueras mi superior, te mando a freír espárragos. 

			Parpadeó confuso, como si no supiera de qué estaba hablando. Cogió aire y lo soltó despacio a la vez que negaba con la cabeza y cerraba los ojos.

			Ese sí que era Joel, sabía perfectamente cuándo hacía ese gesto y por qué.

			—Disculpa, se me han juntado muchas cosas y no he sabido reaccionar. Por supuesto que no soy tu superior. Vas a tener que perdonarme hoy, porque no he leído los informes, eso me ha dejado al descubierto con Santiago y yo no soy así. He dado una primera impresión de mierda.

			—Te pasaron el caso el viernes por la noche.

			—Los dos sabemos que en un puesto como el nuestro, y con un cliente como Weber, dormir está sobrevalorado.

			—Santiago no es ese tipo de jefe, relájate, sabe que si han confiado en ti es por algo. Comprendo que te dé rabia que te hayan pillado con la guardia baja.

			—Es que, bueno, tampoco esperaba verte.

			—Sí, ha pasado todo muy rápido, pero ya está.

			—Tiene razón, ya está. No tengo ni idea de cómo ibais a atajar el tema del hotel. Tendrás que llevar tú ese peso.

			—Igual confías demasiado en mí.

			—Con los ojos cerrados y desde el principio.

			Su respuesta me dejó paralizada.

			—Joel, que Dominik no soltaba mucho de Weber. Es decir, yo lo ayudé con algunos temas de leyes españolas y esas cosas, pero no es que me pusiera al día del historial del cliente, y los dos sabemos que eso es muy importante. Saber cómo ha resuelto los anteriores conflictos te ayuda a plantearle los nuevos.

			—Para eso sí que te sirvo. He acudido en sustitución de Dominik a algunas resoluciones, nada complicado, por supuesto, para eso estaba él. Creo que entre los dos vamos a poder sacar un buen resultado de esto. Como en los viejos tiempos.

			Su media sonrisa me tranquilizó, ese sí que era el Joel que conocía.

			—Bien, esto ya me gusta más. —Lo apunté con el índice—. Como vuelvas a poner ese tono me pondré seria.

			Lo vi morderse la lengua para no soltarme una de las suyas. Estaba por tirarle de la lengua, forzar que dijera la salvajada, alguna tipo: «Me encanta cuando te pones mandona». Reírnos, llamarle la atención y volver a ser nosotros. Sin embargo, ese brillo juguetón de sus ojos volvió a desaparecer y supe que el momento burrada había pasado, aunque no entendía cómo ni por qué.

			—¿Qué pasa? —Abrió la boca para hablar y después negó con la cabeza—. Joel, ¿desde cuándo nos callamos? Que yo sepa, tú y yo siempre nos hemos dicho lo que pensamos a la cara.

			Alzó los ojos y me miró, en el brillo de estos identifiqué algo que no había estado ahí antes, cuando se lo veía de verdad agobiado por lo que pensara mi jefe de que no hubiera llegado preparado. Detecté como la comisura derecha del labio se elevaba y supe que lo que venía ahora nada tenía que ver con el trabajo. Se reclinó en la silla, alejándose un poco de mí, aunque sus manos seguían sobre el teclado.

			—Me va a gustar trabajar contigo de nuevo, eso es todo. Aunque no tengo veinte años y vas a tener que darme más cancha.

			Entorné los ojos, no era eso lo que iba a decirme ni de coña, estaba convencida; de todos modos claudiqué, me incorporé y fui hacia donde había dejado las tazas para ofrecerle una.

		

	
		
			Capítulo 10

			Joel

			No podemos

			Encontrarla allí había hecho chocar en mi interior dos sensaciones contrarias. La primera, buena, estaba allí, no tenía que buscar más ni trazar planes para verla; y la segunda era pánico. Porque iba más allá del miedo. Porque la conocía y sabía que, ahora que éramos compañeros, aquello no iba a seguir como yo había planeado después de la pasada noche.

			Necesitaba un momento para pensar y por eso desvié el tema.

			—Venga, cuéntame la verdad. ¿Qué le pasa a esa tal Sonia?

			Me miró mosqueada por el cambio, pero aun así lo aceptó. Me ofreció uno de los cafés, que había traído con una de las tazas de loza corporativas, un intento más del bufete de reducir los plásticos y los objetos desechables, aunque a mí no me quedaba claro si era más ecológico lavar cada dos por tres o tirar el cartón. Se sentó a mi lado con las piernas cruzadas y la espalda apoyada en la silla.

			—¿No es evidente? Te ha pedido una cita.

			—Ya, hasta ahí llego, no ha sido muy sutil que digamos. ¡Me ha metido mano! ¿La has visto?

			Se aguantó la risa y movió la cabeza afirmativamente para después darle un sorbo al café.

			—Sí, lo he visto.

			—Incómodo, cuanto menos. Odio eso —reconocí, porque no era la primera vez que me pasaba.

			—¿El qué?

			—El tonteo descarado en el lugar de trabajo. Una cosa es cuando ya tienes confianza y sabes en qué punto está la otra persona, sabes si es un tonteo inocente o...

			—¿O? —preguntó dejando la taza sobre la mesa y descruzando las piernas. Lo tomé como una invitación, como si la barrera que era su pierna me permitiera el paso.

			—O contigo. —Me giré encarándola y acercándome mucho, porque aunque tenía todas las de perder, las batallas hay que pelearlas. Como imaginaba, vi el miedo en sus ojos, controlé la distancia y, rozando ligeramente su mano, dije—: Naira, no retrocedas ahora. Nos hemos vuelto a reencontrar después de quince años y ha sido... Bueno, para ti no sé, pero, para mí, lo de la otra noche fue maravilloso. Hacía mucho que no me divertía tanto, me gusta jugar contigo, me gusta seducirte, buscarte sabiendo que te voy a encontrar, pero aun así seguir intentándolo como si no fuera el caso.

			—Joel, yo...

			—No quieres continuar porque ahora trabajamos juntos, pero eso es una estupidez.

			—¿Lo es?

			—Claro. No tenemos que mantener versiones diferentes, no peleamos por ganar al otro, al contrario, tenemos que unir fuerzas, este caso no nos va enfrentar. Tú y yo trabajamos bien juntos, ya lo demostramos en la universidad, y ahora no será diferente. Solo quiero que cuando llegue la hora del cierre nos vayamos juntos donde tú digas. —Subí mi contacto por la manga, la americana le restaba eficacia al gesto, pero aun así vi como ella se removía en su sitio—. Enséñame Mallorca o tu cama, lo que quieras, pero no te cierres.

			—No somos rivales —murmuró como si se estuviera convenciendo de ello.

			—No, no lo somos, y sabemos guardar las formas delante de la gente; el trabajo es el trabajo y la vida privada es la vida privada.

			—No quiero escándalos ni rumores en el despacho.

			—No los tendrás. Salvo los que pueda despertar la buena de Sonia al ver que no le hago caso.

			Abrió un poco los ojos y después chascó la lengua.

			—Genial. Odio el cliché de dos mujeres peleando por un hombre.

			Sonreí, mucho más tranquilo al verla más receptiva de lo que esperaba, recorté toda distancia para dejar mi boca a pocos milímetros de su oreja. Puede que la chaqueta limitara el efecto de mis caricias, pero no podía hacer nada contra mi voz, y yo sabía lo mucho que le gustaba a Naira que jugara con ella. Aparté un mechón que ocultaba la oreja, lucía un pequeño pendiente dorado, lo toqué con el índice viendo como ella reprimía un suspiro. Me incliné y, con voz profunda, susurré:

			—Tú no tienes que pelear. Soy tuyo, Naira.

			Alcé los ojos buscando los de ella y vi cómo se humedecía los labios. Los entreabrió y ahora sí, dejó escapar un suspiro. Se movió juntando su frente con la mía y en el mismo tono sensual que había empleado yo, dijo:

			—Prométeme que seremos discretos.

			—Tienes mi palabra.

			—Esta noche te vienes a mi casa.

			—O podríamos montárnoslo aún mejor, al fin y al cabo la estancia de Dominik ya está pagada, ¿has estado alguna vez en el Es Princep?

			Vi la sorpresa en sus ojos.

			—No.

			—Pues esta noche, sí. Conmigo.

			Le di un rápido beso en los labios y me aparté antes de que me dijera que no era el lugar para hacer algo así.

			Si jugaba bien mis cartas, lo tenía todo para ganar, pero si me dejaba llevar por la impulsividad la volvería a perder. Lo que la llevaba a ser una grandísima abogada era la parte negativa para las relaciones. Naira era racional y práctica, por eso podía evaluar todas las opciones de un modo muy eficiente. Lo malo, que para las relaciones solía hacer lo mismo, valoraba la mejor opción, la más ventajosa a futuro. Como aquella lejana tarde cuando le había dicho que me ofrecían un trabajo en Alemania. A mi cabeza llegó su imagen con total claridad. Aproveché el silencio de mi compañera para internarme por completo en ella...

			Una Naira universitaria, con el pelo cortado de forma desigual. Portaba solo la ropa interior, un conjunto amarillo que me traía loco, el sujetador se abría por delante y me apasionaba hacer uso de esa ventaja en cualquier momento y lugar, era de lo más práctico. 

			Estaba sentada a lo indio sobre la cama, fumando. El sol de primera hora de la tarde entraba por la ventana e iluminaba sus piernas en un extraño juego de luces naranjas, rojas y amarillas que provocaba la vidriera de la ventana.

			—Tienes que ir —había sentenciado después de soltar el humo.

			—No sé, no se me ha perdido nada en Düsseldorf.

			—Venga ya, es una oportunidad única. Un bufete grande te busca nada más acabar la carrera, es el sueño de muchos, no puedes desaprovecharlo. ¿Para qué estudiamos alemán? Para poder aceptar estas cosas.

			—Ya —había dicho inseguro, acercándome hasta ella—. Pero eso me lleva lejos.

			—Pero eres joven, somos jóvenes, tenemos que luchar por nuestra carrera. ¿Qué vas a hacer? ¿Mendigar aquí una oportunidad así? Venga ya.

			—¿Y nosotros?

			Naira rio mientras apagaba el cigarro.

			—¿Nosotros? Joel, esto es lo que es y los dos lo sabemos, nos lo montamos bien, claro que sí, pero no voy a permitir que te quedes aquí por mí, porque en unos años te amargarías; y yo no voy a ir, porque no soy la consorte de nadie. Yo no tengo trabajo allí, pero mi padre tiene contactos y puede colocarme en algún bufete de sus amigos.

			—Se acabó —aseguré.

			Ella rodeó mi cuello con sus brazos y se tumbó en la cama llevándome detrás.

			—Aún no, tenemos una semana para despedirnos y lo vamos a hacer sin salir de esta cama.

			—Joel, ¿estás aquí?

			Parpadeé saliendo del recuerdo. La miré confuso, como si no entendiera que de pronto no fuera una universitaria, sino una mujer adulta.

			—¿Cuando dejaste de fumar?

			—¿Cómo dices?

			—Sí, en la universidad fumabas, recuerdo que odiaba que me besaras justo después. Pero en la fiesta no te vi hacerlo. ¿Cuándo lo dejaste?

			—A mi padre le detectaron cáncer de pulmón dos meses antes del accidente que se lo llevó.

			Cerré los ojos como si acabara de darme una bofetada.

			—¿Tu padre tuvo un accidente?

			—Los dos, iban en el mismo coche.

			—Lo siento mucho. No sabía nada.

			Se dejó abrazar, pero no duró mucho, me dio un beso en la mejilla.

			—Ya está, no te preocupes. Es lo que tiene perdernos, que no estamos en ciertos momentos. Yo tampoco sé nada de tu familia.

			—Están bien —me limité a decir, porque después de lo que acababa de contarme ella, no me apetecía añadir nada más.

			—Me alegro. —Me acarició la mejilla dándome otro beso—. Venga, no te pongas así. Estoy mejor, es duro a veces, pero voy avanzando. El caso es que empezamos a dejar de fumar juntos, como un pacto para hacerlo más fácil, y después del accidente he seguido sola. No he querido volver a eso.

			—Mejor —murmuré, aún afectado por mi metedura de pata.

			—Sí. Venga, vamos a empezar; y ya que estamos, podríamos hablar en alemán, al menos cuando nos refiramos al caso, no quiero que Weber juzgue mi pronunciación.

			—Tranquila, mañana si quieres hablo yo y ya la siguiente vez te luces. Así puedes observar cómo se comporta y estudiar su carácter, es un tío muy alemán, no muestra sus sentimientos o si algo le parece bien o mal, pero si te fijas bien, puedes adivinar por dónde van los tiros. 

			—Eso estaría genial, me gusta observar.

			—Lo sé. —Le devolví el beso en la mejilla—. Vas a hacerlo fenomenal, Weber se va a enamorar de ti y ya no querrá saber nada de Dominik ni de Berlín. Venga, vamos a por los temas importantes.

			Pasamos las siguientes horas con un resumen del caso. La puse al día de todos los negocios de Frederick así como de su modo de proceder en cada uno de ellos.

			Tan enfrascados estábamos en la explicación que se hizo la hora de comer y ni nos dimos cuenta. Naira me miró emocionada, sentía como se había apoderado de ella el espíritu del saber, el mismo que la poseía cuando estudiábamos y pasábamos horas en la biblioteca. De hecho, al igual que en esa época, había sacado una pizarra blanca y con diferentes rotuladores había hecho un esquema; ahora tenía frente a mí las fechas y los negocios de Weber resumidos de un modo magistral. Me miró y dijo:

			—Como en los viejos tiempos, pedimos algo de comer y seguimos, no puedo parar ahora.

			Me levanté y me acerqué. En algún momento de esa conversación sin pausa, ambos nos habíamos quitado la americana. Rocé su brazo desde el hombro a la muñeca, mirándola a los ojos, y ella hizo una media sonrisa.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Has dicho como en los viejos tiempos y, que yo sepa, cuando pedíamos comida, mientras esperábamos a que llegara...

			La puerta se abrió y tuvimos suerte de que siempre he tenido buenos reflejos, con la mano que estaba en contacto con ella le cogí el rotulador que tenía y ante una perpleja Sonia dije:

			—Tenemos que conseguir que vea el nuevo hotel como vio este negocio. —Hice un círculo en uno al azar, consciente de que después Naira me abroncaría por rayar en su esquema perfecto e impoluto.

			—Sí, eso es lo que necesitamos —dijo en un tono neutro; después, con toda la calma del mundo, se giró hacia la puerta y del mismo modo dijo—: ¿Querías algo, Sonia?

			—No, bueno, es que ya es la hora de comer y, claro, ¿qué imagen vamos a darle a Joel? Venía a ver si quería ir a comer con nosotros.

			Sonreí tratando de ser amable.

			—Gracias, pero prefiero no perder el hilo, estamos adelantando mucho. ¿Te importa que nos quedemos, Naira?

			Antes de que ella respondiera, Sonia interrumpió:

			—¿Seguro? Mira que los parones ayudan a despejar la mente y después se ven las cosas más claras. Así conoces al resto de los compañeros; podemos ir a un japonés que hay cerca de aquí, hacen un sushi delicioso y son muy diligentes, no tardan nada en atendernos.

			Y como ocurría con nuestro cliente, a Naira también había que leerla, y en eso era experto. Algo había en esas palabras de Sonia que no le gustaba un pelo.

			—Muchas gracias, Sonia, pero ya me encargo de que Joel no se muera de hambre.

			El ambiente se tensó de tal manera que no necesitaba ni de cuchillo para cortarlo. Evidentemente la rubia tuvo que retirarse, allí no había mucho más para insistir.

			—Oh, vale, pues os dejo trabajar. —A ninguno se nos pasó por alto el tono empleado en esa palabra en especial—. Pero esta tarde sí tendrás que apuntarte al afterwork con todos; ya que estás aquí, qué menos que conocernos un poco mejor.

			—Hoy estoy agotado con el viaje y todo, pero prometo acudir otro día.

			Quedándose sin excusas, dio un paso atrás y salió dejando la puerta abierta. Naira fue a cerrarla murmurando:

			—Tranquila, que Joel no pasará hambre, yo puedo morir de inanición.

			Aguanté una risa y dije:

			—¿Dominik también va de afterwork?

			—No hacemos esa memez aquí. De hecho, cuando llegué me morí del asco durante dos semanas en la más pura soledad, porque a ninguna le importó un comino si conocía a alguien. Rosa estaba absorbida por un tío que resultó ser un capullo; y Sonia, digamos que ahora nos llevamos bien, pero no siempre ha sido así. Es más, ¿lo del sushi? —respondí a la pregunta retórica moviendo afirmativamente la cabeza—, otra invención de la colega. A ninguno le gusta el japonés, habríais estado los dos solos.

			Aguantándome la risa me fui acercando a ella, la abracé por la cintura.

			—Menuda lista, la Sonia.

			—¿Qué crees que estás haciendo, Vázquez? —preguntó cuando ya la tenía entre mis brazos.

			—Has dicho que no ibas a matarme de hambre. —Ella soltó una carcajada y yo me arriesgué a ser todo lo bestia que me gustaba ser; acercándome a su oído para poder susurrar, dije—: ¿Qué quieres que te coma?

			—Eres de lo más delicado —respondió muerta de risa.

			—Lo sé, pero la verdad es que tengo hambre. —La recorrí con la mirada—. De todo.

			—Sí, vamos a pedir algo de comer, y mientras llega soluciono el rayajo que has hecho en mi esquema perfecto. —Se zafó de mis brazos dirigiéndose hacia su móvil—. Es una lástima que Quima no tenga servicio a domicilio, porque ibas a alucinar con su comida. Es la mejor que he probado en mi vida.

			—¿Quién es Quima?

			—Mi mejor amiga. Tiene un restaurante espectacular cerca de uno de los acantilados, fui varias veces en esas semanas de soledad, donde no hacía más que dar paseos por las calas y buscar casa. Tres días después de que me acogiera en su vida ya conocía a media isla.

			Esta vez sí que reí.

			—Tendremos que ir.

			—Sí, con ella tus poderes están desactivados.

			—¿Casada?

			—Bollera.

			Volví a reír afirmando:

			—Toda una criptonita, sí. —Di un paso hacia ella y, volviendo a rozar su brazo,  dije—: Aunque ahora mismo mis poderes se centran en un solo objetivo.

			Retrocedió, pero en sus ojos vi que aquello le había gustado, que me aceptaría si estuviéramos en otro lugar.

			—Dejemos de jugar con fuego, que ya hemos tenido un susto hoy.

			—No sé por qué, solo te cogía la mano. Somos amigos.

			—Joel, el trato era ser discretos.

			—Puedo ser discretamente juguetón. 

			Y sin dejar que se alejara más, la cogí de la cintura y la besé. Pensé en el rechazo e incluso en un empujón por idiota, pero ocurrió todo lo contrario. Naira abrió los labios recibiéndome, internando su lengua para encontrarse con la mía, mordiendo mi labio inferior y provocándome un gruñido. Se separó apenas y murmuró:

			—No podemos seguir.

			Lo entendí. Estaba estirando mucho el chicle, Naira aún caminaba en la cuerda floja al respecto de lo que hacíamos y si forzaba la situación todo se acabaría. Haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, retrocedí.

			Como si no hubiese pasado nada y aún estuviéramos decidiendo sobre la comida, dije:

			—Quiero una ensalada.

			—¿De pasta? —preguntó mientras buscaba en una app en su móvil.

			—Sí, con un millón y medio de cosas.

			—Bien, voy a pedir dos y seguimos.

			Así lo hicimos. Volvimos a centrarnos en el trabajo hasta que, bien avanzada la tarde, Santiago entró en la sala de juntas. Curiosamente, y pese a ser el jefe, él sí llamó antes de abrir. Y menos mal, porque a esas alturas los dos nos habíamos dejado llevar por la emoción de tener casi listo un plan de acción. Naira estaba ya descalza, sentada sobre la mesa, con los pies en la silla e indicándome qué debía anotar en la pizarra, y yo me había aflojado la corbata y remangado las mangas al más puro estilo invitado trasnochado de una boda.

			Nos compusimos mínimamente y dimos el «adelante». Santiago miró a uno y a otra, después los envases vacíos en la papelera y las anotaciones de la pizarra, y sonrió complacido.

			—Veo que no mentíais cuando habéis dicho que trabajáis bien. Casi cierro el despacho olvidándome de vosotros.

			Naira abrió los ojos.

			—¿Ya te marchas?

			—Son más de las nueve, ¿te parece pronto? —Avergonzada, bajó la mirada y él rio—. Venga, todo el mundo a descansar, mañana más. La secretaria de Weber acaba de llamar. No os la he pasado porque creí que ya no estabais, solo quería informar que mañana se va de viaje por un problema con otro negocio y estará fuera unos días. Tenéis tiempo para preparar la primera reunión.

			Para Naira esa información fue como un chute de cafeína, levantándose de la silla, dijo:

			—Eso es estupendo. Me faltaba mucha información previa y apenas nos ha dado tiempo a revisarlo todo para poder impresionarlo.

			—Así me gusta, siempre en positivo. Joel, creo que te tendremos por aquí unos días más de los que creíamos, espero que te sientas como en casa —dijo haciendo un gesto para que saliéramos delante de él. 

			Dejamos los papeles recogidos en la mesa, cogimos las chaquetas y salimos.

			—Sí, sin problemas, Santiago, están siendo todos muy amables.

			—Sonia incluida —murmuró Naira provocando que casi riera frente al jefe.

			—¿Cómo dices?

			—Oh, nada, que le cae bien hasta a Dolores.

			—Vaya, vaya, chico, pues has conquistado Zamora en una hora. Menudo hueso de mujer, en veinte años que lleva trabajando conmigo no me ha dedicado ni una sonrisa.

			—Bueno, igual le recuerdo a su hijo. Suele pasar.

			Santiago se paró y me miró, después miró a Naira y dijo:

			—¿Dolores tiene hijos?

			—Dos —aseguró ella.

			El hombre parpadeó y soltó una carcajada.

			—Quizá por eso no me sonríe, porque el hueso soy yo. En fin. Mañana será otro día. 

			—Un momento, voy a por mi maletín.

			Naira desapareció hacia su despacho y Santiago me miró de reojo y medio murmuró:

			—No voy a ser tan idiota de provocar una situación incómoda forzándote a cenar conmigo como hace Dominik, cuando puedes cenar con tu amiga. Solo te pido que, hagáis lo que hagáis, ni afecte al trabajo ni se enteren los compañeros. Discreción es la clave. —Abrí los ojos ante lo que estaba insinuando y él siguió mirándome serio—. No insultes mi poder de observación.

			Vencido y sin escapatoria, afirmé con la cabeza, reconociendo que llevaba razón y que entre ella y yo había algo más que una cena esa noche.

			—Te lo prometo. Ni un escándalo ni una escena fuera de lugar.

			Naira regresó y nos miró sonriente.

			—Ya estoy.

			Santiago volvió a adquirir el tono distendido y jovial.

			—Pues podemos irnos. —Salimos y cerró la puerta con llave, dándole a un botón del llavero para conectar la alarma—. Que lo paséis bien.

			El viaje en ascensor fue de lo más incómodo, no solo bajamos en un silencio tenso, sino que además tuvimos que volver a despedirnos en el portal. Santiago se fue hacia su coche y nosotros empezamos a andar no sabía muy bien en dirección a dónde.

			—Qué raro, pensaba que iba a invitarte a cenar —dijo Naira como quien no quiere la cosa.

			La parte salvaje de mí volvió a despertar, utilizando el mismo tono que ella, pero con mi voz sensual, dije:

			—Pues me ha dicho que si quería ir a cenar y le he dicho que yo prefería cenarte a ti. Lo ha entendido perfectamente.

			—¡Joel! —Me golpeó en el brazo sin fuerza y yo solté una carcajada.

			—No, no he sido tan burro, pero algo así sí que ha insinuado. Me ha pedido discreción.

			La abracé por la espalda y le di un beso en el cuello.

			—Estoy deseando quitarte este conjunto de mujer ejecutiva y hacerte gemir.

			—Antes tengo que pasar un momento por casa.

			—¿Lo dices de verdad?

			—Sí. —Se dio la vuelta en mis brazos—. Voy, me cambio, cojo ropa para mañana y nos vemos en una hora en la recepción del hotel.

			Acepté porque, entre otras cosas, yo también debía hacer algo importante. Cosas que debería contarle más pronto que tarde, pero que sabía que la iban a asustar y prefería mantenerlas en secreto.

			—Vale, pero no te cambies, deja que disfrute de la fantasía de acostarme con mi nueva compañera de trabajo. ¿Tienes botas altas?

			—Tienes unas fantasías de lo más comunes, ¿sabes?

			Reí y la besé en la punta de la nariz.

			—Vale, sin botas, pero de ejecutiva.

			No sé si aceptó, aunque en sus ojos vi la diversión que mis fetiches le provocaban.

		

	
		
			Capítulo 11

			Naira

			De cinco estrellas

			Camino a casa le envié un audio a Quima, la promesa de ir a tomar una cerveza al bar y contarle todo lo ocurrido en la fiesta quedaba aplazada. Si la llamaba nos liaríamos a hablar, lo mejor en todos los casos era el audio.

			—Hola, guapa. Te mando un audio para contarte los últimos acontecimientos. Prometo mantenerte informada y te debo una visita larga, incluso una noche en vela. Pero no voy a ir hoy. Joel está aquí. Sí, yo también he flipado, resulta que trabaja en el bufete de Berlín. Esto me pasa porque como nunca han puesto a todos sus empleados en un solo sitio, pues nada, un día de estos me acuesto con uno de los socios y ni me entero. Será por alemanes forrados en Mallorca. Bueno, que me lío, como has imaginado me voy a pasar la noche con él. Te quiero.

			Entrando en casa me llegó la respuesta de Quima.

			«¿Cómo que Joel está aquí? ¿Y lo han visto tus compañeras antes que yo? Mira, te lo perdono porque no lo puedes controlar, pero me parece una falta de respeto. Espero que lo soluciones en los próximos días o sufrirás las consecuencias».

			Reí. Me metí en la ducha y me di un baño rápido. Ni de coña iba a dejar que Joel me viera con ese conjunto de ropa interior sin encanto. Una cosa hubiera sido un aquí te pillo aquí te mato. Lo que me había tenido que contener en la oficina cuando se había quitado la corbata y abierto la camisa. Me mordí el labio al recordarlo. Con ese pelo algo deshecho por el gesto y los dos botones mostrando el principio del pecho, como la noche de la fiesta. La imagen de su pectoral dibujado por la camisa pegada a su piel por el sudor me vino a la mente y tuve que darle al agua fría.

			Ya en la habitación, escogí detenidamente una de mis combinaciones ganadoras en lencería. Un pequeño vestido lencero rojo con sujetador integrado, unas medias de liguero y, para taparlo todo momentáneamente, una gabardina. No había fantasía más común en el mundo que ir medio desnuda debajo de una gabardina, pero saber eso iba a encender a Joel en segundos. Me puse unos zapatos del mismo tono que el vestido. Una sonrisa pícara se dibujó en el reflejo del espejo mientras me maquillaba los labios. Podía imaginarme su cara en cuanto le desvelara el secreto.

			Cogí un bolso de viaje y metí una muda para el día siguiente, no iba a engañar a nadie y decir que no dormiría con él; lo haría, disfrutaría de esas noches como hacía tiempo que no lo hacía y, cuando volviera a Berlín, ya lloraría su falta.

			Saliendo en busca de un taxi le respondí a Quima:

			—Te prometo que no se va de la isla sin que lo veas. Aunque tenga que atarlo y llevarlo esposado. —Hice un silencio. Retrocedí sobre mis pasos, volví a abrir la puerta y corrí hacia la habitación para coger un par de cosas de mi cajón de los juguetes. Volví a salir y seguí con el audio—. Respondiendo a lo de mis compañeras, las lleva a todas de cabeza, hasta Dolores está a sus pies, es único. Bueno, y a Sonia se le han caído las bragas en cuanto lo ha visto y no para de lanzarle indirectas. Te quiero.

			En el taxi, ya de camino, recibí la respuesta de mi amiga.

			«No quiero saber por qué has corrido en cuanto has dicho «esposas», eres una marrana y me estás dando toda la envidia del mundo en estos momentos, que lo sepas. Que usted lo gima bien. Te quiero».

			Llegué a la recepción del hotel diez minutos antes de la hora indicada y Joel ya estaba allí esperándome. Iba guapísimo con unos pantalones de lino claros que se ceñían a su perfecto y redondeado trasero y una camisa blanca algo entreabierta. Se acercó a mí con su mejor sonrisa dibujada en sus labios y, sujetándome de la cintura, me dio un beso apasionado que consiguió que las piernas me temblaran. Me cogió la bolsa de mano y dijo:

			—Vamos a la terraza, hace una noche fantástica.

			—Creía que subiríamos a dejar el equipaje.

			—Si subo contigo a la habitación no cenaremos, y estoy muerto de hambre. No —alzó el índice—, no va a colar un «solo es dejarlo e irnos». Los dos sabemos que en cuanto no tengamos ojos mirándonos será el tiro de salida.

			Salida iba yo después de ese beso. Obedeciendo dejé que me guiara a una de las terrazas del hotel. Decorada de forma minimalista, con luces tenues en las diferentes bombillas aportando distintos puntos de luz, desde ahí por el día el sol mostraba una de las mejores playas de la isla, sin duda era un lugar fabuloso. Me lamenté de no haber ido en todo ese tiempo viviendo en la isla.

			Cuando nos sentamos, Joel me miró.

			—¿Quieres cenar con vino blanco?

			—Sí, que sea seco, por favor.

			—Bien. ¿Qué vas a querer cenar?

			—A ti —respondí alzando las cejas.

			Él sonrió, pero no dejó de mirar la carta. Sabía que no estaba ignorándome, lo que quería era terminar rápido con los trámites, comer algo y subir. No iba a pararse a coquetear en ese momento, y yo iba a hacer que le fuera muy difícil. Porque si algo me gustaba en esa vida era provocarlo mientras tenía que ponerse serio.

			—Ceviche, tumbet y coca de atún, que tengo antojo. ¿Qué te parece?

			—Me parece perfecto —respondí jugando con mi pie en su pierna y enredando un mechón en mi dedo índice.

			Lo vi esforzarse por no responder a ninguna de mis insinuaciones, mantener las formas frente al restaurante. Me encantaba que lo hiciera y él lo sabía, era conocedor de mis juegos.

			Como si en realidad no estuviera deseando apartar todo lo de la mesa y formar un escándalo, alzó la vista de la carta, dedicándome una rápida mirada pícara, y le hizo una señal al camarero para que se acercara, a la vez que con un tono casual decía:

			—¿Por qué no te quitas la gabardina? ¿Tienes frío?

			Lo cierto es que el frescor de la noche ayudaba a la temperatura corporal, aun así estaba dispuesta a terminar con el juego. Pasé una uña por el labio inferior, mordiendo suavemente, y con voz calmada respondí:

			—Si te soy sincera, me estoy asando, pero no quiero que me detengan por escándalo público. ¿Sabes si hay zona nudista en el hotel? Quizá podríamos ir allí a cenar y así me la quito.

			El rostro de Joel se mantuvo firme, pese a que mis palabras habían ido acompañadas de un gesto de mi pie, ahora descalzo, que subía inalterable por el muslo hasta su paquete.

			—¿Ya saben lo que van a tomar los señores?

			La pregunta la había hecho un camarero entrajetado que había aparecido junto a nuestra mesa.

			Joel desvió su mirada de la mía a él, y con un tono de lo más correcto respondió:

			—Sí, vamos a pedir para compartir ceviche, tumbet y coca de atún. Una botella de vino blanco seco, el que usted crea que le va mejor a la cena. Esperan una hora y que lo suban todo a la habitación 518. Es importante esto último: esperar una hora.

			—Lo entiendo, señor, no se preocupe —respondió con el mismo tono profesional que nos había tomado nota, pero en sus labios se dibujó media sonrisa.

			—Muchas gracias.

			Joel cerró la carta, la dejó sobre la mesa. Se levantó, cogió mi bolsa de viaje en una mano y con la otra mi muñeca. En un gesto hábil hizo que me levantara y me pegó a su costado. Sin mediar palabra nos dirigimos hacia el ascensor.

			—Creí que tenías mucha hambre —dije entrando en este muerta de risa.

			—Eres perversa.

			Tuvimos la suerte de que no entró nadie después de nosotros y en el mismo instante en que se cerraron las puertas, Joel se giró hacia mí tirando con ansia del cinturón.

			—¡Joel!

			—Quiero ver lo que llevas puesto —murmuró.

			El bulto en la entrepierna me hizo reír. Estaba tan ansioso que no podía ni desatar el nudo que ceñía la gabardina; y cuando estaba a punto de lograrlo, sonó la campanita avisando de que habíamos llegado ya a nuestro piso. Me miró frustrado y le respondí con una sonrisa juguetona. Con paso firme salí al corredor y traté de localizar el número de puerta. Entonces sentí como me giraban en la otra dirección y mis pies se elevaban del suelo. 

			Joel me había cargado sobre su hombro al más puro estilo cromañón, haciendo que soltara una carcajada. 

			—¿Dónde está el caballero que conozco?

			—En la terraza, enterándose de que la mujer que desea está medio desnuda                —respondió dándome una palmada en el culo con la mano que me sujetaba en su hombro y haciendo que volviera a reír.

			Una vez en la habitación, dejó el bolso de mano sobre el escritorio y a mí, con delicadeza, en el suelo, se sentó en la cama frente a mí y volvió a forcejear con el cinturón. Con dulzura le retiré las manos y di un paso atrás. 

			—Deja a una experta.

			Sin apartar los ojos de mí, contempló cómo apoyaba un pie en la cama, justo entre sus piernas, a la vez que movía de un lado a otro mis caderas.

			—Experta en todo —dijo obnubilado.

			 Me recreé en el contoneo, acercándome y alejándome para iniciar un juego sensual como sabía que le gustaba. Deshice despacio el nudo del cinturón y abrí la gabardina mostrando el vestido lencero que había escogido para la ocasión. 

			—Eres un regalo de la vida —murmuró con fascinación.

			Movió con suavidad la pierna para bajarla y, tirando de mi mano, me llevó hasta él para hundir la cabeza en mi vientre. Beso la zona a la vez que sus manos se desplazaban a mi trasero y lo presionaban. Jugaban con él subiendo por la espalda. Se levantó sin apartar los labios de mí. En el camino hasta los míos, se paró a la altura del pecho y se introdujo un pezón en la boca, atrapándolo con los dientes para después pasar la punta de la lengua sobre él. 

			Gemí, enterrando mis manos en su pelo y presionando su cabeza contra mi cuerpo.

			—Eres preciosa, Naira —murmuró mientras subía por mi cuello.

			Con las manos temblorosas por el placer que me daba, empecé a abrirle la camisa, y por el camino fui lamiendo y mordiendo los pectorales, desnudos de vello; los abdominales, algo marcados y duros. Llegué a los pantalones y sonreí al detectar los ceñidores de los lados, los abrí con facilidad, le quité el botón y bajé la cremallera recibiendo así su ansiada erección. Bajé los pantalones junto con los bóxers y, sin dejarle pensar, lamí introduciéndomela en la boca, mirándolo directamente a los ojos y haciéndolo gemir. Siempre me ha gustado que los hombres giman, gruñan y expresen de algún modo lo que sienten. Suelen ser silenciosos; y nosotras, las escandalosas que le decimos al mundo que ellos, los poderosos hombres, nos están dando placer. Por eso me gustaba escucharlos vencidos ante mí.

			Joel me retiró con cuidado haciendo que me levantara, me cogió en brazos y me subió al escritorio; arrodillándose frente a mí empezó un camino de besos por el interior de mis piernas hasta llegar a mi sexo, retiró la braga con los dedos mientras su lengua lo inspeccionaba, despacio primero, para después hundirse en un maravilloso beso que elevó mi rostro al techo en un profundo jadeo.

			—Más.

			Jugó con sus dedos en mi interior y yo me aferré con fuerza a la mesa, estaba a punto de perderme y así se lo dije:

			—Me voy, Joel.

			—Quiero saborear tu orgasmo, dámelo.

			Y fue el último momento en el que paró. Su lengua volvió a ocupar su lugar y yo viajé muy lejos de esa habitación a un sitio mágico donde todo es maravilloso. 

			Pronuncié su nombre entre gemidos y jadeos. Subió hasta mi boca, no me importó que mi placer siguiera en la suya, lo besé con desesperación, seguía teniendo ganas de más.

			Me cogió en brazos, y enredé las piernas a su cintura; nos sentamos en la cama y sentí como sin esfuerzo entraba en mí.

			—Espera, espera —pidió—. No podemos.

			Le mostré el preservativo entre los dedos, lo había visto al entrar justo en el escritorio y lo había aferrado con mi mano nada más sentarme.

			Me levanté un poco para que se lo pusiera y después me volví a sentar sobre él.

			Desabrochó el sujetador para liberar mis pechos y yo inicié unos movimientos circulares que provocaron otra serie de gemidos a dúo. 

			—Naira, haz... —se interrumpió para jadear—. Haz...

			No podía seguir, pero aun así supe lo que quería, hice presión con los músculos de mi vagina y él gruñó complacido, sus manos en mi trasero marcaron el ritmo que ya se acercaba al final.

			—No aguanto mucho más.

			—Lo sé, lo quiero. —Di un suave tirón de su pelo para elevar su mirada—. Lo quiero, es mío, dámelo, es mío.

			Lo vi, lo sentí y lo escuché, el orgasmo de Joel era melodía para todos mis sentidos, tan dulce y picante a la vez. Sus pupilas se dilataban de forma casi inapreciable, pero lo hacían, sus gemidos se agravaban y todo su cuerpo se tensaba. Me gustaba tanto verlo que hice por terminar también, apoyándome en sus hombros, sumergiendo la lengua en su boca y gimiendo su nombre.

			Agotados, permanecimos abrazados mientras recorría mi espalda con sus dedos y me daba besos cortos repartidos por mi escote, en un murmullo dijo:

			—Un regalo.

			Sonreí relajada por los orgasmos. Entonces recordé las esposas y me levanté de un salto para cogerlas, dándome cuenta de que aún no me había quitado los zapatos. Lo fui a hacer y él tiró de mí devolviéndome a su costado.

			—No te los quites, déjalos un poco más.

			Lo besé concediéndole ese deseo.

			Me levanté y fui hasta el bolso, cuando saqué lo que buscaba, él soltó una carcajada y dijo:

			—Eso es para ti, pienso atarte a este cabezal y no soltarte hasta que abandone la isla.

			Jugué con ellas haciéndolas rodar en mi índice.

			—Muy seguro estás de ello.

			En ese momento llamaron a la puerta.

			—¿Sí? —dijo él.

			—Servicio de habitaciones.

			Los dos miramos el reloj y dijimos a la vez, muertos de risa:

			—Una hora exacta.

			Me puse su camisa y fui a abrir.

		

	
		
			Capítulo 12

			Joel

			Viviendo un sueño

			Esa noche empezó el sueño. 

			Naira y yo volvíamos a ser nosotros: por el día nos metíamos en esa sala de juntas llena de papeles e informes, estudiábamos al máximo al cliente, su modo de negociar y cómo íbamos a presentarle todas las ventajas de su nuevo proyecto, buscando la tecla floja de la otra parte. Y por la noche nos buscábamos todas las teclas a nosotros.

			La técnica era la misma que la del primer día: íbamos al bar, pedíamos la cena y la mandábamos a la habitación, incapaz de estarme quieto y no meterle mano cuando estábamos solos.

			Seguía buscando el momento de sentarnos a hablar y exponerle mis planes de futuro con ella. Sincerarme, explicarle el estado actual de mi vida y buscar una solución conjunta. Hasta el momento todas nuestras conversaciones se habían reducido al trabajo y a temas del pasado, y no quería quejarme, pero empezaba a sentir que era porque no veíamos futuro posible a esa situación, y me negaba a aceptarlo. No teníamos veintidós años, tenía que haber algo que pudiéramos hacer.

			Era viernes y yo estaba ya agotado de tanto negocio y tanto planificar, el día anterior habíamos estado trabajando en otros casos, por separado, pero ese día no, tocaba una última exposición y demostración de fuerza. Veía a Naira simular la conversación con el cliente de un modo pausado, elegante, se paseaba frente a mí exponiendo los temas claves, era una gozada verla segura de sí misma, crecida ante la demostración de conocimientos.

			Esa mañana se había puesto una blusa de cuello suelto en color crudo y una falda de vuelo azul rey preciosa, combinada con unos botines de tacón fino en el mismo color. Estaba radiante y juguetona, lo veía en el modo que tenía de inclinarse a por los papeles, conocedora de que de ese modo yo podía verle mucho más allá: el sujetador de encaje blanco con motivos dorados que le había ajustado esa mañana, su sedosa piel. Mis ojos bajaban por ese camino como hipnotizados, para regresar y encontrarse con los suyos, divertidos y tentadores.

			—Naira, no juegues.

			—No sé de qué me estás hablando —dijo inocente.

			—Me estás poniendo malo, y si sigues así esta noche lo pagarás caro.

			—¿Me darás unos azotes? —preguntó con voz sensual.

			—Sí, encima querrás premio.

			Rio descarada.

			—Tienes razón, no puedo pedirte discreción y después hacer esto, disculpa.

			—Bien. Ah, una cosa; ayer por la tarde, en un momento entre llamadas, vi unos cuantos sitios para visitar en Mallorca.

			—¿Quieres hacer turismo? —preguntó extrañada.

			—Bueno, no todo va a ser trabajar y sexo. El caso es que he visto un pueblo muy bonito cerca de aquí... —Chasqueé los dedos, era incapaz de recordar el nombre.

			—Sóller.

			—No, es medieval, y decían que allí había vivido Chopin durante una temporada.

			—Ah, Valldemossa, es muy bonito, sí. Muy pintoresco.

			—Exacto, sí. Hice una reserva para el fin de semana.

			—¿Cómo dices? —La pregunta fue rápida y espontánea, como si le hubiese dicho que pensaba quedarme en pelotas en ese instante.

			—Pues eso, que he reservado un hotel con encanto para el fin de semana, los dos solos. He visto que hay algunas calas por allí, podremos pasear y, si hace buen tiempo, pues nos bañamos... ¿Por qué pones esa cara?

			—Es que no me lo has consultado —dijo aturdida.

			—No, pero íbamos a pasar el fin de semana juntos, ¿no? ¿Qué más da aquí o allí? Corre de mi cuenta.

			—No, no es el dinero.

			Me levanté para acercarme hasta ella.

			—Naira, ¿qué pasa?

			Iba a contestar cuando sonó mi teléfono, en la pantalla vi el nombre del llamante y me levanté como si de pronto la silla estuviera ardiendo.

			—Tengo que coger la llamada.

			—Claro, sin problemas. Si quieres me voy al despacho y me llamas cuando termines.

			—Si no te importa, es un tema personal.

			—No, claro, avísame.

			Esperé hasta que cerró la puerta y entonces cogí el teléfono.

			—Greta, hola. ¿Va todo bien? ¿Es Adal?

			—Sí, tranquilo, es que quería contarte una cosa —respondió en castellano con un fuerte acento alemán—. Siento molestarte, pero te echa de menos, y pensé que si estabas ocupado no cogerías el teléfono.

			Me sentí culpable, no solo estaba lejos, sino que con todo el asunto de Naira, las videollamadas con él estaban siendo mucho más cortas de lo que lo tenía acostumbrado.

			—Has hecho bien. Pásamelo.

			—¡Papá!

			—Hola, mi vida. ¿Cómo estás?

			—He ganado un premio al mejor dibujo.

			—¿De verdad? A ver, voy a poner la cámara y me lo enseñas.

			Instantes después, allí estaba mi pequeño, rubio como su madre, pero con mis ojos, redondos y verdes. Sonreía a la cámara con un folio en las manos.

			—Es muy bonito.

			—Eres tú trabajando.

			Me dolió, si digo que «no» sería mentir. A su madre la dibujaba de mil maneras, en el parque, jugando, cocinando, hablando por teléfono, pero a mí siempre trabajando. Un nudo de angustia se instauró en el estómago, había estado viviendo una mentira. Una contada con mi propia voz en la que me decía que lo mío con Naira podría funcionar si le poníamos voluntad, pero ni siquiera había tenido el valor de confesarle que tenía un hijo.

			Respiré y busqué un tono alegre, lo último que quería era que Adal sintiera que no apreciaba su esfuerzo.

			—Me has pintado los ojos verdes y todo. Me gusta la corbata, cuando vuelva me acompañas a comprarme una así, de todos los colores.

			Rio y me pareció el sonido más bonito del mundo.

			—Vale. ¿Vas a volver pronto?

			Sabía que Greta estaba a su lado escuchando, así que me esforcé en la explicación para que ella también lo supiera.

			—Pues no lo sé, porque el cliente ha tenido que irse y ha aplazado dos veces la reunión. Así que igual me tengo que quedar una semana más.

			La vi asomarse y yo estiré las comisuras con gesto de fastidio.

			—¿Volverás mañana? No hay cole.

			Si no hay cole, no hay trabajo. Muchas veces había hecho aquello; en otros viajes donde el fin de semana prometía soledad, prefería perder tiempo y dinero en un vuelo de vuelta para verlo. No era el caso.

			—No —respondí sin rastro de duda. 

			Cuando uno es adicto a algo no piensa en dejarlo aunque le haga daño, y eso es lo que me pasaba con Naira, por mucho que supiera que la separación fuera a doler.

			Vi cómo mi pequeño aceptaba la negativa y el reproche en los ojos de Greta, estaba claro que este no estaba siendo un viaje cualquiera, y por mucha separación amistosa que hubiésemos tenido, habíamos llegado a un punto que no habíamos hablado: hay una nueva pareja.

			—Entiendo —respondió ella.

			—Greta...

			Vi que dejaba al pequeño en el suelo y en alemán le indicaba que fuera a jugar. Volvió a mirar a la pantalla y cambió de nuevo al castellano, era nuestro idioma de pareja. Nos habíamos conocido en un bar de intercambio de idiomas, ella me enseñaba alemán y yo español, mientras tomábamos una cerveza. Acabamos hablando español para que nadie a nuestro alrededor se enterara y ya era habitual entre nosotros.

			—Nuestro pacto es ser sinceros con el otro para no crear problemas que interfieran con el niño.

			—He sido sincero. Ha sido Weber el que ha aplazado la reunión dos veces esta semana.

			—Pero esa no es toda la verdad, porque si lo fuese mañana estarías aquí. No puedes decirme lo contrario, Joel. Un vuelo Mallorca-Berlín es tan habitual como un metro al centro. Estás con alguien.

			—No lo sé —respondí sincero mirándola a los ojos, y ella rio.

			—No es tan difícil. ¿Duermes solo?

			—No.

			—Pues estás con alguien, es una sencilla regla de tres —apuntó seria.

			—Es que tal vez no pase de esto.

			—Bueno, de momento ya has pospuesto un fin de semana con Adal. ¿Me estás diciendo que en todos tus otros viajes dormiste solo?

			—Sí.

			—Joel, sin mentir, que llevamos años separados.

			—No pasó estando de viaje. ¿Tú has estado con alguien?

			—Sí. Con dos compañeros. —Abrí los ojos ante la sorpresa—. Estamos separados y nunca dijimos de volver a intentarlo.

			—No, no es eso, es... ¿cuándo?

			Ella rio y negó con la cabeza.

			—¿Por qué esta vez es diferente?

			—Es una antigua compañera de la universidad. Nos reencontramos en la cena y... bueno, ya te imaginas, no necesito contártelo todo. El caso es que resulta que trabaja para el mismo bufete, pero en Mallorca.

			—Ya sabes que a los alemanes nos encanta Mallorca, pero para la jubilación; y aunque soy mayor que tú, me quedan unos años para que llegue el momento.

			Reí, una vez superada la crisis que destruyó el matrimonio y después de muchas sesiones de terapia de pareja, ahí estábamos, los dos tratando de ser unas personas racionales con nuestro ex.

			—Es preciosa, a Adal le gustaría.

			Y no supe si me refería a la isla o a Naira. Ambas seguían siendo un misterio y el único culpable era yo. Con la isla, porque en realidad solo había visto el despacho y la habitación del hotel; y con Naira, porque no era capaz de hablar con sinceridad por miedo a perderla, y su reacción con el fin de semana me lo confirmaba.

			—Si tuvieras algo que contarme lo harías, ¿verdad?

			—Sí. Te he dicho la verdad, el retraso se debe al cliente, no a mis ganas de quedarme, aunque si no quieres que te mienta, son muchas.

			—Lo sé, se te nota en los ojos, cuando has dicho que había alguien te han brillado. Te pones muy guapo cuando estás feliz.

			No supe qué contestar; aunque la relación era cortés, limitábamos mucho los comentarios personales tan directos. Me ajusté la corbata y simplemente respondí:

			—Gracias. Greta, no quiero hacernos daño. Llegar al punto en el que estamos con Adal, poder hablar con él siempre, saber que confías en mí como padre, la sola idea de que eso se pueda estropear me aterra.

			—Joel, esto tenía que llegar, hasta ahora los dos estábamos reajustando nuestras vidas y ahora ya estamos preparados.

			—Aun así...

			—Creo que es una cuestión demasiado importante para tratarla por teléfono.

			—Sí.

			Y más teniendo en cuenta que tal vez todo fueran pájaros en mi cabeza. Al fin y al cabo, no sabía qué idea llevaba Naira, y el miedo en sus ojos ante un fin de semana romántico me había hecho entrever que tal vez fuese el único que estuviera pensando en alargar aquello.

			—Conseguimos no matarnos en el primer año de vida de Adal, cuando dormía solo dos horas seguidas y no dejaba de llorar. ¿Crees que esto va a ser más complicado?

			Reí a la vez que negaba con la cabeza.

			—Fue un año muy largo.

			—Cuenta como si fuese uno de perro, te lo digo ya.

			—Gracias.

			—¿Por qué?

			—Es tranquilizador saber que puedo contarte las cosas y no vas a sentirte atacada.

			—Es un trabajo que has hecho tú. Sé que no tengo por qué defenderme porque no vienes a hacerme daño.

			Escuché a Adal de fondo pidiendo una recompensa por su premio. Greta se giró divertida.

			—La recompensa te la da papá porque lo has dibujado a él. Si me hubieses dibujado a mí sería otra cosa.

			Volví a reír.

			—Ponlo otra vez, que me despida.

			Greta lo cogió en brazos.

			—Cuando vuelva tendremos una tarde especial en el parque y un dulce. 

			—¡Bien!

			—Gracias por dibujarme. Yo también te echo de menos, te quiero mucho.

			—Te quiero, papá. 

			Lanzamos un beso y colgamos. Me recosté en la silla y la giré para poder mirar el cielo a través de la ventana. Antes de volver al trabajo y a Naira, necesitaba tener un momento para mí.

		

	
		
			Capítulo 13

			Naira

			Menuda osadía

			Esa llamada había sido mi salvación, por alguna razón la propuesta de Joel había hecho saltar todas mis alarmas. Aturdida, fui por el pasillo hasta mi despacho, cerré la puerta y llamé a la única persona que iba a entenderme. 

			Mi amiga Quima cogió el teléfono antes del segundo toque.

			—No hablo contigo. Hace una semana que me debes cotilleos y una presentación.

			—Lo sé, perdona, pero me ha resultado imposible.

			—Ya, claro, seguro que te lo has tirado de todas las formas que hayas podido imaginar.

			—Me faltan unas cuantas, pero aún tenemos tiempo —respondí divertida.

			—Marrana —contestó muerta de risa.

			—Si vieras los ojos que tiene harías lo mismo. Lo guapo que se ve cuando estando dentro me mira y...

			—¡Para! De esa frase me sobra toda la información.

			—Has sido tú la que has dicho que llevo una semana de retraso en cotilleos.

			—Sí, pero me refería a los de la reunión de antiguos alumnos, no a tus proezas sexuales.

			—Esos te los resumo en tres palabras: todos tienen hijos.

			—Te respondo en cuatro: estáis en la edad.

			Hice una pedorreta mientras ella volvía a reír y me acomodé en el sillón tras el escritorio.

			—La edad, la edad. ¿Me imaginas con niños?

			—No lo sé, ¿te gustaría?

			—Quima, pero ¿cómo voy a tener hijos? Se me mueren los cactus.

			—Ajá. Mira, una ventaja de los humanos frente a las plantas es el poder de comunicación. Cuando un niño tiene hambre llora.

			—Ya, eso sí. Supongo que lo de hablar es otra ventaja.

			—No siempre, la verdad. Algunos, cuando hablan, te gustaría ahogarlos para siempre. 

			—Sé de algunos con esa peculiaridad.

			—Demasiados. ¿Y qué te han dicho tus compis de que te empotres al bombón de la oficina? Sonia debe estar de lo más divertida.

			—Sonia no lo sabe.

			—¿Cómo que no lo sabe?

			—Bueno, nadie lo sabe. No quiero ser la comidilla. Aunque me he planteado varias veces decírselo a ella porque el acoso y derribo está siendo épico. Que el otro día lo acorraló donde el café y casi tiene que saltar por la ventana para salir de esa situación.

			—¡Uy! Pobre, acosado por una rubia que podría ser supermodelo. Qué tortura. 

			Acepté el sarcasmo y con tono divertido dije:

			—Vale, igual no es una tortura para él, pero estamos en el lugar de trabajo; y si esa persona ya te ha dejado claro que no quiere reunirse contigo a solas y no ha dado pie a que le digas más cosas, pues un poco de consideración.

			—No lo voy a discutir. Pero ojalá Sonia me acosara contra la máquina de café o contra lo que ella quiera.

			Me tapé la boca con la mano para amortiguar la carcajada.

			—¡Quima! Creí que yo era el tipo de mujer que te gustaba.

			—¿Ahora te vas a poner celosa? ¿Después de una semana de sexo ininterrumpido con un hombre y de rechazarme?

			—¿Cuándo te he rechazado? Y no me pongo celosa, pero es que Sonia y yo no podemos ser más diferentes, no te podemos gustar las dos.

			—Cariño, lo único diferente en vosotras es el color de pelo y el tamaño de las tetas. Ambas sois mujeres fuertes, independientes y que se han visto juzgadas por su físico. Seguro que tenéis más de una experiencia en común respecto a eso. O me vas a decir que nunca has sentido que no te toman en serio por estar buena.

			—Suele pasar con las mujeres, independientemente del tamaño de sus pechos. Pero admito que he tenido comentarios sobre mi ropa que otras compañeras que iban más provocativas no han tenido porque su cuerpo era diferente.

			—Y ella seguro que ha tenido que demostrar cientos de veces que las rubias no son tontas. 

			—Vas a tener razón y te voy a odiar para siempre.

			La escuché reír. 

			—Está bien, no diré nada más sobre ella. ¿Por qué has llamado? No es que me molestes, pero es muy raro que lo hagas en medio de la jornada, ¿va todo bien?

			Carraspeé al recordar qué me había llevado hasta allí y a llamarla. ¿A qué nivel de crisis está que tu amante te lleve a pasar el fin de semana fuera? Menos cincuenta, seguramente, y sin embargo solo con el hecho de volver a pensarlo me puse nerviosa y se me secó la boca. Como no sabía explicarme, opté por ir directa al grano.

			—Quiere que vayamos a Valldemossa a pasar el fin de semana.

			—Y te has acojonado.

			—No.

			—Sí, claro que sí. Porque si no me habrías mandado un mensaje lleno de admiraciones diciendo que te ibas, pero no, te has escondido en tu despacho y me has llamado para decirme: «Quiere que vayamos».

			—Es que no sé qué pretende —protesté como una adolescente frente a un castigo que no sabe a qué es debido.

			—Pasar tiempo contigo, hacer algo más que follar, ver cosas, disfrutar de momentos. Menuda osadía la de este chico que, después de una semana viéndote hasta el alma, ahora pretende que tengáis un fin de semana ro...

			—No lo digas —solté; y aunque no estaba frente a mí, señalé con el índice.

			Hubo un silencio; y después, entre risas, mi amiga dijo:

			—Romántico.

			Chasqueé la lengua con desagrado.

			—No tiene por qué ser romántico, ¿sabes? He ido muchas veces a pasar el fin de semana fuera y no siempre ha sido romántico.

			—Ajá, ¿y entonces por qué me llamas en tus horas de trabajo?

			—Pues porque... Bueno, a ver...

			Quima habló de nuevo con un tono de voz comprensivo.

			—Porque te gusta, te gusta más que para un polvo y estás tan acojonada que no puedes ni reconocerlo. Te comprendo, ese chico ya te hizo daño en su momento, y como amiga no veas lo que me ha costado callarme y no decirte que la estabas cagando muy fuerte. ¿Le has dicho lo mal que lo pasaste cuando se fue?

			—No, claro que no.

			—Oh, por favor, por supuesto que no. ¿Cómo le va a decir ella a otro ser humano sus sentimientos? Naira corazón de hielo. No vaya a ser que demuestre alguna emoción.

			—Oye, yo muestro muchas emociones, ¿vale? Soy pasional, soy tentadora, soy...

			—Eres muchas cosas buenas y también una cobarde en el terreno emocional. Y te entiendo, cuando bajas las barreras y dejas que una persona entre en tu corazón, le das la oportunidad de romperlo en mil pedazos.

			—Joel no haría eso.

			—¿No?

			—No, él no me haría daño.

			—¿Y si estás tan segura por qué te asusta tanto que te lleve de fin de semana? ¿Por qué no estás ilusionada con un tío que según tú es guapo...?

			—¿Según yo? Si fuera solo según yo, Sonia no iría detrás de él, ni Laura Ortiz.

			—No sé quién es esa. Y si te hubieses dignado a presentármelo en lugar de tenerlo desde el lunes desnudo en la cama, no sería «según tú». Te recuerdo que mi restaurante es uno de los más famosos de la isla y por aquí pasa mucha gente. He visto algunas de las parejas de Sonia y no me vale que ella lo vea guapo. 

			Reí.

			—Es guapo, muy guapo. Y además, atractivo, no todos lo son; algunos son solo atractivos y otros...

			—OK, el hombre perfecto existe y está loco por ti. No me despistes, Joel es guapo, es tu amigo, confías en él y debe saber follar porque si no, no entiendo nada.

			—Sí, sí sabe, sabe mucho y bien.

			—Y si tiene todo eso, ¿por qué estás tan asustada?

			—Pues porque... porque... Me voy de fin de semana —sentencié como si esa fuera la respuesta que finalizaría la conversación y esa especie de sesión de terapia emocional.

			En un tono mucho más comprensivo y calmado, mi amiga respondió.

			—Naira, yo no quiero que te vayas de fin de semana. Yo lo que quiero es que te des cuenta de que si sigues así, sin hacerle caso a tus sentimientos, la hostia de realidad va a ser mucho más grande. Que por mucho que digas, ese chico no es uno de tus rollos, hay algo más, y por lo visto él también lo siente, porque si no ¿a santo de qué te lleva a Valldemossa? No hablar de lo que se siente no está bien nunca, pero puedo entender a la Naira universitaria, porque tenía razón y él debía marcharse a trabajar. —Cogió aire y su tono se volvió más dulce, supe que venía la parte difícil del discurso—. A la que no entiendo es a la mujer adulta que tengo al otro lado del teléfono, está tan aterrada que ante una muestra de intimidad verdadera se acojona tanto que tiene que llamar a su amiga. Cariño, ese chico quiere conocerte de verdad y creo que deberías dejarlo. Es más, deberías contarle lo mal que lo pasaste con su marcha para que lo sepa y sea consciente de que si vuelve a desaparecer como hizo, será el único alemán declarado persona non grata en Mallorca.

			Guardé silencio, porque yo tampoco me entendía y sería mejor que empezara a hacerlo cuanto antes o alguien saldría herido. 

			Quima tenía razón, seguía pensando que había actuado bien diciéndole que nuestra relación no era tal e instándolo a irse en busca de un buen trabajo. Pero de eso a fingir que no me había importado, que no había estado meses encerrada en casa sin darle una mínima oportunidad a ningún hombre, había un paso muy grande.

			—Estoy aterrada —confesé, porque de eso iba esa llamada.

			—Lo sé, cariño, y por eso te digo que tienes que hablar. Porque si fuera otro tío, uno que viviera aquí al lado, te diría que te lanzaras al vacío y apostaras por esa relación, pero teniendo en cuenta que vive en otro país, lo mejor es hablar las cosas.

			—Vive en otro país —dije como si de pronto acabara de caer en que esos encuentros no eran la realidad, sino una rutina momentánea.

			—Sí, pero has dicho que trabaja en el mismo bufete, tal vez la distancia no sea un problema una vez que reconozcas que te gusta de verdad.

			—Él tiene su vida allí y...

			—¿Y?

			—Nada —respondí seca.

			—¿Te has enfadado?

			—Conmigo misma —reconocí apoyando el codo del brazo libre en el escritorio y la cabeza en la mano.

			—¿Por qué, cielo?

			—Ni siquiera sé qué tiene en Berlín. No hemos hablado, Quima, solo...

			Soné lastimera, como si estuviese a punto de ponerme a llorar. Yo que siempre buscaba la soledad de mi casa para hacerlo estaba a punto de abrir la compuerta en mi lugar de trabajo. Empecé a respirar con dificultad, Quima lo notó y su tono se volvió casi maternal.

			—Vale, vale, calma. Cada vez me gusta más ese chico.

			—¿Por qué?

			—Pues porque te conoce mucho y sabe cómo tratarte, y eso me agrada. Te lleva de fin de semana para que tu cabeza os empiece a ver como una pareja de verdad, y espero no equivocarme, pero seguro que planea contarte cosas, actualizar la información. Vamos, no creo que le dé para estar 48 horas dale que te pego al tema.

			Esta vez sí se escuchó la carcajada haciendo eco por las paredes del despacho.

			—Es potente, pero hasta un vibrador necesitaría de descanso para no desfallecer.

			—Menos mal, ya me había asustado. Naira, cielo, coge aire y déjate llevar, escucha lo que Joel tiene que decirte y disfruta de unos días con él en intimidad verdadera.

			—Gracias, eres una gran amiga.

			—Y como el lunes no lo traigas a cenar te juro que te cojo por la melena esa que tienes y te subo al castillo a rastras para, después de una patada en el culo, lanzarte al mar.

			—Vaya, has sido muy gráfica. ¿Es una fantasía de lesbianas?

			—Sí, todas las bolleras del mundo sueñan con lanzar al mar a sus amigas hetero, a ver si de camino os dais un golpe en la cabeza y os cambia el chip.

			Volví a reír.

			—Estás loca, y por eso te quiero.

			—Lo sé, cariño. Yo también te quiero.

			—Por el bien de mi salud física, ¿qué te parece si nos reservas una mesa para comer hoy y me quito de encima el problema de la presentación?

			—Me parece maravilloso. Os voy a preparar un arròç brut que no vais a poder moveros en toda la tarde.

			—El arroz de Quima como método anticonceptivo —dije muerta de risa.

			—Ya te vale, marrana. Os espero a la hora de comer.

			—Allí nos tendrás.

			Mucho más tranquila de lo que había entrado en el despacho y, sobre todo, con la seguridad de lo que tenía que hacer, colgué y respiré en profundidad. Lo primero era volver a hacerme dueña de mis emociones, al menos en el bufete, ya veríamos qué pasaba ese fin de semana.

		

	
		
			Capítulo 14

			Joel

			Ups

			Pese al golpe de realidad que la conversación con Greta me había puesto en la cara, lo cierto era que también me había ayudado a darme cuenta de lo que de verdad quería. Porque había una razón para no volver a casa y ver a Adal ese fin de semana y solo era Naira. Estar con ella más allá de la cama. Por eso había reservado en aquel hotel con encanto, un lugar que sabía que le gustaría, una casa de paredes de piedra y techos abuhardillados con las vigas vistas. Uno de esos sitios que respiran romanticismo. Era mi modo de plantear el terreno, de atreverme a demostrarle que no éramos solo sexo y trabajo, que podríamos tener mucho más.

			Los vuelos Mallorca-Berlín eran muchos y baratos, podríamos vernos a menudo, no seríamos la primera pareja que viviera sus inicios a distancia, con la parte positiva de que si no tenía juicio o reuniones presenciales, el teletrabajo estaba a la orden del día y, además, no tenía problemas económicos. Teníamos mucho más a favor que otros que también lo habían conseguido.

			Con una nueva esperanza fui hacia su despacho. Antes de seguir con esas fantasías, lo mejor era ver si ya estaba recuperada del sobresalto que le había dado mi propuesta.

			Al llegar me encontré la puerta cerrada, di unos golpes suaves y entreabrí. Estaba sentada en su escritorio con la mirada fija al frente, no parecía estar trabajando.

			—¿Se puede?

			—Sí, adelante. ¿Todo bien?

			—Todo de maravilla.

			Entré cerrando la puerta tras de mí. Naira se recostó en la silla y dijo:

			—Antes de irnos a Valldemossa comeremos en el bar de Quima, si pasa un día más sin conocerte tendré serios problemas. Además hace un arròç brut que está de escándalo.

			—No lo he probado nunca, pero lo estoy deseando.

			Parecía segura, la voz no le había temblado y encima me iba a presentar a esa tal Quima a la que tanto cariño tenía. Aquello eran todo buenas señales.

			Feliz, me acerqué hasta ella con media sonrisa en los labios.

			—¿Qué haces?

			—Estaba pensando que es viernes.

			—Ajá.

			—Y lo de Weber está más que estudiado —fui diciendo con voz queda mientras me acercaba hasta la silla y la movía para sacarla del hueco de la mesa.

			—Cierto.

			—Y le hemos dedicado muchas horas extra estos días. No creo que Santiago diga nada si hoy salimos un poco antes y pasamos por mi hotel antes de ir a comer. —Me apoyé en la mesa y empecé a jugar con mis dedos en su brazo.

			—Suena bien. 

			Me incliné y le di un beso corto en los labios, esperaba un reproche por el gesto, pero no lo hubo, me animó. Inicié un camino de besos por el cuello y la parte del escote que la blusa dejaba al descubierto.

			—¿Te he dicho lo mucho que me excita cuando te pones en modo abogada? Eres de lo más sexy pronunciando artículos de leyes y exponiendo los temas.

			—Joel, eres un facilón —dijo entre suspiros.

			—Puede, pero tengo razón y lo sabes.

			Subí por su cuello hasta encontrarme con sus labios y los besé de nuevo en un modo sutil pero tentador.

			—Necesito hacer una maldad —dije arrodillándome y metiéndome debajo de la mesa mientras mis manos subían la falda hasta mitad de sus muslos.

			—¡¿Estás loco?!

			—Por ti.

			Empecé a besar el interior de sus piernas; y pese a lo escandalosa que había sonado la exclamación, Naira no se retiró. Con ese consentimiento me animé a seguir subiendo, aparté a un lado las bragas que le había visto ponerse esa mañana —eran preciosas, todo en ella lo era—, la sentí excitada y eso terminó por enloquecerme a mí. Saber que ahora tendría que amortiguar los gemidos me ponía a mil. Se reclinó un poco facilitando el acceso y yo deposité un beso corto, justo en el centro; sentí su respiración más acelerada, saqué la lengua y lamí despacio, Naira gimió. Cerró los ojos recostándose en la silla y abriendo más las piernas. Aparté aún más las bragas introduciendo despacio el dedo corazón. Nuevo movimiento de su parte, situándose más abajo, siendo la postura perfecta para acercar mi boca a sus labios inferiores. Besarla, saborear mi adicción.

			Los suspiros ahogados por el decoro eran más excitantes que los lanzados a voz en grito en la habitación de hotel. 

			No era la primera vez que lo hacíamos en un lugar donde pudiéramos ser cazados, la excitación de la posible pillada me endureció de golpe. La escuché gemir algo más alto y supe que estaba muy cerca del final, presioné más mi lengua en su interior y lo sentí. El orgasmo le llegó intenso, obligándola a cerrar las piernas mientras yo se lo alargaba quedándome fijo sin moverme.

			Iba a salir de mi escondite triunfal y decirle que aquello era solo el preludio de lo que pensaba hacerle el fin de semana cuando la puerta se abrió de golpe y ella dio un salto.

			—¡Joder!, Sonia, ¿no sabes llamar? —dijo enfadada.

			—Estamos en un lugar público.

			—Mi despacho es privado y más aún con la puerta cerrada. ¿Qué quieres?

			—Os estaba buscando, he ido a la Sala de Juntas y como no os he encontrado...

			—Te has preocupado, claro, no sea que nos secuestren. ¿Qué quieres? —repitió cada vez más nerviosa.

			Tuve que aguantar la risa ante el tono irónico de la frase. 

			—¿Sabes dónde está Joel? 

			Lamí el interior del muslo tensándola, y ella cerró las piernas, pero mi cara seguía estando en el centro y el gesto fue inútil. Aproveché para rozarla con la barba de tres días y hacerle cosquillas. Esto la tensó mucho más y debió de notarse, porque escuché la voz de la rubia diciendo:

			—¿Pasa algo?

			Esa pregunta provocó que volviera a contener la risa. No podía imaginar la cara de circunstancias de Naira, había sido una pillada en toda regla. Intentó mover la silla para alejarse de mí, pero yo lo impedí sujetándola de la pata central, entre otras cosas porque no era seguro que se levantara. Retiré la cara para que pudiera relajarse, una cosa era hacerla rabiar y otra jugar con un arma cargada. Con una voz que intentaba ser neutra respondió:

			—Que me has sacado de mi hilo de pensamientos, eso es lo que pasa.

			Al moverme rocé sin querer el interior de sus muslos y ella pisó mi mano con su tacón. Ahogué el grito, más que por dolor por la sorpresa que me provocaba la repentina violencia hacia mi persona. Aun así no tuve remedio y le di un suave beso en la pierna. En un terreno neutral.

			—Bueno, ¿lo sabes o no?

			—¿El qué?

			Sonia gruñó exasperada.

			—¿Dónde está Joel?

			—Y yo que sé, no le puse un chip de localización, habrá salido a que le dé el aire.

			—Chica, estás rarísima. Cuando lo veas le dices que lo estoy buscando.

			—¿Para qué? —preguntó tajante.

			—No es que te importe, pero quería invitarlo a ir este fin de semana a algún lado, porque el pobre no hace más que trabajar.

			Y como buen trabajador acaricié el gemelo con los dedos.

			—Sí, pobre, lo debe estar pasando fatal —respondió, con sarcasmo, mientras hacía presión con el tacón en lo que ella creía que era mi mano, pero yo ya la había retirado. Como venganza por ese nuevo ataque volví a besarla, esta vez en la rodilla.

			—Sí, he pensado que este fin de semana podríamos ir a Sóller, seguro que le gusta.

			—¿Podríamos?

			—Uy, no, mujer, tú tendrás muchas cosas que hacer, lo pensaba para nosotros dos. 

			No tenía muy seguro el lío que llevaban entre ellas, pero no quería ni por un segundo que Naira pensara que había una posibilidad de que yo me fuera con Sonia a ningún lado. Sin intención de excitarla, pero sí de ponerla más nerviosa y que el germen de esa idea desapareciera de su cabeza, le abracé las piernas por los gemelos y apoyé mi rostro en sus rodillas. Como si el hecho de que Sonia me descubriera no fuera a ser un escándalo, sino una separación.

			—Estamos... —La voz le salió aflautada. Carraspeó y volvió a iniciar—. Estamos muy ocupados.

			—Pero, mujer, tendrá que descansar, ¿no? No todo es trabajar.

			—Nos vamos de fin de semana —dijo de pronto, seria.

			No la veía, pero por el silencio que esa afirmación provocó, la cara de Sonia debía ser de estupefacción ante esa declaración tan concreta. El tono con el que habló después me confirmó que así era.

			—¿Romántico?

			—Sexual —respondió seca Naira, y el asombrado fui yo.

			Escuché el carraspeo de la compañera.

			—Que lo disfrutéis.

			—Gracias, esa es la idea.

			Inmediatamente después, se oyó el taconeo y la puerta que se cerraba.

			Naira retrocedió con violencia.

			—¡¿Estás loco?!

			—¿Le acabas de decir a Sonia que vamos a follar como conejos todo el fin de semana?

			—¡Me acabas de comer el coño, Joel! —Y después del grito se quedó petrificada mirándome fijamente. Tomó aire tratando de serenarse—. ¿Sabes el trauma que voy a tener ahora? Solo me faltaba que después de un buen orgasmo se me aparezca su estampa.

			—Es una chica muy guapa. —Su cara me dejó claro que era demasiado pronto para hacer bromas sobre el tema—. Disculpa. Que conste que cuando la he escuchado me he separado.

			—¡Has tirado de la silla para dentro!

			—Porque no quería que te levantaras y que ella se acercara y me viera o algo. No tengo la culpa de que abra las puertas sin llamar.

			—Pero sí de meterte debajo de las mesas en lugares de trabajo.

			—Sí, de eso sí —reconocí. Porque era la verdad—. Puedo compensarlo...

			—¡No! —Trató de apartarse más, pero ya se había golpeado con la pared—. Ni te acerques.

			—Si quieres que pase algo este finde tendré que acercarme. ¿O vas a mentirle a Sonia? Mentir está feo.

			—Sal de ahí, veo cero arrepentimiento en tus ojos. Demonio.

			Gateé saliendo de mi escondite y me levanté. Ella se puso de pie y empezó a andar por el despacho.

			—Es que además Sonia es la más cotilla del mundo.

			—Naira...

			—A estas alturas ya lo sabe toda la oficina, que no es que hayamos dejado dudas, porque claro...

			—Naira...

			—Menos mal que no está prohibido, es que ¿cómo he podido decirle esa salvajada?

			—Naira...

			—¡¿Qué?! —gritó girándose para mirarme a los ojos.

			—No te enfades.

			—Que no me enfade, ¿por qué?

			—Bueno, verás, tu falda...

			—¿Qué?

			—Está mojada de flujo.

			Abrió los ojos como platos y tiró de la tela para ver la parte de atrás, efectivamente allí, justo en la zona de la entrepierna, había una mancha alargada. No era grande, pero el color de la tela no ayudaba a disimularla.

			—Mierda —murmuró.

			—Podría confundirse con sudor.

			—Joel, el local está aclimatado. Además, estamos a dieciocho grados y no es que estemos cargando piedras, precisamente. Y le he dicho a Sonia...

			Di un paso al frente y la abracé.

			—Vale, vale, calma, sí es verdad que me he pasado. —Hice que me mirara a los ojos—. Perdóname. 

			Naira rozó mi mano, donde se había clavado el tacón de su zapato, y dijo:

			—No te impedí que lo hicieras, y hasta que ella ha irrumpido lo estaba disfrutando mucho. ¿Te duele?

			—Si te soy sincero, me ha puesto un poco.

			Rio negando con la cabeza.

			—Eres un caso perdido.

			—Me gusta tanto que no puedas gemir... Me gusta mucho que lo hagas, pero me ha puesto muy cachondo verte acorralada, he perdido la razón. Así eres, haces que pierda toda sensatez.

			—No me río, Joel.

			—Estoy hablando completamente en serio.

			Rocé sus labios con mi pulgar.

			—¿Qué voy a hacer ahora? Por mucho que esto se seque va a dejar cerco, la tela de la falda es una delatora —se lamentó.

			—Nada, es casi la hora de comer, así que vas a apagar el ordenador, yo iré a la sala de juntas y recogeré lo de allí, de aquí a la puerta no hay mucho tramo. Saldremos juntos así podré cubrirte la retaguardia. —Bajé mis manos hasta su trasero y lo presioné—. Esta maravillosa y tersa retaguardia.

			Le di una ligera palmada, ella rio apoyando su frente en mi barbilla y murmuró:

			—Eres mi perdición.

			—Me gusta serlo. Me gusta que me dejes jugar, que pueda estar contigo y ser yo. Pero tienes razón, ha sido muy arriesgado. Tienes una reputación y no puedo cargármela en una semana. No es bueno para ti. Te prometo que no volverá a pasar.

			—Me has conseguido la cuenta de Weber, supongo que te debía un momento de revolución.

			—Te conseguiría todo lo que me pidieras, Naira, pero la cuenta Weber la has conseguido tú sola con todo el trabajo previo que has hecho. 

			Vi cómo la afectaban esas palabras, nuevamente la demostración de cariño, más allá del terreno sexual, la ponía tensa. Tendría que esforzarme mucho ese fin de semana para que no saliera huyendo.

			—Vamos a recoger e irnos, pero antes espera, tengo que asegurarme de que Sonia no esté ahí fuera buscándote. —Se alejó unos pasos y entonces se giró, sus ojos fueron directos a mi paquete—. Suerte que vas de negro.

			—Yo también me he asustado. Por nada del mundo querría meterte en problemas. Y la bronca también ha ayudado.

			—¿Bronca? Más tendría que haberte reñido.

			La abracé por la espalda y le di un beso en el cuello.

			—He sido malo, esta noche me castigas.

			—Sin postre.

			—O con sesión doble de postre, pero esta vez que puedas gemir mi nombre.

			—Gemiré el de otro, para que aprendas.

			Nos miramos a los ojos y dijimos a la vez el nombre del culpable de mi primera y última pelea en un bar. El del capullo que me había partido el labio.

			—Román. —Estallamos en carcajadas—. Eres maravillosa; retorcida, maléfica y maravillosa.

			La besé y salí a por las cosas; en el pasillo, ya cerca de la sala de juntas, me encontré a Sonia.

			—Ah, hola, Joel. —Sus ojos me recorrieron de arriba a abajo con ansia—. Qué guapo estás hoy.

			Me mordí la lengua para no decir que era cosa del buen sexo, que es el mejor tratamiento de belleza.

			—Gracias.

			En ese momento llegó Rosa y con un tono completamente inocente dijo:

			—Ah, veo que ya lo has encontrado.

			Las miré a ambas, y podría haber ignorado ese comentario, pero despertaría demasiadas preguntas.

			—¿Me estabas buscando?

			Sonia cogió aire, le lanzó una mirada a la otra chica, que siguió su camino sin percatarse de que la acababa de meter en una encerrona. Con voz pausada dijo:

			—No era nada, ya está todo aclarado. He hablado con Naira. Que disfrutes del fin de semana.

			Y no se me escapó el tono en que fueron dichas las últimas palabras, a medio camino entre la guasa y la envidia. Entonces lo entendí. Aunque había sido bastante claro en mis negativas, Sonia había jugado una batalla perdida sin saberlo, y ahora que lo tenía claro estaba asumiendo su derrota con dignidad.

			En otra vida, si Naira no hubiese existido, el juego habría sido diferente. Guapa, inteligente y atrevida. Dueña de sí misma. Justo así me gustan las mujeres. Pero no era el caso, solo tenía ojos para Naira y ahora ella lo sabía.

			Hice media sonrisa.

			—Lo haré, gracias. Espero que el tuyo también sea divertido.

			—No tengo plan aún, pero seguro que alguno surge.

			—Estoy convencido de ello.

			Nos dedicamos una sonrisa sincera y seguimos nuestros caminos.

		

	
		
			Capítulo 15

			Naira

			Evitando un enfado

			Salimos de la oficina y fuimos a mi casa, yo tenía que cambiarme antes de que alguien pudiese apreciar la mancha, además, me sentía sucia.

			—Ya que estamos ahí, hago la maleta y después de comer ya pasamos por tu hotel.

			—Bien, así veo tu casa, aún no me la has enseñado.

			—No es gran cosa, pero me gusta mucho, y para mí sola, suficiente.

			Vivía en una casa independiente de piedra y tejado a dos aguas. En el lado este, el terreno terminaba abruptamente en un acantilado al que daba la ventana de mi habitación. Los días de tormenta eran fascinantes, veía romper las olas desde la cama y parecía que el mundo se iba a acabar. Los otros tres costados estaban rodeados de una pequeña parcela de jardín, con césped; un camino de piedras llevaba desde la valla de la entrada hasta la propia casa, oculta a la vista de los paseantes por árboles frutales. Tenía un jardín variado y aleatorio, me gustaba el orden dentro de mi vida, pero en ese aspecto dejaba hacer a la naturaleza.

			La puerta de madera rústica daba la bienvenida directa a un salón amplio y lleno de luz, adornado con sencillez, pero dejando la esencia de la casa. Durante esos años había ido por todas las islas que formaban las Baleares buscando la decoración más típica y que me encajara. En mis paredes había verdaderas obras de arte, todas hechas por artistas locales. 

			Dejé pasar a Joel mientras yo colgaba la chaqueta en el perchero de la entrada. 

			Miró fascinado a su alrededor, supongo que ahí vio a otra Naira, la adulta y dueña de una vivienda.

			—Naira, es preciosa.

			—Gracias. Ahí está la cocina, y por esa puerta accedes al patio trasero. Ven, te lo muestro.

			El suelo de cerámica era la base para la terraza, los muebles de mimbre con cojines en dos tonos, aguamarina y vainilla, llenaban la estancia. Medio metro más allá, una piscina alargada, no muy grande, pero suficiente para un par de largos y un momento de relax; por las noches la iluminaba con unos fanales de barro fabricados por una artesana cercana.

			—Después de un día duro de trabajo, vengo aquí, me sirvo un vino y me olvido del mundo.

			—Menudo paraíso, y tú viniendo al hotel.

			—Sí, bueno, era más práctico.

			«Y te mantenía alejado de aquí, de ese modo te podrías ir y no existiría recuerdo de tu presencia. No habría fantasmas. No miraría a la terraza y nos imaginaría en una tórrida tarde, los dos tomando una copa en esa piscina».

			Y ahora, aunque no había pasado más de un par de minutos desde que había entrado por la puerta, mi imaginación ya estaba desatada y era exactamente eso lo que mostraba. Una preciosa puesta de sol en pareja, un domingo tranquilo disfrutando del sonido del oleaje sin nada más que hacer que ver una película los dos abrazados en el sofá.

			Tragué la bola de miedo que me ataba el estómago. ¿Desde cuándo era una romántica soñadora? 

			Joel se giró y vi la fascinación en su mirada, le gustaba lo que veía, tal vez se había imaginado un piso frío y sin alma, y al encontrarse con aquello todos sus esquemas mentales estaban desmontándose por segundos. Esos pisos se alejaban mucho de la verdadera Naira. Que no quisiera compartir mi vida con una pareja no quería decir que no sintiera mi casa como un hogar acogedor donde disfrutar de mi tiempo libre.

			Me dedicó una sonrisa cálida y aquello volvió a hacer saltar mis barreras, porque esas no eran las sonrisas que me dedicaba, las mías eran canallas y picantes, no melosas y tiernas. El caso es que de todos los tíos que había conocido, Joel encajaba en esa idea de pareja a la perfección. Un hombre con el que alternar la Naira sensual y activa con la tranquila y casera.

			Nuevamente, la imagen de los dos en el sofá, y lo peor, esta vez estábamos vestidos. Nada de una película para recuperar fuerzas. 

			—¿Estás bien? —preguntó acercándose.

			—Sí, sí, es solo que no esperaba estar enseñándote mi hogar.

			Acarició mis brazos, pero al igual que la sonrisa, ese contacto no buscaba excitarme, sino acompañarme. ¿Tan aterrada se me notaba?

			Carraspeé y di un paso atrás para volver dentro y seguir con el rápido paseo por la casa. Recorrimos juntos el corto pasillo, una habitación que hacía de despacho, la mía y el baño.

			Hice intención de entrar y Joel vino detrás.

			—Tenemos prisa —alegué poniéndole la mano en su ya desnudo torso y haciéndolo retroceder.

			—¿Por qué? —preguntó mientras me abrazaba por la cintura y me atraía hacia él. 

			—Porque tengo hambre y Quima nos espera. No podemos llegar tarde.

			—No es mi intención, te lo aseguro.

			Rápidamente, terminó de desnudarse y, sin mediar palabra, se arrodilló en el plato de la ducha y colocó mi pierna izquierda sobre su hombro. Directo y eficaz, así fue aquella vez. Tiré de su pelo para elevar la mirada y él sonrió sin apartar su boca de mi interior, gemí su nombre mirándolo a los ojos y sujetándome fuerte del grifo para no perder pie.

			Después subió completamente excitado, me cogió en brazos y me llevó a la cama, se puso la protección y se tumbó encima de mí. Me hizo el amor de forma pausada. Calmado y controlando todos los movimientos. Sus manos acariciaban mi contorno con delicadeza, rozando y besando los pezones con cuidado, recreándose en mis formas, en mis gemidos, sin prisa.

			Cerca del final, su voz se volvió aterciopelada y, pegando los labios a la oreja, dijo:

			—Eres maravillosa. Te deseo cada vez más. No me canso de ti.

			Me mordí los labios para no responder. Hacerlo en ese momento era abrirme por completo y llevaba una semana cerrando con todos los candados posibles esa puerta que ya estaba resquebrajándose, no podía dejar que los sentimientos por él ganaran sin al menos hablar antes del futuro. 

			Gemí su nombre en el orgasmo mientras me retorcía de placer en la cama y aferraba las sábanas.

			Se tumbó a mi lado, recuperando la respiración, y me hizo rodar hasta su costado.

			Sin pretenderlo, cerré los ojos y dormité durante unos minutos, escuchando como su corazón volvía a latir con normalidad. Acariciaba con las uñas los abdominales superiores, de un lado a otro, con la única intención de hacerle unos mimos.

			—¿Era esto lo que tenías pensado para el fin de semana sexual?

			Lo golpeé sin fuerza en el brazo.

			—Descarado.

			—No he sido yo el que lo ha especificado de forma taxativa.

			Y la excusa de que estaba poniéndome muy nerviosa mientras jugaba entre mis piernas era buena, pero no lo era todo. En cuanto Sonia había dicho «romántico» todo se había vuelto negro. Necesitaba quitarme ese miedo.

			La voz de Joel me sacó de mis cavilaciones.

			—Por cierto. Me la he encontrado en el pasillo camino a la sala de juntas.

			—¿Y qué ha dicho?

			—Por lo visto no tenía intención de decirme nada, pero nos ha visto Rosa y la ha delatado.

			Sonreí.

			—La dulce e inocente Rosa. —Me tapé el rostro con las manos—. La cara de Sonia cuando le he dicho lo del fin de semana sexual...

			—Deberías haberle dicho que estaba debajo de la mesa en ese momento, pero que tenía la boca ocupada y no podía contestarle.

			Solté una carcajada y negué con la cabeza.

			—En fin, tampoco es la primera vez que nos fijamos en el mismo tío.

			—¿Cómo dices?

			Me levanté al darme cuenta de la hora que era. Me serviría de excusa para no contar esa historia de relación fracasada.

			—Voy a la ducha, que la anterior no ha servido de nada, y aún tengo que preparar la maleta. Menos mal que para comer y para dos, Quima no tiene problemas, porque en caso contrario me mata, vamos a llegar casi a la merienda. —Mi discurso de urgencia no sirvió para nada, Joel se levantó y vino detrás. Me paré en la puerta y lo empujé suavemente—. No, me ducho sola. Después, si quieres, mientras preparo las cosas te duchas.

			—Seré bueno, te lo prometo. Tienes que contarme eso.

			—No es nada.

			—Sí, sí es algo, y no voy a dejar que se pase el momento. Te recuerdo que tengo por delante casi 72 horas contigo y que soy muy tenaz.

			—Cabezón.

			—Me gusta más «tenaz». ¿Qué pasó?

			Cogí aire y lo dejé pasar. Entramos en la ducha después de comprobar la temperatura del agua, recordé que siempre se quejaba porque yo la ponía muy caliente, así que la rebajé a temperatura media. Me lo agradeció con la mirada. Se puso jabón en la palma de la mano y, de forma delicada, lo fue esparciendo por mi cuerpo.

			—Ibas a ser bueno.

			—Soy bueno, solo estoy lavando lo que he ensuciado, eso es ser bueno.

			—¿Y eso lo haces siempre?

			—Lavo lo que ensucio y arreglo lo que rompo —explicó divertido.

			Entonces una voz en mi cabeza dijo: «Quizá sea verdad y es lo que está haciendo, arreglar lo que ya sabe que rompió hace quince años». Sin recapacitar en lo que hacía, lo abracé, hundí mi nariz en su cuello y él me correspondió con ternura. Besó mi hombro, porque era lo que quedaba a la altura de sus labios.

			Me separé un mínimo dándole un dulce beso, nos aclaramos; y cuando empecé a vestirme, comencé a hablar:

			—Fue al principio de llegar aquí, ella y yo... Bueno, digamos que no le hizo gracia mi presencia.

			—La puedo entender.

			—¿Por qué?

			—Pues porque impones, Naira. Eres una mujer de bandera y muy inteligente. Si además te ficharon y no lo buscaste, con más razón. Venías a quitarle el puesto de gallo del corral, por mucho que no quieras eso se nota. Además está ese tema de que las mujeres siempre competís entre vosotras, y es culpa de los tíos, no voy a decirte lo contrario, pero sigue marcándoos mucho. 

			—Puede ser. Es muy buena abogada.

			—No lo dudo, pero no es superior a ti.

			—Tratamos temas diferentes. No podría llevar los casos que ella lleva. Pero supongo que eso lo aprendimos después. Odio que de primeras veamos competencia en otra mujer, en lugar de compañerismo. Nadie más que nosotras sabemos lo que pasamos para poder llegar a altos puestos.

			—Lo sé. Pero ahora no os lleváis mal.

			—No, ahora no.

			—¿Qué pasó?

			Bajé la mirada.

			—Me lie con uno de los procuradores. Un tipo normal, pero tenía su encanto.             —Chasqueé la lengua—. Soy consciente de que si él no hubiese querido, ella no habría conseguido nada. Es decir, tú estás aquí y no con ella porque así lo has querido.

			—Sí, pero siempre quieres ser racional y en los temas de sentimientos a veces no se puede.

			—Jamás hemos llegado a aclarar si ella sabía que yo estaba liada con él, y prefiero no saberlo.

			—¿Se acostó con las dos?

			Moví afirmativamente la cabeza.

			—Me arriesgaría a asegurar que ella no sabía nada. Es decir, en el pasillo se ha limitado a desearme un buen fin de semana, con un tono juguetón y divertido. No creo que vuelva a andarse con tonterías.

			—Yo tampoco. De hecho, una vez lo pillamos...

			—Venga, cuéntamelo. ¿Qué hizo? ¿Cómo lo supiste?

			—Quedó con las dos a la vez en el mismo restaurante.

			—¿Perdona?

			—Es que encima era idiota, quedó conmigo y con ella el mismo día a la misma hora.

			—Hay que ser mermao. Infiel y estúpido, pues lo tiene todo el tipo.

			—Sí. ¿Ves por qué no puedo tenerlo en cuenta? No sé, si casi podría ser un: «Amiga, date cuenta, te estoy haciendo un favor». Siempre quedábamos nada más salir de trabajar, pero ese día yo tuve que volver a casa porque se me rompió un tacón y cuando llegué estaban sobándose en la terraza del restaurante. No necesité mucho más.

			—¿Ella te vio?

			Afirmé con la cabeza.

			—Iba a retroceder y marcharme, pero Sonia levantó la mirada y me vio, no hizo falta mucho para que sumara dos más dos.

			—Nunca me vi en esa posición, la verdad.

			—Lo sé. Eres un ligón, pero no un cabrón ni un idiota que no se acuerda de con quién queda.

			En sus ojos vi que quería matizar esa frase, asegurarme que ya no era tal y como lo había descrito; sin embargo, no lo dejé. Le di un beso y continué con mi relato.

			—La reacción de Sonia fue la mejor posible. Se levantó y le atizó una bofetada que hizo que todo el restaurante se volteara a mirarlo. Después vino hacia mí, me cogió del brazo y salimos juntas del restaurante.

			—¿Y él?

			—Estúpido hasta el final, vino detrás con el: «Chicas, no os pongáis así, nadie había hablado de fidelidad».

			—Sería defendible si no hubiese quedado a la vez con las dos. —Lo miré alzando los ojos y él rio—. Disculpa, me sale el abogado que llevo dentro.

			—No te falta razón; y tal vez de enterarme de lo ocurrido en otras circunstancias, lo habría visto como dices. Pero en ese momento me surgió de otro modo.

			—Dime que también lo abofeteaste. 

			Solté una carcajada afirmando con la cabeza.

			—Y al estar ya en el vestíbulo sonó un montón. Además fue muy divertido porque Sonia es zurda, así que se marchó con las dos mejillas calentitas hacia casa. Nosotras fuimos a tomar una copa, hablamos del tema y hasta ahora.

			—¿Amigas?

			—Más bien, compañeras. Y me alegro de que fuera así, porque este bufete es perfecto para mí. Es grande pero familiar, y Mallorca es un sueño. No pensé que me gustaría tanto, pero una vez que me hice a la vida de la isla, puedo decir sin lugar a dudas que me he enamorado. Quima me ha enseñado a vivir como una verdadera mallorquina: sus fiestas, sus rincones recónditos, la pasión de sus tradiciones. Además, estoy muy bien valorada, Santiago sabe asegurar a los empleados.

			—Sí, eso he ido viendo.

			—Me siento querida. Y con el tiempo hemos aprendido a no competir entre mujeres; Rosa, Sonia y yo formamos la parte alta del bufete y somos más fuertes si colaboramos. 

			—Lo he visto y tengo que reconocer que me gusta. —Me rozó una mejilla con el dorso del índice—. Siempre supe que tendrías el puesto que te mereces.

			Carraspeé y le di un beso. Necesitaba empezar a superar que se pusiera sincero y romántico.

			—Vamos a pasar un fin de semana brutal.

			—De los de antes. 

			—Eso es.

			Me vestí con ropa informal, un vestido fresco con falda con vuelo, y cogí una chaqueta, ya que por las noches refrescaba algo.

			Estaba poniéndome los zapatos cuando lo vi asomarse al cajón de la ropa interior que acababa de abrir.

			—¿Qué haces? —pregunté divertida.

			—Te ayudo con la maleta. Me gusta este —dijo sacando uno verde pistacho con lazos rosas.

			—Ya sé cuáles me voy a llevar, es una sorpresa y no están ahí.

			Se acercó despacio hasta mí y de forma pausada dijo:

			—Eres fantástica, ¿te lo había dicho ya?

			—Sí, pero puedes repetirlo las veces que consideres necesarias.

			Rozó con su nariz mi barbilla y empezó a subir por mi mentón, dio un beso justo debajo de mi lóbulo. Despacio, subió hasta mi oído y murmuró:

			—Sé que lo sabes, pero jamás te haría algo así. Estoy contigo y nadie más.

			Me hundí en su cuello, aspiré el aroma de mi gel en su piel, me dejé abrazar por la calidez de su cuerpo sintiéndome segura, permitiéndome estar así y dándome cuenta de que hacía mucho tiempo que no lo hacía. 

			Cerré los ojos y, con una voz que no creí mía, dije:

			—Yo también. 

			Sentí la sorpresa en Joel, jamás en todas nuestras idas y venidas había insinuado algo así. Un instante en el que permitía asomar todos mis sentimientos. No se lo esperaba, tal vez estuviese preparándose para algún sutil rechazo de los míos o para que aceptara sus palabras sin más, pero no para mi respuesta. Una muestra de ello es que siguió abrazado a mí en silencio y quieto.

			Por suerte mi estómago rugió como si fuera un león enfurecido y rompió el ambiente que acababa de crearse. Tenía que mentalizarme al máximo si no quería fastidiarlo todo en ese fin de semana. Mostrarme ante Joel no significaba salir dañada o quedar desprotegida, y toda yo necesitaba entenderlo.

			—Muero de hambre —dije.

			—Sí, vamos, luego venimos a por la maleta.

			—No, solo date la vuelta para que pueda llevar una cosa sorpresa.

			Lo hizo sin discutir y yo guardé dos de mis conjuntos de lencería favoritos en ella, un vestido para una cena especial y un par de conjuntos más que consideré oportunos. Pasé por el baño, cogí el neceser de viaje que solía tener preparado para escapadas inesperadas como la de ahora y salimos.

			Cuando Quima me vio entrar en el restaurante, levantó los brazos al cielo y gritó:

			—La hija pródiga ha vuelto. Estaba muerta y ha vuelto a la vida; estaba perdida y ha sido hallada.

			Reí y me acerqué a abrazarla y darle dos besos.

			—Te dije que vendría.

			—Aún lo defenderás, no, si abogada tenías que ser. —Miró a Joel, que reía divertido tras de mí—. Tú debes de ser Joel. Hijo, te guarda como un tesoro.

			—Sí, soy Joel. Encantado.

			Estiró la mano y se saludaron con un apretón.

			—Estáis de suerte, como es tarde, tengo un par de mesas en la terraza interior, ¿os apetece comer ahí? Hace buena temperatura y tendréis las mejores vistas de Mallorca.

			—Perfecto —respondió él, galante, mirando alrededor.

			Quima dio una palmada.

			—Pues no se hable más, llévalo tú y escoge la que más te guste.

			—Estupendo, dime que aún estamos a tiempo de comer tu fantástico arròç brut        —dije, y Quima miró a Joel.

			—Sí, tramposa, estáis a tiempo. Venga, tira que ahora voy. —Le di un beso en la mejilla—. Ahora, zalamera. Esto no te pega nada.

			Riendo, salimos por las puertas acristaladas a la terraza interior.

			El restaurante de Quima era una antigua casa de piedra, conservaba el ambiente rústico de esta, pero estaba decorado de un modo moderno y minimalista. La terraza situada en el patio interior estaba rodeada de plantas y tenía dos de los cuatro costados delimitados por las paredes de piedra. Los otros dos ofrecían unas vistas de ciento ochenta grados al Mediterráneo. Era una fantasía.

			—Este lugar es magnífico.

			—Sí, es de mis favoritos de la isla, junto a mi casa.

			—Es muy bonita.

			—Y no has visto la mejor parte.

			—He visto todo lo que tenía que ver —respondió con media sonrisa.

			Al ser ya de los últimos clientes, el servicio fue rápido. Comimos bajo la atenta mirada de Quima, a la cual veía asomar de tanto en tanto con la excusa de saber si estaba todo bien. En un momento me disculpé con el pretexto de ir al baño y fui a hablar con ella.

			—¿Ya se ha pasado la crisis?

			—Pues no lo sé, pero después de comer nos vamos para allá. Siempre lo ha sido, pero en las últimas horas está más dulce y atento.

			—Oh, ¿más como si te fuera a pedir seguir después de que él vuelva?

			Mi expresión cambió de golpe y Quima rio.

			—Madre mía, la que se le viene encima al pobre chico si osa pedirte tal cosa. Voy a decirle que antes tiene que dejarte medio muerta a orgasmos. No sé, mínimo tres.

			—Ese es su número habitual.

			—¿Cómo?

			—Cuando estoy con él, tres mínimo; y si repetimos, pues... En fin, ya sabes.

			—Por eso vas como fumada, madre mía, ¿cuántos orgasmos llevas esta semana? —Mi amplia sonrisa respondió por mí y Quima estalló en carcajadas—. ¿Se puede morir de una sobredosis de orgasmos?

			—Igual de una sobredosis de envidia cuando lo cuentas y te arrastran de los pelos      —respondí.

			—Zorra —dijo mi amiga entre risas—. Me alegro mucho por ti, y si estuviera en tu lugar no lo dejaría escapar. Este chico está moviendo sus cartas para enamorarte porque sabe cómo eres.

			—Quima, los dos somos iguales, sabemos que lo que hay entre nosotros es...

			—Lo que había.

			—Lo que hay —repetí marcando cada palabra.

			—Entiendo qué quieres decir, pero han pasado quince años de aquello. Vuestras circunstancias han cambiado, ya no sois esos jóvenes adultos que tenían que labrarse un futuro sacrificando cosas como una relación. No estáis en el mismo punto.

			¿No lo estábamos? ¿Era eso lo que me quería decir Joel con esas frases empalagosas como la de la ducha? ¿Se estaba planteando decirme que fuéramos pareja?

			En todos esos días no habíamos mantenido una conversación en profundidad, salvo de trabajo. El resto del tiempo, los comentarios de nuestra vida habían sido pocos y escalonados, no sabía por qué había cambiado de bufete ni que había sido de su vida estos quince años, y estaba segura de que era algo que Joel pensaba remediar durante ese fin de semana.

			¿Y si Quima tenía razón? ¿Y si volvía de Valldemossa con una proposición para ser pareja?

		

	
		
			Capítulo 16

			Joel

			Clase magistral

			A media tarde iniciamos el camino a Valldemossa. Naira conducía en un silencio extraño, por un lado me parecía curioso, pero para nada incómodo. Algo le había dicho su amiga en el momento en que se había retirado con la excusa del baño, dejándola en un estado meditativo.

			—¿Va todo bien?

			Pareció salir de un mundo diferente, incluso parpadeó y se extrañó por encontrarse en ese punto de la carretera.

			—¡Ay! Casi me paso la salida.

			Me extrañaba ese comportamiento, preocupado le pregunté:

			—Naira, ¿te ha dicho Quima algo malo?

			—¿Qué? No, le has caído genial, dice que eres un bombón.

			—No me refería a mí, pero dale las gracias.

			Después de un breve silencio dijo:

			—Estoy bien, solo que cuando conduzco necesito silencio.

			Así lo hicimos, me incliné para subir el volumen de la música y declarar por finalizado el intento de conversación. A qué mala hora. Shakira y Maluma le estaban cantando al mundo que si ellos se empotraban bien en secreto, ¿por qué hacerlo público?

			«Yo ya cometí el error de enamorarme».

			La frase de la canción se hizo grande en mi cabeza. ¿Y si era eso exactamente lo que le pasaba a Naira? ¿Y si ya había salido muy mal parada de alguna relación? La del procurador no debía ser, la había contado de forma fluida y sin darle importancia a los hechos.

			Suspiré, fuera como fuere había planeado ese fin de semana para sincerarme y así iba a ser. Lo haría con tacto y esperando la peor de las reacciones, de ese modo podría controlar el impacto y no enzarzarnos en una discusión que terminaría con todo.

			Por si mi cabeza no estaba dando suficientes vueltas al tema, la canción cambió, no reconocí a uno de los cantantes, pero otro volvía a ser Maluma, esta vez estaba declarando que mejor ser amigos con derechos, porque, si ya lo tenían todo, ¿para qué formalizar nada? Resople tragándome las ganas de apagar la dichosa radio, ahora entendía por qué medio planeta le tenía manía.

			—Tío, eres un bocazas —murmuré.

			Naira desvió un instante la mirada y después la volvió a fijar en la carretera.

			—Odias el reggaetón, ya lo sé. Puedes cambiar la música; pon rock o lo que tú quieras.

			Sonreí y negué con la cabeza.

			—No es eso. Me estaba fijando en las letras.

			—Ah, pues esta aún está bien. La de Sobrio es una bandera roja gigante.

			—No la he escuchado.

			Naira jugó con los mandos del volante y fue cambiando las canciones hasta que la localizó.

			En esta, el buen señor se le declaraba borracho a una chica, porque sobrio no se atrevía, y un sinfín de despropósitos más. Nota mental: dos copas de vino máximo esa noche.

			—Da para tesis, ¿eh? —dijo ella con media sonrisa.

			—Desde luego. Seguro que algún TFG de psicología analiza la evolución de las relaciones actuales según las letras de las canciones de reggaetón.

			Naira soltó una carcajada.

			—Ahora necesito saber si es verdad y leerlo, en tal caso. Ya te digo que solo con Maluma lo tienes hecho.

			—Y tú me ayudas a escoger las más indicadas.

			—Este fin de semana te pongo al día. Mira esta.

			Cambió la canción y dije:

			—Esta me la sé.

			—Menos mal. Felices los cuatro es un temazo.

			Y así pasamos el resto del viaje comentando las canciones que ella iba poniendo y haciendo un análisis de la situación personal del artista según la letra. Aquello era un drama tras otro. Menos en la cama, en eso eran todos unos maestros.

			Llegamos al pueblo y supe que no me habían engañado ni un ápice: calles empedradas, casas con paredes de piedra, y flores en las fachadas y las ventanas. Idílico.

			Llegamos al hotel. Era una masía aislada de todo, por un gran terreno que hacía las veces de jardín al que no le faltaba ningún detalle y desde donde podrías ver el atardecer tomando algo en unas hamacas con pinta de ser muy cómodas.

			Una chica muy amable nos entregó nuestra llave y nos dio las indicaciones.

			Camino a la habitación, el debate absurdo sobre la música seguía, Naira abrió la puerta mientras yo la abrazaba por la espalda susurrando una canción como si fuera una declaración de amor, a la vez que ella se revolvía.

			—Tóxica —decía ella muerta de risa—. Esa canción es de lo más tóxica.

			Mientras, yo cerraba la puerta y la abrazaba por la cintura volviendo a cantar.

			—«Son las cinco de la mañana y yo no he dormido nada»...

			Se giró pegando su cadera a mi pelvis y buscando mi oído dijo:

			—Te digo una cosa, Joel Vázquez, si quieres seguir con vida muchos años espero que si algún día me despiertas a las cinco de la mañana no sea por teléfono.

			Reí abrazándola, la alcé por las piernas y la cargué sobre mis caderas.

			—Te prometo que si eso llegara a ocurrir mi lengua no estaría siendo usada precisamente para hablar.

			—Veo que lo vas entendiendo.

			Con la ayuda de la pared donde la apoyaba conseguí liberar uno de los tirantes y bajé despacio por su escote hasta el pecho.

			—¿Te he dicho alguna vez que me gusta mucho que vayas sin sujetador? Así, menos obstáculos.

			—Joel, te vuelve loco mi ropa interior.

			—Sí. Tienes que enseñarme esa sorpresa que has guardado en la maleta.

			—Esta noche. —Enredó sus dedos en mi pelo e hizo que subiera el rostro para besarme— ¿Qué te parece si te enseño el pueblo y después vamos a cenar?

			—Me parece maravilloso, pero antes...

			Muertos de risa, nos caímos en la cama besándonos y desnudándonos con ansia.

			Naira me colocó la protección y se sentó a horcajadas. Sus movimientos circulares lograron trasladarme lejos a la velocidad del rayo. Fue rápido, demasiado, y aunque Naira no dijo nada, lo sentí. Apenas tres movimientos de ella y yo ya estaba en el paraíso. Con otra, el momento habría sido incómodo, pero hasta en eso era especial. 

			Se tumbó a mi lado y yo la abracé, inicié un camino de besos por su cuello que fue descendiendo despacio, cubriendo todos los lugares de su cuerpo, clavícula, esternón, costillas. Fui bajando sin pausa mientras ella se tumbaba boca arriba y disfrutaba.

			—Joel, no tienes que hacer nada de esto.

			—Shhhh, calla —murmuré con mi barbilla apoyada en los abdominales inferiores—. Hace muchos años, una chica muy guapa, morena, con el pelo corto a lo garçon me dio una lección.

			Se apoyó en sus antebrazos y se mordió el labio inferior, era todo lo que necesitaba ver para saber que entendía de qué estaba hablando.

			—¿Y la recuerdas? —preguntó juguetona.

			—Bueno, voy a intentarlo. —Buscó un cojín y se acomodó recostándose medio incorporada para verme. Me relamí los labios y, muy despacio, mientras mis manos iban acariciando sutilmente su cuerpo, empecé a relatar—: Era una tarde algo calurosa de marzo.

			—¿Seguro? Igual era mayo y estabais preparando los finales. —Me corrigió con la voz ya tomada por la anticipación del placer.

			—Cierto, mayo. El sol caía y esta chica y yo llevábamos todo el día metidos en la habitación teniendo un sexo increíble.

			—Bueno, digamos aceptable.

			Abrí la boca fingiendo ofensa y como venganza mordí, sin fuerza, la parte interior del muslo mientras ella se doblaba entre risas y pedía disculpas.

			—¿Cómo era el sexo?

			—Majestuoso.

			—Mejor. —Volví a mi voz pausada y ronca a la vez que situaba mi mano mucho más cerca de su sexo—. Ella estaba desnuda sobre la cama, una mujer fabulosa, con todas sus curvas expuestas ante mí. Tan sexy que solo con verla volvía a tener ganas. La luz entraba por la vidriera de la ventana y bañaba su cuerpo de colores: rojo, aquí; naranja, aquí. —Fui besando despacio las zonas de su cadera donde yo decidía que estaban los colores, acercándome a sus ingles despacio—. Estaba hechizado por ella, por sus movimientos y su cuerpo. Ella se acomodó tumbada boca arriba, me posicionó justo enfrente y empezó la clase más sensual e interesante de mi vida.

			Naira se tapó la cara con las manos al recordar esa parte y, sin apartarlas, dijo:

			—Por favor, para, menuda vergüenza.

			—¿Por qué? Estabas tan poderosa, abierta sin complejos mostrándote ante mí. Eres una mujer muy bella y tu seguridad te hace serlo más. La lección empezaba con un: «¿Ves esto de aquí?, pues se llama “clítoris”, y tienes que ser su mejor amigo».

			Soltó una carcajada y siguió por mí.

			—Le gusta que se presenten con dos besos. —La besé haciéndola gemir y seguir con voz entrecortada—. Si está simpático también puedes dárselos con lengua.

			—Interesante, a ver... —Ejecuté la acción y ella gimió profundamente—. Sí, sí lo está, y mimoso, vamos a ver qué pasa si le damos un par de besos más.

			Naira se retorció de placer aferrándose a la almohada con las manos. La veía gozar y una fuerza dentro de mí crecía. Qué bonita estaba cuando me dejaba disfrutar de su cuerpo, cuando me lo daba todo para que yo la hiciera gemir. Seguí con la clase con los dedos.

			—A clítoris le gusta que lo toquen así, despacio y en círculos, nada de movimientos bruscos.

			—No, que se asus...

			No pudo seguir porque yo había vuelto a jugar con mi lengua y ella jadeaba sin poder hablar.

			—Eso, se asusta. Es muy miedoso y delicado, hay que mimarlo, besarlo, jugar, pero con calma. También puedes jugar con sus amigos que están alrededor, puedes ocultarte en la vagina, ¿era así?

			Introduje los dedos y ella se arqueó.

			—Sí, sigue.

			Olvidada la lección, la hice disfrutar moviendo despacio, besando y pellizcando sin fuerza con mis labios la zona excitada y ya algo hinchada.

			Lo sentí, aquel día en mi habitación descubrí algo que me fascinó y es que, si estaba atento mientras le hacía el sexo oral, yo también era partícipe de su orgasmo. No solo lo provocaba, lo sentía. Como ahora, cuando su clítoris se hinchó anticipando lo que iba a ocurrir, sus jadeos se entrecortaron y los gemidos se hicieron mucho más profundos. Tenía el poder más maravilloso del mundo y era contemplar a una persona amada alcanzar un placer máximo.

			Hundí mi boca en ella y jugué con mi lengua hasta que los gemidos se convirtieron en gritos que llenaron la habitación.

			Naira me miró con los ojos abiertos y media sonrisa en su rostro. Con la respiración aún entrecortada y el pulso acelerado dijo:

			—Eso último...

			—Lo he ido estudiando por mi cuenta. Ya sabes, algunos cursos de verano.

			Soltó una carcajada y tiró de mí para que subiera a su lado.

			—Eres un alumno de matrícula de honor. Siempre lo has sido.

			—Siempre que me has ayudado a estudiar. ¿O ya no recuerdas la cantidad de horas que pasábamos en la biblioteca?

			Se tapó la cara con las manos.

			—No me lo recuerdes, estábamos locos, si nos hubiesen pillado nos habrían expulsado de la universidad.

			—Qué va. En ese caso tendrían que expulsar a todo el mundo, incluidos algunos profesores. ¿O ya no te acuerdas de lo que pasó cuando fuimos a las tutorías de Samper? Menudos gemidos salían de ese despacho.

			Los dos reímos.

			—Ya ves. ¿Sabes que un mes después se descubrió quién era la otra persona?

			—¿Cómo que se descubrió? Naira, era la de Derecho Civil, estaban casados.

			—Ajá, sí, estaban casados, pero la de Civil estaba haciendo un examen en ese momento. 

			Abrí los ojos.

			—No, no, dime que no era una alumna, por favor.

			—No. Era un profesor de Economía.

			—¿Cómo sabes eso? —pregunté con los ojos abiertos como platos.

			—Porque me lo contó Magda.

			—Menudo par de chismosas estáis hechas.

			—Tú más, que tantos años después estás mordiéndote la lengua para no preguntar si sé qué clase daba.

			—¿Lo sabes? —pregunté extrañado—. Espera, lo conocemos, ¿sabemos quién es el profesor?

			Ella rio, y con un ágil movimiento se deshizo de mi abrazo y se puso en pie para empezar a andar hacia el baño.

			—No, no, que las cotillas somos nosotras.

			—Por favor, dímelo. Perdona a este ser que no sabe lo que dice.

			Se asomó desde la puerta.

			—Eso solo funciona con Jesús.

			—Pero tú eres mi Diosa, debes ser clemente —protesté entrando tras ella.

			Negando con la cabeza, me rodeó el cuello con las manos y me dio un beso dulce en la boca.

			—No digas esas cosas.

			—¿Por qué no? Si son verdad —murmuré con mis labios pegados a los suyos.

			La vi tragar saliva, le costaba dejarse llevar, poco a poco estaba viendo en ella una reacción mejor a mis palabras, aunque fuera de manera lenta. Por primera vez, empecé a pensar que lo haría, que dejaría que los sentimientos ganasen y fuéramos hacia delante.

			Como quien se acerca a una fiera salvaje, el camino debía hacerse despacio y demostrando que podía confiar en uno, así que le di un beso en la nariz y dije:

			—Vamos a ducharnos y vestirnos, tienes que enseñarme este pueblo.

			—Sí, te va a fascinar.

			Salí antes que ella de la ducha, dejé que se arreglara con calma y mientras abrí un vino que nos habían dejado como obsequio, para que se oxigenara. Me puse unos vaqueros claros y una camisa blanca entreabierta, controlé el pelo en uno de los espejos de la habitación hasta que lo encontré a mi agrado. Aprovechando ese momento de soledad, salí a la terraza y llamé a Greta para hablar con Adal.

			—Hola, papá —saludó la voz de mi hijo.

			—Hola, campeón. ¿Cómo estás?

			—Bien. Yo y mamá nos vamos a cenar hamburguesa.

			—Mamá y yo. Primero se dice quien te acompaña.

			—Vale, mamá y yo.

			—¿Te vas a pedir una grande con todo?

			—Sin cebolla —puntualizó.

			—Ni pepinillo.

			—Eso. ¿Tú qué haces?

			—Yo también voy a salir a cenar a un pueblo muy bonito. Un día vendrás conmigo, tiene playa.

			—¡Vale! —Escuché como Greta lo llamaba para irse—. Papá, nos vamos. Te quiero.

			—Te quiero mucho —dije y colgué.

			Me di la vuelta para ver a Naira en la puerta de la terraza con las copas ya servidas. Tragué saliva sintiéndome cazado. Ella se enderezó y dio un paso hacia mí, despacio como una fiera a punto de cazar a su presa, con tono neutro dijo:

			—Está bien, ¿cómo lo hacemos?

			—¿El qué? —pregunté sin voz.

			Naira hizo rodar el vino dentro de una de las copas, mientras bebía de la otra.

			—¿Quieres que monte una escena? Puedo tirarte el vino encima, porque te he escuchado decirle «te quiero» a alguien y ya creo que es a otra mujer. O quizá prefieres que salga corriendo y me alcanzas en la calle y yo te grito que eres el peor tío del mundo y tú me sacas de mi error diciendo que tienes una hermana secreta o que has hecho las paces con tu madre. —Chascó la lengua—. Esto es mejor con público, ¿no crees?

			Sonreí algo animado por la oportunidad de explicarme.

			—No hay otra mujer, pero tampoco hice las paces con mi madre, aunque la llamo una vez al mes y nos ponemos al día.

			—Vaya, eso es todo un avance. ¿Está bien?

			—Está bien, sí. Naira... —Bajé la mirada acercándome.

			Ella tragó saliva, bajó el tono y dijo:

			—¿A quién le has dicho «te quiero»? Sé que no me debes ninguna explicación, que no hemos hablado del pasado ni del futuro, pero necesito, por favor, que seas sincero.

			Le quité las copas para dejarlas sobre la mesa de madera y la abracé.

			—Te debo todas las explicaciones que me pidas. —Besé su sien y, separándome para mirarla a los ojos, dije—: Se lo decía a mi hijo.

			—¿Tienes un hijo?

			Moví la cabeza afirmativamente. No era lo que tenía planeado, contarle todo del tirón allí, de pie en la terraza, pero a veces las cosas vienen como vienen y no siempre podían ser perfectas. Era mejor hacerlo en ese momento, había surgido el tema, se lo contaba y así tenía todo el fin de semana para resolver dudas y para asegurarle que todo iba a ir bien.

			—Se llama Adal, en diciembre cumple seis años. Su madre y yo nos conocimos hace ocho, en un bar de intercambio de idiomas. Se quedó embarazada y pensamos que lo mejor era casarnos para darle una estabilidad, un error enorme. No duramos ni el embarazo, antes de que naciera ya estábamos viviendo por separado.

			—¿Os lleváis mal?

			—No, porque si algo tiene Greta es una frialdad alemana sorprendente. Antes de que todo volara por los aires, se plantó delante de mí con su barriga de ocho meses y puso las cosas claras: que podía formar parte de todo aquello o no. Que ella tenía un buen trabajo y que estaba dispuesta a seguir sola, pero no amargada o peleando.

			—Tú no abandonarías a tu hijo.

			—No, no lo haría. Por eso nos dejamos del qué dirán. Y sin importarnos si era muy pequeño o si por su bien deberíamos volver a juntarnos, hicimos oficial el divorcio y fuimos a terapia. Muchas sesiones después, podemos decir que tenemos una relación formal, que cuidamos de Adal consensuando las cosas y que nos va bien. Sé que esto tendría que habértelo dicho antes, pero...

			—Me has escondido que tienes un hijo —murmuró retrocediendo.

			—No, no, solo... —Bajé la cabeza porque ella tenía razón—. Sí, buscaba el momento adecuado para decírtelo. Te iba a hablar de él este fin de semana. Naira, podemos...

			—¿Qué? ¿Podemos qué, Joel? Un niño necesita a su padre.

			—Pero...

			Retrocedió y empezó a andar por la terraza. Sabía que cuando se alteraba necesitaba moverse. Así que la dejé hacer, buscando toda mi paciencia para entenderla y tratar de rebatir todas las pegas que fuera diciéndome sin ponerme nervioso. Uno de los dos mantendría la calma en esa conversación y tenía que ser yo, porque era ella la que había recibido la bofetada.

			—Es que no lo entiendes.

			—Explícamelo, Naira. —Negó con la cabeza y yo di dos pasos para enfrentarla—. Dilo, di eso que te estás callando desde hace una semana. Suéltalo sin pensar, sin preocuparte por lo que me pueda parecer o lo que yo quiera. Venga.

			Las lágrimas empezaban a inundar sus ojos negros y una mano invisible me presionó el corazón, lo último que quería era hacerla sufrir. Con la voz rota de rabia empezó a hablar:

			—Te odié. Te odié con todas mis ganas por irte. Fuiste el ser más despreciable de la Tierra por escoger tu carrera antes que a mí.

			—Pero dijiste...

			—Sé lo que dije y una parte de mi cabeza sabe que fue lo mejor, que si te hubieses quedado podríamos haber hecho algo, pero que ninguno estaba preparado para una relación seria. Al menos yo no. Sé que era una grandísima oportunidad y teníamos veintidós años, era el momento de cogerla. Dije lo que tenía que decir para que te fueras tranquilo. Aun así, te odié.

			—Joder, Naira.

			El llanto ya no la dejaba hablar, entre sollozos trató de seguir:

			—Y ahora tengo que decirte que Adal necesita a su padre cerca. No puedes perderte la vida de tu hijo. Te fuiste porque era lo mejor para ti, te vas porque es lo mejor para él, quizá lo mejor para mí es que no estemos juntos.

			—¡No! —grité y me acerqué a abrazarla.

			Me rechazó, volví a insistir haciendo más presión y pegándola a mi pecho.

			—No puedo, Joel. No puedo.

			—Lo sé, te entiendo. Yo también estoy sobrepasado, no esperaba volver a vivir esto, pero ahora no puedo olvidarme. Naira, te... —Me tapó la boca con la mano.

			—No lo digas, ni se te ocurra. No, no puedes decirme eso después de decirme que tienes un hijo. 

			Me liberé de su mano y volví a abrazarla.

			—Adal no será niño eternamente, la otra vez éramos jóvenes y no teníamos opciones, ahora hay muchas. Por ejemplo, yo podría teletrabajar, hacer un calendario con su madre y venir. Los vuelos no son tan caros.

			—¿Una semana aquí y otra en Berlín? ¿Cuánto tiempo crees que va a funcionar eso? ¿Qué pasará cuando yo te necesite y tú no puedas venir? ¿Quién ganará en una batalla de prioridad?

			—Te estás poniendo en lo peor y te entiendo porque ahora mismo es lo que sientes. Pero no es justo...

			—¿Sabes lo que no es justo? Que pretendas que viva a medias, ¿te has planteado que si tengo una relación la quiero completa?

			—¿Completa?

			—Sí, completa. Una boda, una casa, una familia. Todo el paquete.

			—¿Quieres tener un hijo?

			—¡Quiero la opción! —gritó entre sollozos.

			Callé, sabía que no podía rebatir eso. ¿Qué le iba a decir? ¿Que como tenía treinta y ocho y no lo tenía pensaba que no lo quería? Tenía todo el derecho a decir, pedir y gritar lo que ella quisiera y yo no podía juzgarla; y mucho menos ahora, con toda la información de golpe.

			—No sé qué decirte. Solo que yo no esperaba enamorarme de esta manera.

			—¡Joder! —Pateó como una niña en medio de una rabieta—. Te he dicho que no lo dijeras.

			—Es que es la verdad.

			El llanto volvió a ella, se había roto el dique que contenía a la mujer de hielo y ahora era una tormenta tropical incapaz de gestionar todo lo que llevaba dentro. La abracé, acaricié su pelo con paciencia.

			—Te odié mucho —balbuceó contra mi pecho.

			—Yo también lo hice. También me odié. Sobre todo los primeros meses. Fueron duros y dudé de todo. Te echaba de menos, siempre hemos dicho que no éramos una pareja, pero lo cierto es que te sentía como una.

			Se ocultó aún más en mi pecho y negó con la cabeza. No era el momento de hablar. La abracé y estuvimos en silencio un tiempo, entonces ella se enderezó y me miró con los ojos llenos de lágrimas.

			—Voy a ir a dar una vuelta, ¿puedes quedarte aquí?

			—Puedo hacer lo que quieras que haga. Si necesitas que busque otra habitación o que vuelva a Palma...

			—No, no, por favor, no te vayas. Quiero volver y que estés, pero necesito pensar. ¿Te quieres ir?

			—No me quiero ir. Aquí me tendrás cuando vuelvas.

			—Siento lo que he gritado.

			—No me pidas perdón por eso. Estaba deseando que fueras sincera por una vez. Odio a la Naira racional que cree que los sentimientos se pueden tratar como si organizaras una biblioteca.

			—Pero es que... mira a la otra, una loca que grita y patalea como adolescente.

			—Eso te pasa porque la dejas salir tan poco que cuando lo hace no la puedes controlar. Pero eso se puede trabajar.

			—Sí que has ido a terapia.

			Reí y le di un beso en la nariz.

			—Tres años, soy todo un sabio.

			Se despidió con un suave beso en los labios y yo me quedé allí, en esa perfecta habitación de hotel de paredes encaladas y techos con vigas vistas, sabiendo que tardaría en volver.

			Esperé a ver el rumbo que tomaba y salí a dar una vuelta en dirección contraria. Paseé por esas calles de otra época hasta la playa. En mi cabeza, cuando había organizado el viaje, los dos nos bañábamos en pelotas después de una cena maravillosa en un coqueto restaurante que daba a uno de los acantilados.

			Iba a ser un fin de semana para nosotros, pero la bomba tenía que explotar y así había sido. Naira tenía razón en todo. Vivir a medio gas, entre Alemania y España, tenía que ser temporal y no planteado como una solución con un tiempo indefinido. 

			Sobrepasado por cómo habían ido sucediéndose las cosas, mantuve la vista fija en el horizonte, observando cómo los tonos del cielo iban variando y oscureciéndose. 

			Regresé al hotel por miedo a que ella lo hiciera antes. Allí encargué algo de cena fría y otra botella de vino.

			Me senté a esperarla en la terraza. Empezó a nublarse, estaba cerrando la puerta del balcón cuando ella entró. Llevaba los ojos inflamados y no tenía muy buena cara, pero parecía mucho más tranquila.

			Lo primero que hizo fue descalzarse, se acercó a mí y me abrazó.

			—Esta noche quiero dormir contigo.

			No, aquello no era buena señal. Aquella era la repetición exacta de la peor noche de mi vida, esa en la que al día siguiente yo cogía un vuelo a Düsseldorf que me separaba de ella. Tragué saliva con la intención de que se llevara mi miedo a perderla de nuevo.

			—He pedido algo de cena.

			—Estoy muy cansada.

			—¿Me dejas cuidarte?

			Movió la cabeza de forma afirmativa y yo la abracé. Con toda la ternura de la que fui capaz, la desnudé y le di una de mis camisetas. Estaba tan hundido que ni siquiera tuve que bloquear ningún instinto. No se trataba de eso, no quería verla desnuda para volver a hacerle el amor, quería que se sintiera cómoda y en casa. Yo tenía que formar parte de esa casa, que se sintiera segura conmigo.

			Busqué una de las mantas en el armario, la dejé en el sofá de la terraza y preparé la mesa baja con la cena y el vino. Se había sentado a los pies de la cama contemplándome. La cogí de la mano para llevarla hasta allí, ella se ovilló a mi lado, subiendo los pies al sofá de mimbre, se apoyó en mi hombro e inició un llanto callado. Besé su frente. En silencio dejó que yo la acariciara y le acercara la comida mientras llenaba la copa. Sin hablar, dejando que se sumiera en sus pensamientos, los cuales ahora debían ser negros y pesimistas.

			—Naira, nos hemos vuelto a juntar y eso debe ser por algo. Me niego a pensar que tener esta conexión tan bestia quince años después no significa nada. Y no, no es solo sexo, porque yo he vivido ese «solo» y lo nuestro siempre fue diferente. Yo no trato así a mis... amantes.

			La palabra salió escupida de mi boca y ella forzó una sonrisa. 

			—Qué poco te gusta esa palabra.

			—Porque es horrible.

			—Solo si tú la consideras como tal.

			Un trueno rompió el silencio y los dos alzamos la vista al cielo, instantes después se iniciaba la lluvia, mojando las calles y levantando un aroma a tierra mojada.

			—Aquel día en Valencia también llovió —murmuró con la voz rota.

			—Lo sé, e hicimos lo mismo.

			—Duele igual.

			Cerré los ojos sintiéndome la peor persona del mundo. Dañar de esa manera a la única mujer que había amado, porque después de muchos años, podía asegurar que no había sentido esto por nadie, era una pesadilla.

			—Ahora no lo ves, porque te ha venido todo de golpe, pero esto no tiene por qué ser igual. No tiene por qué ser un adiós. De verdad que no. 

			—Quiero creerte. Necesito creerte, pero no sé si puedo.

			—Y es normal. Te daré tiempo para pensar, pero prométeme que no te cerrarás. Por favor, busquemos una solución. No podemos rendirnos de nuevo.

			—¿Nos rendimos?

			—Sí, nos rendimos porque en ese momento no podíamos hacerlo de otro modo, pero me niego a pensar que estamos en la misma situación. Sé que en tu cabeza todo es negativo y te entiendo, pero nosotros no somos así, nosotros buscamos soluciones.

			—Tu vida está allí, con una exmujer y un hijo, Joel.

			Intensifiqué el abrazo mientras movía negativamente la cabeza.

			—Sé lo que tengo, deja que yo me preocupe por ellos. No son tu problema, no los consideres como tal. Son un bache en el camino que queremos seguir, pero no son un impedimento completo. ¿Decías de verdad lo de formar una familia? —Se encogió de hombros y dio un trago al vino—. No, eso no me sirve. Para buscar una solución se tiene que saber primero qué se quiere conseguir.

			—No lo sé. La verdad es que he estado tan centrada en mi carrera que ni lo he pensado. Nunca he tenido una estabilidad con una pareja que me haya hecho desearlo. Siempre me he visto pidiendo perdón por dedicarle horas a mi profesión. Pero esta semana...

			—Sigue, cuéntamelo.

			—Sé que estamos viviendo en la nube del principio, pero es tan sencillo, es tan fácil trabajar contigo. Es tan cómodo decir: «Hoy tengo que quedarme», sabiendo que no vas a enfadarte, que no tengo que perder tiempo explicando que es importante porque tú eso ya lo sabes. Lo entiendes. Me he permitido pensar, imaginar cómo sería si esto no fuese temporal. Si Weber te aceptara como abogado.

			—¿A mí? —pregunté incorporándome y mirándola a los ojos.

			—Sí, porque...

			Bajó la mirada y la comprendí.

			—Porque con una cuenta como la de él en mi cartera podría trasladarme aquí.

			Se tapó la cara con las manos avergonzada.

			—Movería toda tu vida.

			—Pero me dabas el cliente. Naira, ¿no te has dado cuenta de que no voy a permitir eso? Weber es tuyo, será tu primer cliente, porque sé que en cuanto te vea exponerle la estrategia te va a querer para él. 

			—Pero yo no quiero a Weber... Yo...

			No fue capaz de decirlo; y aunque me moría de ganas por escucharlo, no lo forcé, porque entendía que en ese momento dolía mucho más. La abracé acercándola a mi costado.

			—Lo solucionaremos. Esta vez no te pido que vengas detrás de mí sin un futuro. Estamos en una posición desde la que podemos jugar bien nuestras cartas, siendo los dos igual de importantes. No pude pedirte que vinieras a Düsseldorf, no por falta de ganas, sino porque no sabía qué nos esperaría allí. Yo iba con trabajo, pero tú tenías más opciones aquí. Ahora ya no es así.

			—Pero Weber se queda aquí.

			—Sí. Pedirte que vengas es prácticamente condenarte a perderlo. Por no hablar de que Dominik y Ebert no buscan más abogados ahora. No será fácil, pero eres una grandísima abogada y podrían hacer una excepción.

			—No sé si voy a tener tanta fuerza como crees.

			Y a pesar de lo negativo de la frase, vi un poco de esperanza. Aceptaba la mudanza. Me removí incómodo, le estaba pidiendo demasiadas cosas y los dos necesitábamos recapacitar. No obstante, necesitaba saberlo.

			—¿Estarías dispuesta a venir a Berlín?

			No respondió, entendí que no estaba preparada para ello.

			Llené las dos copas de vino y nos quedamos contemplando la lluvia caer, abrazados.

			Esa noche en Valldemossa llovió como nunca antes. 

		

	
		
			Capítulo 17

			Naira

			La reunión

			Nuestras caras al regresar al trabajo el lunes evidenciaban que el fin de semana no había salido tan bien como se esperaba. La primera en notarlo fue Sonia, la cual me acorraló en la salita del café.

			—Dime que esa cara es por los nervios de la reunión.

			—Sonia, por favor —dije para retirarla, pero ella me abrazó.

			—Todo irá bien. Vas a conquistar a ese alemán estirado, eres la mejor abogada que conozco en tu ámbito. Y para el intruso, si es necesario le robo a mi sobrino polvos picapica y le aderezamos el café.

			Sonreí forzada y la abracé.

			—No será necesario, pero te agradezco el apoyo.

			—Siempre, ya lo sabes. Si me hubieras informado antes de ese fin de semana...

			—Sonia, hiciste lo que toda mujer hetero, soltera y con buen gusto haría: intentar ligar con él.

			—Y solo tiene ojos para ti.

			—Eso dice.

			—Eso demuestra. —Me miró con superioridad—. Créeme, soy todo un bomboncito irresistible y a él parece que no le gusta el chocolate.

			Y tenía razón en todo. Aprobé sus palabras con un gesto amistoso y me dirigí pensativa a mi despacho.

			Cambiar Valencia por Mallorca fue una decisión mía. En parte forzada por la situación vivida en el otro bufete y la falta de mis padres. Sentía que a mi vida le faltaba algo, que no estaba completa. Sin embargo, ahora no era ese el caso, era feliz allí, estaba muy bien posicionada en la oficina, y Santiago, pese a sus momentos extraños, era el mejor jefe que había tenido. Cambiar todo aquello por un país nuevo, una cultura diferente, tan alejada de la mediterránea, era algo que no me había planteado nunca. Estaba hecha un lío, llevaba dos días sin dormir bien, pese a que lo había hecho abrazada a Joel. Él tampoco había dormido.

			Estábamos los dos en la sala de juntas, rodeados de los informes y documentos, pero no había allí la magia que habíamos dejado el viernes.

			Llamaron a la puerta y poco después entró Dolores, nos observó a cada uno en una punta de la mesa y frunció el ceño.

			—Ha llamado la secretaria de Weber —dijo con su voz más profesional.

			Me levanté de golpe.

			—¿Qué ha dicho?

			—Tranquila, niña. Era para acordar una cita, ahora le ha entrado la prisa al señor y lo quiere todo para ayer.

			Joel alzó la vista del ordenador y miró a nuestra secretaria.

			—Sí, es muy dado a estas cosas. ¿Cuándo ha dicho que puede reunirse?

			—Mañana. Lo he consultado con tu agenda, Naira, y he visto que estaba libre. —Se giró a Joel—. La tuya no está en el sistema.

			—Está libre. Tengo miles de cosas aplazadas por él. Gracias, Dolores.

			La mujer se despidió con una sonrisa. 

			Ultimamos los detalles principales para el día siguiente y nos reunimos con Santiago. Se puso feliz al ver todo lo que habíamos trabajado.

			—Sí que es verdad que hacéis un buen equipo.

			Esas palabras se clavaron en mis tripas como un cuchillo caliente en la mantequilla.

			Salí de la reunión descompuesta. Incapaz de volver a pasar una noche con él sin tener antes claro hacia dónde íbamos, le pedí tiempo para pensar y me fui a casa. 

			No puedo expresar, con palabras, lo horrible que fue saber que él estaba a tan solo unos kilómetros de distancia y a la vez lo sentía tan lejos. Pese a que no había ocupado esas estancias, mi cama parecía enorme, mi casa oscura, todo era diferente sin el pensamiento de un futuro.

			El conjunto escogido para la reunión fue el mismo que hubiese elegido para un funeral porque, pasara lo que pasara, después de aquello Joel se iría.

			Llegué al bufete de las primeras y me aseguré de que todo estaba conectado y funcionaba. Para hacer tiempo me senté en mi despacho, era absurdo que volviera a leer la información, primero, porque me la sabía de memoria; y segundo, porque era incapaz de concentrarme en otra cosa que no fuese la inminente llegada del cliente.

			Unos suaves golpes en la puerta, que estaba abierta, llamaron mi atención. Frente a mí, Joel, vestido de forma impecable con un traje chaqueta gris. Su mirada me dejó sin respiración. No como otras veces, nada tenía que ver con la atracción que sentía. En esta ocasión era su más pura tristeza, con las ojeras marcadas y las bolsas que indicaban que la noche separados había sido igual de horrible para ambos. 

			Incluso sus propios ojos habían cambiado de color, los que siempre habían sido verde esperanza, ahora eran de un verde apagado que recordaban a los días tristes de invierno.

			—¿Lista? —El silencio respondió por mí. Dio un paso adelante y se sentó enfrente—. Estás lista, Naira. Vas a dejar a Weber con la boca abierta, solo tienes que hacerlo como hemos practicado. Míralo a los ojos y explícale por qué somos su mejor opción. En realidad está deseando que lo seamos. Aunque finalmente seas tú su abogada oficial, sabe que Dominik siempre estará como respaldo, y ellos se entienden muy bien, así que piensa que estás ya a mitad de camino. Él ya quiere ser tuyo.

			Otra vez esas palabras, en otro tono, en otras circunstancias, pero las mismas y con la misma voz. Sabía que esa elección no era casual, no iba a decir nada más porque estaba todo claro y estábamos a las puertas de la reunión por la que llevábamos trabajando esa semana juntos; y yo, toda mi vida. A nada de conseguir mi cliente importante y a mi lado no había otro que Joel.

			Dolores nos mandó llamar, hacía unos instantes habíamos escuchado la llegada de Weber al bufete y como lo había dirigido a la sala de juntas, la cual estaba preparada solo para su llegada.

			Me convertí. En ese corto camino de diez metros, que separaba mi despacho del de Santiago, conseguí alejar de mi mente todo lo que no fuera necesario, y cuando abrí la puerta era una perfecta profesional.

			Joel se sentó en un lateral, listo para apoyarme si me hacía falta, pero tomando el lugar que le correspondía, el de estar ahí como secundario, solo para que el cliente viese la fidelidad entre los bufetes.

			Estuve ágil, tenaz, profesional, fui todo lo que se espera de una gran abogada. Incluso cuando él vino a pillarme, cuando el muy cabrito buscó una fisura en nuestro maravilloso plan, ahí estaba yo, calmada y fría, demostrándole que no perdía los nervios ante nada ni nadie, y podía improvisar. Lo vi en sus ojos y en los de Santiago. A Joel no me atreví a mirarlo para no perder ese nivel de concentración.

			Salimos de ahí sin una respuesta oficial, pero con la sensación de haber ganado.

			Sin más motivos para alargar su estancia, Joel se fue esa misma tarde. Incapaz de ir al aeropuerto a verlo partir, lo despedí con una botella de cava en la piscina y alzando mi copa a todos los aviones que veía, mientras las lágrimas los emborronaban.

			Al día siguiente no fui a la oficina. Ni siquiera conseguir la cuenta de uno de los clientes más importantes del bufete me quitaba esa sensación de ser una perdedora.

			Por supuesto, después de la exhibición del día anterior, Santiago no puso objeción alguna. Lo dediqué a trabajar bajo mínimos, contestar los mails absolutamente indispensables y mirar cada dos por tres el teléfono para ver si tenía noticias de Joel.

			Le había pedido espacio y me lo estaba dando, era yo la que tenía que romper la barrera, pero me resultaba imposible hacerlo. Solo sabía que había llegado bien a casa.

		

	
		
			Capítulo 18

			Joel

			Cambio de vida

			No recuerdo casi nada del viaje de vuelta. Greta apareció en el aeropuerto con Adal porque estaba loco por verme, y su abrazo fue como salir de una nube de tormenta. Sentí sus bracitos en mi cuello y su beso fuerte en mi mejilla.

			—¡Sorpresa! —gritó mientras yo lo elevaba en el aire para abrazarlo.

			—La más grande del mundo. 

			—¿Me has echado de menos? —preguntó haciéndome sentir más culpable, pues esa vez estaba seguro de que si lo poníamos en una balanza, él me había pensado más.

			—Claro que sí, tienes que contarme todo lo que has hecho estos días.

			—Hoy ceno contigo —aseguró, y antes de que pudiera agregar nada dijo—: Mamá me deja si tú quieres.

			Los ojos azules de Greta se fijaron en los míos. Lo abracé hundiéndolo en mi pecho y ella sonrió.

			—Adal, igual papá está muy cansado.

			—Papá está agotado, pero pedirá pizza y mañana lo llevará al cole. Gracias por venir a por mí —aseguré mirándola a los ojos, y ella sonrió.

			El camino desde el aeropuerto a casa lo hice detrás con él, mientras no dejaba de hablar y contarme todo lo que había hecho. Sonreí al verlo emocionado. Me gustaba cuando la ilusión lo hacía trabarse, cuando su cabecita iba más deprisa que su boca y terminaba mezclando el castellano y el alemán.

			La sensación al llegar a casa fue contradictoria: por un lado, venía esa tranquilidad de estar en ese lugar que había llegado a hacer mío con el tiempo —un pequeño piso abuhardillado de paredes de ladrillo rojo y una decoración tipo industrial, con grandes estanterías, que iban de suelo a techo, de metal negro y madera oscura, llenas de libros de todo tipo. La cocina, unida al salón; un minibaño y dos habitaciones: una para mí y otra para el peque—. No era gran cosa, pero estaba céntrico, a medio camino del trabajo y de la casa de Greta. La idea al comprarlo fue que, en un futuro, Adal podría ir de uno a otro sin necesitarnos, ampliando así la sensación de libertad y familia que estábamos construyendo. Por otro lado, me embargó el agobio de todo lo ocurrido. Tragué eso último para que Adal no lo viera. Por suerte, nada más cerrar la puerta, se fue a su habitación a prepararse para la noche y nosotros aprovechamos para tomar una cerveza en la cocina y hablar.

			Como siempre, Greta fue directa al asunto, ¿por qué dar veinte vueltas a una conversación cuando solo te importa una?

			—No te ha ido muy bien. Tus ojos no brillan como en las llamadas.

			—No, era una misión complicada y he fallado de forma estrepitosa.

			—¿Tiene solución?

			—Rápida, no.

			Movió la cabeza y le dio un trago a la cerveza.

			—Si necesitas algo habla conmigo. Tal vez un acuerdo nuevo, siempre aceptaría tus videollamadas. No quiero...

			La frené alzando la mano.

			—No te adelantes, por favor, Greta. No imagines escenarios donde yo haré lo posible por quedarme con el niño, porque te aseguro que no lo he pensado ni una sola vez. No se trata de eso.

			Movió la cabeza aceptando mis palabras.

			—Es que...

			—Yo soy abogado —terminé por ella, que afirmaba en silencio.

			Me levanté para pasar mi mano por sus hombros. Estaba tan centrado en Naira, en no hacerle daño y en cómo solventar esta situación que no me había parado a pensar en lo que el miedo le había hecho imaginar a mi ex.

			—Sé que eres un buen hombre, pero la vida te puede poner entre el palo y la pared.

			—La espada —corregí sin darle mucha importancia, y ella medio sonrió—. Y sí, desde luego que me ha puesto en una situación de lo más complicada, pero haceros daño sería lo último. Como abogado he visto muchos casos de divorcios, donde los padres ni siquiera buscan la propia felicidad, sino joder al otro, y te puedo asegurar que eso jamás va a ocurrir conmigo. Es una de las razones por las que soy abogado corporativo y no civil, no puedo imaginar cómo dos personas que se quisieron tanto para tener un hijo pueden llegar a odiarse tanto como para hundirle la vida. Y nuestro caso sería el ejemplo perfecto.

			—¿Lo sería? —preguntó incrédula por ser el ejemplo de algo.

			Afirmé con un gesto y ella le dio un trago a la cerveza, dispuesta a escuchar esa explicación.

			—Greta, tú y yo hemos hecho mal muchas cosas. Bueno, qué cojones, lo hemos hecho mal todo. Desde el momento en que nos conocimos hemos ido improvisando, los «ahora sí» y «ahora no». No dejar nada claro sobre lo que buscábamos. Olvidarnos el condón en el polvo de despedida. Casarnos sabiendo que nuestra pareja estaba condenada a terminar —fui enumerando cosas que ambos ya sabíamos—. Pero si algo hicimos bien fue darnos cuenta de que lo único importante en todo esto era que un inocente como es un niño en común no tenía la culpa. No voy a iniciar una guerra contigo sabiendo que la única víctima será nuestro hijo.

			—Con sinceridad y buscando lo mejor —recordó apoyando su cabeza en mi pecho.

			—Eso es, ese era el camino que decidimos tomar y no tienes por qué sufrir.

			Se separó y pasó sus manos por las mejillas, como si secara unas lágrimas imaginarias, ya que no había llorado. Ahora que la veía bien, parecía cansada, y eso se podía deber a muchas cosas: al trabajo, a cuidar de Adal ella sola sin ayuda, a causas desconocidas por mí, pero estaba del todo convencido de que no era eso, de que esas ojeras marcadas bajo los ojos e incluso el hecho de haber venido al aeropuerto era todo por lo mismo. Necesitaba asegurarse de que nada iba a cambiar, al menos no radicalmente.

			—Gracias por escucharme, entenderme y, sobre todo, por ser claro. Sabía que este momento iba a llegar, que encontrarías a otra chica, o yo a otro chico, y que nuestra familia tendría que ir adaptándose. Pero imaginaba algo aquí, no un posible traslado a España.

			—Te comprendo, tampoco estaba en mi cabeza. De hecho, no sé si lo está, tengo que tener paciencia con Naira, ella... Bueno, ella se asustó un poco, no es madre, y cuando le hablé de Adal fue todo muy de golpe. Necesita tiempo para reaccionar.

			—Me gusta.

			Parpadeé confuso.

			—¿Te gusta?

			—Sí, porque un niño cambia todo, aunque no sea propio. El hecho de que necesite pensar las cosas o que te pida tiempo para ello significa que lo comprende. Después puede que su decisión termine afectándome mal o cualquier cosa, pero al menos sé que es una persona coherente y con cabeza.

			—Demasiado. Para este tipo de decisiones es más fría que tú.

			Greta elevó las cejas con sorpresa.

			—¿Y es española? Igual tienes un problema con eso de que te gusten las mujeres heladas.

			Solté una carcajada.

			—No puedo responder a eso sin ser completamente inapropiado para lo que somos tú y yo ahora.

			—Oh, venga, dilo. Es caliente donde te gusta que lo sea. Por favor, dime al menos que si te estás planteando cambiar nuestras vidas es por una mujer que vale la pena.

			—No sabes cuánto.

			Hubo un silencio y creí haberla herido. No debe ser fácil que tu ex te diga algo así de otra mujer; sin embargo Greta sonrió con dulzura y dijo:

			—Entonces no la pierdas, haz lo que tengas que hacer. Sé que esto que digo a continuación no ayuda, pero Adal necesita a su padre. Te quiere con locura.

			—Y lo tendrá, te prometo que lo tendrá. Yo también lo necesito.

			Greta me abrazó y me dio un beso en la mejilla. Los gestos cariñosos entre nosotros estaban limitados, pero en esta ocasión me supieron a fría agua en un día caluroso de verano. Agradecí la tranquilidad con la que Greta se tomaba las cosas. Comprendía su miedo ante un cambio de vida ahora que habíamos conseguido una rutina que nos mantenía a los dos unidos y bien. Demasiadas historias de divorcios mal llevados, de custodias que aíslan a uno de los dos, de personas que un día fueron el uno para el otro y ahora no soportan estar en la misma habitación.

			—Bien, pues os dejo con la noche padre e hijo. Hoy no seré dura porque vienes de viaje y no vas a cocinar, pero tu amado hijo lleva una semana sin comer fruta. 

			Esto último lo dijo acercándose a la puerta que daba a la habitación de Adal. Aunque el pequeño no dejó de jugar, supimos que la había escuchado.

			—¡Una semana! Pero ¿cómo es posible? —dije mirándola a ella y siguiendo el teatro—. ¿Y ya le has contado lo de las bacterias malas que atacan a las defensas?

			—Sí, sí, todas las noches, pero no hay manera de que se coma ni un plátano.

			—Bueno, pues tendremos que hablar con el doctor Inyección, mañana mismo pido una cita...

			—¡No! —gritó arrojando los juguetes para venir corriendo a mis pies—. No, papá, no.

			—Pero tienes que comer fruta. Bueno, tienes que comer lo que mamá te diga, porque ella sabe mucho de comidas.

			—No me gusta.

			—¿Ninguna fruta? Eso es imposible, al menos una te tiene que gustar, la buscaremos.

			No muy convencido, afirmó con la cabeza, y yo me agaché para darle un beso y que volviese a jugar tranquilo.

			Greta se fue con una sonrisa. Me gustaría pensar que mucho más tranquila después de haber hablado conmigo. Había sido franco con ella, igual que con Naira, la opción de cambiarle la vida a Adal no estaba entre las posibilidades, aunque yo me pasara la mía en un avión.

			Después de cenar, los dos nos caíamos de sueño. Lo llevé hasta su cama y esperé a que cerrara los ojos, pero poco después escuché sus pasos por la casa y sentí su cuerpo subiendo a mi cama.

			—¿Adal?

			—Sí, papá, he escuchado un ruido.

			Encendí la lamparita de luz que usaba para leer en la cama.

			—¿Dónde?

			—En el armario.

			Lo abracé atrayéndolo a mi costado. Me miró atento, sabedor de que ahora tocaba una explicación. Busqué mi voz más comprensiva, pues en el fondo estaba deseando quedarme con él allí y sentir su respiración pausada cuando se durmiera. Aun así no podía dejarme vencer con una mentira tan gorda.

			—Vale, tenemos dos opciones. Puedo darte un bate y mandarte a tu cama, si sale el monstruo lo atizas con él y a dormir, o puedes decirme la verdad y entonces te dejaré dormir conmigo.

			—Te echo de menos —dijo rápidamente, y yo lo abracé y lo acoplé a mi costado.

			—A los papás siempre les puedes decir la verdad, siempre, pase lo que pase. ¿Vale?

			—Sí. Nada de mentiras.

			—Eso es, y ¿qué hay que hacer cuando alguien que no es papá o mamá te pide que le guardes un secreto?

			—Contárselo a papá o a mamá, porque no hay secretos.

			—Correcto.

			No, con cinco años no tienes secretos con los papás. Danos diez años para empezar a ocultarnos cosas, guardarle cosas a esos amigos que nunca nos van a gustar o pensar que no sabemos nada de la vida. Danos diez años para disfrutar de tenerte cerca antes de que empieces a alejarnos para crear tu propia identidad.

			Lo abracé con fuerza y apagué la luz.

			—Papá también te ha echado mucho de menos. Este fin de semana haremos un plan si mamá no tiene nada.

			—No, no tiene.

			—Deja que le pregunte a ella.

			—Vale, pero no tiene.

			Sonreí y le di un beso en la frente.

			—A dormir.

			Le empecé a acariciar la espalda con cuidado, rascando sin fuerza con las uñas, algo que lo ayudaba a relajarse, no tardé en escuchar su respiración pausada, instantes después lo seguí yo.

		

	
		
			Capítulo 19

			Naira

			Esfuerzo no es sacrificio

			Los días pasaban sin que fuera capaz de poner un orden a un hilo de pensamientos. En mi cabeza se mezclaban las escenas con Joel ocurridas hacía unos días y las de quince años atrás, creando un carrusel de pesadillas. No sabía dónde estaba ni dónde quería ir. Tan fuera del mundo me encontraba que tuve que pedir unos días de vacaciones. Santiago me los concedió y todo el mundo pensó que me iba a Berlín, cuando lo único que hice fue encerrarme en mi casa a llorar y maldecir al mundo.

			Al tercer día de mi encierro voluntario, Quima apareció en mi puerta cargada con unas bolsas llenas de comida deliciosa y de bebida. Le abrí hecha un asco, con la ropa más vieja que tenía, el pelo sin hacer y, sin que sirva de precedente, después de tres días sin pasar por la ducha.

			—Sabía yo que tendría que haber venido ayer. ¿Se puede saber quién eres y qué has hecho con mi amiga?

			—Soy la versión que está en la mierda.

			—Anda, déjame pasar, amiga mierdosa, que sepas que no pienso salir de tu casa hasta que no vuelvas a ser una persona con un digno olor corporal.

			Sonreí; y como si sus palabras me hubiesen hecho efecto, la dejé en la cocina y fui directa al baño. Salí un rato después, con el pelo mojado y otra ropa, también vieja, pero limpia.

			—Bueno, bueno, esto es otra cosa. ¿Vino? Es el chardonnay que tanto te gusta.

			—Gracias.

			Cogió la botella y la cubitera, y fuimos a la terraza, donde había preparado la mesa con un montón de tapas deliciosas de su restaurante.

			—Eres la mejor amiga del mundo.

			—Lo sé, y por eso te vas a sentar ahora mismo ahí delante y vas a contarme qué problema hay con Joel.

			—Tiene un hijo —dije sin más, cogiendo una miniempanadilla de sobrasada con miel.

			—Vaya, qué horrible suena eso. Un hombre con treinta y ocho años y un hijo. ¿Quién lo hubiese imaginado?

			Chasqueé la lengua ante el sarcasmo y le di un buen trago a la copa, para alargarla y que me pusiera más.

			—Ya lo sé, pero es que eso cambia todos mis planes.

			—¿Qué planes?

			—Pues que él viniera aquí, iniciar algo, estar juntos. Ahora hay un pequeño de por medio, y claro, no va a dejarlo solo. Los niños necesitan a sus padres.

			—Sí, en eso te doy la razón. Crecí sin uno y no se lo deseo a nadie. ¿Y qué hay de eso de que si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma? ¿Por qué no vas tú a Berlín?

			—Porque adoro Mallorca.

			—Ah, pues ya está todo dicho, señoría. —Dio una palmada en la mesa a modo de mazazo—. Caso cerrado. 

			—Quima, deja de burlarte de mí. —Volví a apurar la copa.

			—No me estoy burlando, te estoy apoyando. Él no puede dejar a su hijo y tú no puedes dejar Mallorca aunque solo sean unos años y el niño ya mande a escaparrar a su padre. Pues ya está, lo mandamos a la mierda, si será por tíos. Hay mogollón de estos que te pueden hacer sentir como él, ¿no?

			La miré con verdadero odio.

			—Estás menospreciando mis sentimientos.

			—Sí, un poco sí, pero no los que tú crees.

			—¿No? Ilústrame y ponme una copa decente, que parece que me vayas a hacer pagar por ellas.

			Rio y me la llenó.

			—Que te dure al menos media hora.

			—Qui ti diri ñiñiñi. Calla y explícame por qué no tengo que ahogarte en la piscina y lanzar tu cuerpo al mar, porque ahora mismo, después de todo lo que me has dicho, es lo único que me apetece.

			—Porque nadie te haría el arròç brut como a ti te gusta y porque no lo he dicho por lo que tú crees. Lo que quiero decir es que tienes todo el derecho de venirte abajo al ver que el mundo ideal que te habías montado en esa cabeza se ha ido a la mierda. Comprendo que encontrar a un hombre que en una semana te ha puesto mirando pa Cuenca y pa media España es complicado, y más si encajáis tan bien como vi el otro día. No es esa parte la que ha causado mi discurso.

			—¿Entonces?

			—Es tu puto miedo a salir herida y que va a causar que acabes más lastimada aún. Naira, me parece bien que tu primera idea fuese que él se mudara, pero ¿de verdad te vas a rendir y dejarlo escapar sin hacer un mínimo de esfuerzo?

			—Esfuerzo no es sacrificio, y yo no voy a sacrificar mi carrera y mi vida por un hombre.

			—Y como amiga y feminista ahora mismo me subiría a esta mesa y aplaudiría tu discurso al grito de «dilo más alto, hermana». Si eso fuese cierto, pero no lo es.

			—¿No?

			—No. Porque del mismo modo que él podía pedir un puesto en el bufete de Santiago, tú lo puedes pedir en el de Berlín, y ni siquiera lo has intentado. Si me hubieses dicho: «Porque pedí el traslado y me han dicho que no, y tendría que renunciar a todo lo que he conseguido estos años por él», entonces te abrazaría lo más fuerte que pudiera y te diría que menuda putada. Pero es que ni lo has intentado. Te aterra tanto la idea de iniciar algo y que salga mal que ni siquiera te planteas que salga bien.

			—Él me dijo que en Berlín no buscaban abogados.

			—También te dije yo que esta casa no estaba en venta y te importó un pepino. Cogiste una ensaimada enorme y te fuiste a hablar con la propietaria. Naira, joder, que has luchado más por una propiedad que por tu relación.

			Callé, apuré la copa y me levanté para dar vueltas por el jardín. Quima guardó silencio, esperando a que sus palabras hicieran efecto. Me volvió a llenar la copa y cogí un par de croquetas de cocido, pues empezaba a notar la cabeza dispersa, y si iba a tener una conversación seria no iba a ser borracha.

			Entonces recordé otras palabras, unas que me habían dicho no hacía mucho, también una mujer de mi confianza: «No pierdas el tiempo, Naira. No dejes que el miedo gane la batalla. Disfruta mucho de lo que te ofrece la vida y no mires atrás por cosas que ocurrieron o no. Esa es la lección que me llevo de lo sucedido. Porque nada, ni siquiera el maldito cáncer, me puede arrebatar los diez años que viví con Raúl. Mis recuerdos con él son maravillosos. No dejes que el temor a lo que ocurrirá o al dolor te paralice». 

			«Temor», «miedo», «espanto», «pavor», todas estas voces habían sido dichas por amigas o pensadas por mí en las últimas horas, y cuánta razón tenían. En las relaciones esporádicas todo era fácil, lo único que tenías que hacer era no pillarte por la otra persona y eso; gracias al cielo, a mí se me daba de maravilla. Eran las relaciones de verdad las que requerían de esfuerzo; y como le había dicho a Quima, no era lo mismo que sacrificio, pero razón no le faltaba al decir que no había movido ni un dedo por nuestra relación. Porque a él le pedí tiempo, pero las palabras que habían sonado en mi cabeza habían sido: «Se acabó». Y los dos lo sabíamos.

			Como si el movimiento de mis pies me ayudara a pensar, empecé a hablar viendo las cosas de una forma más racional.

			—No me veo viviendo en Berlín.

			—Te entiendo, yo tampoco. Debe ser horrible vivir en una ciudad donde es invierno la mayoría del tiempo.

			—Exacto.

			—Con nieve desde octubre o así.

			—Correcto.

			—Con gente que no grita en los restaurantes y que hablan así, superfríos. —Forzó la «erre» en la última palabra.

			—Ah, no, no, los alemanes no hablan fríos, esos son los rusos, la gente se confunde. Cuando un alemán se pone dulzón, no veas, tienen unas erres muy poco marcadas y pueden ser de lo más románticos. Aunque... bueno, Joel es español.

			—Ajá, sí es.

			Di dos vueltas más mientras mordisqueaba un trozo de coca de tomate.

			—Me cuidó mucho. Esperaba el momento adecuado para hablarme de Adal, así se llama su hijo.

			—No sé si el principio de un fin de semana romántico es el momento perfecto, pero bueno, nunca tuve que dar ese tipo de información a nadie.

			—Lo pillé en una llamada con él, pero me lo iba a contar en la cena.

			—¿Le creemos? —preguntó suspicaz por si su intención hubiese sido ocultarme definitivamente esa información.

			—Sí, Joel no miente. Se equivoca como todos los humanos, pero no miente.

			—Entonces el problema no es el hombre. ¿Y su ex?

			—Greta, me habló también de ella, se llevan bien. Han conseguido ser algo así como amigos para que el niño no sufra. Tienen planes conjuntos de vez en cuando, pero la mayoría del tiempo se apoyan el uno en el otro para poder hacer vida de solteros.

			—La mujer tampoco es un problema.

			—No, no lo parecía, la verdad. Y el niño ya tiene casi seis años, ya no es un bebé.

			—En doce años empieza la universidad y te habrás librado de él. —Dio unas palmadas como si acabara de tirar algo—. Fin de la aventura germana, ahora con los alemanes baleares. Si lo piensas bien, Berlín es como si vivieras en Mallorca dos punto cero.

			Solté una carcajada y ella se reclinó para coger su copa de vino y dar un trago vencedor.

			—Le dije a Joel que quería formar una familia.

			Quima escupió el vino en el césped.

			—¿Tuya?

			Me encogí de hombros y se levantó para abrazarme.

			—Perdóname.

			—¿Por qué?

			—Pues porque tu sueño era mucho más grande que mover a tu amante de sitio.

			Sonreí y le di un beso en la mejilla, en ese tiempo que ella había estado allí me había planteado muchas más cosas que en los días sola en casa, encerrada en un bucle de victimismo del que no me veía capaz de salir. Sus palabras habían sido la bofetada que me hacía falta; y tal vez otra persona lo viviera de otro modo, pero mi amiga sabía exactamente lo que yo necesitaba y me lo había dado. Un golpe de realidad. Era verdad que no había movido un dedo para saber si mi situación era tan horrible como yo creía.

			—Acabo de conseguir mi primera cuenta importante precisamente porque vivo aquí. Si no se la habrían dado a Joel.

			—Sí, eso sí es un gran sacrificio. Pero por otra parte, puede ser tu billete de entrada para que tu jefe alemán vea que, aunque no busca gente, eres una gran inversión. 

			—Santiago...

			—Ese hombre es un buenazo, seguro que si le explicas la situación lo entiende, al menos habla con él a ver qué perderías si te vas. Naira, no digo que lo hagas, digo que te has cerrado por completo y esa no es la mujer que yo conozco.

			—Ya. Es que estoy aterrada.

			—No es para menos, pero el hecho de que él viniera a vivir aquí no iba a ser tan fácil. 

			—No, claro que no, pero pensaba mandarlo a una pensión un par de noches por semana para que me dejara en paz.

			Quima rio y me abrazó.

			—Igual lo puedes hacer. Estoy segura de que Joel es el primero que te dirá que no renuncies a nada. Te ayudó a conseguir a ese cliente pese a que él no ganara nada con ello.

			—Eso es verdad, Joel jamás haría algo que me perjudicara. He sido un poco egoísta negándome a buscar alternativas.

			—No, cielo, lo que pasa es que el gato escaldado del agua fría huye, y tú te has llevado unos buenos chaparrones. Por eso no vine ayer, porque quería dejarte más tiempo cociéndote en tu mugre. 

			Solté una carcajada.

			—Han sido unos días horribles. No era yo.

			—No, desde luego no eras tú la que ha abierto la puerta.

			—Bien, pues mañana me pondré mi conjunto de negociar e iré a hablar con Santiago de mi futuro.

			—Eso es, así se habla; y ya cuando tengas todas las cosas, ves lo que te toca, pero ¿qué es eso de acobardarse sin ver opciones? Venga ya, no eres una cobarde, eres una abogada de puta madre, la mejor de Mallorca. Y te digo una cosa, como no vengas a verme cada tres meses te prometo que...

			—¿Qué? —pregunté retadora.

			—Que iré yo con dos maletas enormes para pasar contigo medio año.

			Volví a reír abrazándola con fuerza. Se separó de mí.

			—No voy a empezar a despedirme, vamos a brindar por tu renacimiento.

			—Sí, pero no me pongas mucho, si voy a negociar con otro abogado mañana, tengo que estar serena.

			—Serena y preciosa. Vamos allá.

			Agradecí a los cielos que hubiesen puesto en mi camino a una persona como Quima, atenta y buena. Generosa y, sobre todo, amiga. De esas que se sientan delante para decirte las cosas que no quieres oír. Para hablarte de las que te duelen y para acompañarte después. De las que valen la pena.

			El día siguiente amaneció nublado, como mi estado de ánimo, y se lo agradecí a los cielos. Como días grises requieren de toques de color, me vestí con un conjunto rojo que me hacía ver más fuerte y capaz de lo que me sentía en ese momento. Dispuesta a seguir adelante, porque si no lo hacía acabaría perdiéndolo todo, llegué al bufete haciendo ruido con mis tacones de diez centímetros y una sonrisa forzada en los labios.

			En mi cabeza solo había palabras de calma, no iba a imponer nada, solo quería negociar, saber cómo de abierta estaba la puerta.

			Dolores me miró extrañada de verme allí.

			—Naira, ¿ocurre algo? Creí que no te vería hasta el lunes.

			—Tengo que hablar con Santiago, ¿está libre?

			Sabía que sí, en el último año ya casi no recibía clientes ni llevaba casos, era una apariencia en el bufete, mientras lo orquestaba todo. Había bajado el ritmo de forma radical, algunos decían que porque estaba cansado y se quería jubilar, yo no estaba tan segura.

			—Puedo consultarle.

			—Esperaré aquí —dije sentándome en la silla más cercana, para no incomodarla, pero marcando presión.

			Habló por el intercomunicador y después me dio paso.

			Abrí la puerta para encontrarme a un sonriente Santiago sentado en su sillón tras su mesa.

			—Hola, Naira. Te hacía en Berlín.

			Y para qué íbamos a disimular si todo el despacho había visto como Joel y yo nos comíamos con los ojos.

			—No, te pedí estos días para aclararme las ideas. Pero es de Berlín de lo que vengo a hablarte.

			—Entiendo. ¿Te importa si me sirvo una copa? Es lo que hago cuando mi mujer va a darme malas noticias.

			—No me importa, pero ¿cómo sabes que es una mala noticia?

			Se levantó y anduvo hasta el mueble donde estaba el licor, se sirvió un vaso.

			—¿Quieres?

			—No, gracias. Un poco de agua.

			Sacó un pequeño tetra brik de cartón de la mininevera que tenía al lado y me lo acercó. En lugar de volver a su sitio se sentó a mi lado.

			—No es una mala noticia, las de mi mujer tampoco lo son a priori, ella llega ilusionada porque va a hacer un curso nuevo de decoración y eso a mí me alegra, porque sé que lo disfruta. Pero luego llega el momento de aplicarlo y entonces me toca a mí pagar la remodelación de alguna parte: la cocina, el salón... lo que toque. Y contigo va a pasar lo mismo.

			—¿Me vas a dejar redecorar tu despacho?

			—Ojalá, a este no lo tocará nunca, y créeme que sé que le hace falta. —Sonreímos y le dimos un trago a nuestras respectivas bebidas—. Confiésame vuestra historia, si voy a perder a mi mejor abogada, al menos dame el gusto de satisfacer a mi yo cotilla y cuéntame el salseo, como dicen ahora los jóvenes.

			Volví a reír y, sin pensarlo, le hablé de Joel, suavizando al máximo las partes picantes y dándome cuenta de que, aunque habían tenido mucho peso en nuestra historia, había mucho más detrás. Hablando con Santiago entendí que mis sentimientos por Joel iban más allá que los que podía tener por un buen amante. Que nos completábamos de verdad, fuera y dentro de la cama.

			—Y esa es nuestra historia.

			—Es decir que cuando se sentó ahí —señaló la mesa de juntas dentro de su despacho— llevabais quince años sin veros y no sabía nada de ti.

			—Sí, podría decirse así.

			—Y aun así apostó porque eras la mejor abogada que tenía y que conseguirías a Weber.

			—Bueno, él y yo habíamos hecho muchos trabajos juntos.

			—En la universidad, Naira. Una persona puede ser completamente diferente en ese tiempo, echarse a perder, no pensar igual. De hecho yo no soy el mismo que hace tan solo un año.

			—Eso es verdad, ¿por qué? —me atreví a preguntar en ese ambiente de confesionario que se había creado entre nosotros.

			—Un compañero de la universidad. Éramos como Joel y tú, pero sin el sexo, claro.    —Sonreí y le di otro trago al agua, la charla me había dejado la garganta seca—. Murió de un ataque al corazón.

			—Lo siento mucho.

			—Gracias. De la noche a la mañana, su mujer me llamó destrozada para contármelo. Puede parecer un cliché estúpido, pero en el velatorio, con el ataúd de mi amigo en la otra habitación, me di cuenta de que yo no quería eso, de que ya había conseguido algo en la vida y podía bajar el ritmo. Os busqué y os encontré, sois buenos abogados y os preocupan mis clientes tanto o más que a mí. Puedo quedarme aquí, ayudaros y reunirme con los más complicados, observaros y disfrutar de lo que he creado.

			—Puedes y debes.

			—Y tú también, Naira. No eres la misma que cuando llegaste. Cuando vi tu currículum supe que tenía ante mí a una abogada excelente, cuando te entrevisté vi a una mujer con ganas de demostrarnos a todos que tenía los ovarios de Espartero; y el otro día, en la reunión con Weber, vi que habías sido capaz de superarte. Ahora, sabiendo lo que había pasado en el fin de semana, te admiro mucho más. A ambos en verdad, que seáis capaces de compartimentar el trabajo de este modo dice mucho de vuestros caracteres. Si fuerais otros mis palabras serían diferentes, pero es precisamente todo esto lo que me hace proponerte un trato.

			—¿Un trato? Pero si aún no sabes ni lo que he venido a decir.

			—Que quieres irte a Berlín y que te ayude para tener un puesto en ese bufete.

			—Solo había pensado la primera parte, pero si pudieras darme una recomendación personal para Dominik y Ebert sería maravilloso.

			—¿Una recomendación? ¿Crees que conseguir a Weber no te ha puesto en su punto de mira?

			—¿Qué quieres decir?

			—Que cuando Ebert se ha enterado me ha llamado para preguntar sobre esa abogada que había hecho que su mejor cliente lo llamara feliz y encantado de quedarse en el bufete de Mallorca.

			—¿Y qué le has dicho?

			—Que eras mía y que jamás te dejaría marchar. 

			El corazón se me paró de golpe, como si me hubieran atizado un fuerte puñetazo en la boca del estómago quitándome todo el aire. De hecho, mi voz salió como si de verdad me faltara al preguntar:

			—¿Qué?

			Y entonces Santiago sonrió y negó con la cabeza.

			—Pues sí que quieres irte. Ha sido decirte que es imposible y desfallecer. —Me dio unas palmadas en el hombro—. Respira, mujer, respira. Bebe un poco de agua. Te he hecho lo mismo que hice con mi hija cuando creía que no sabía qué carrera estudiar, le dije que sobre mi cadáver iba a tener una hija actriz, y ahí está, el lunes voy al estreno de su primera obra de teatro como protagonista.

			No sé cómo mantuve el tipo, pero poco me faltó para echarme a llorar en su hombro. Sí, tenía toda la razón, había sido durante esa noche, después de la charla con Quima, que me había dado cuenta de lo mucho que deseaba poder irme a Berlín con Joel.

			—No me des estos sustos, y menos después de los días que he pasado.

			Volvió a reír a carcajadas.

			—Le dije que estabas de merecidas vacaciones y que en cuanto volvieras te citaría para una reunión sobre tu futuro. ¿Quieres un puesto en Berlín? Allí está esperándote.

			—¿De verdad?

			—De la buena. Mismas condiciones que aquí, adaptadas a sus normas, pero es prácticamente lo mismo, ya lo verás cuando te lo presente. ¿Quieres hablar con ellos ahora?

			—¿Es posible?

			—No es lo más usual, pero ya te he dado un susto de muerte y te veo decidida, así que por qué vamos a alargarlo. Venga, dale un chupitazo al agua y prepárate, tienes una entrevista de trabajo.

		

	
		
			Capítulo 20

			Joel

			Roto

			Por suerte en el bufete, la resolución del caso Weber me daba una temporada de calma. Podía trabajar a medio gas y nadie diría nada, estaban todos asombrados con el éxito y más después de recibir un mail del cliente felicitándonos. Porque desde que llegué de Mallorca, no hacía más que andar de un lado para otro esforzándome en sacar las cosas adelante sin resultado alguno. 

			Pasaba muchas jornadas teletrabajando en un intento extraño de demostrarme a mí mismo que, si hiciera falta, podría pasar grandes temporadas en Mallorca. En los últimos tiempos, las videollamadas no resultaban tan extrañas, y de hecho los clientes lo preferían, así evitaban la pérdida de tiempo que el transporte significaba. Obviando el hecho de que no podría cerrar el portátil e ir a por Adal al colegio o llevarlo al médico. No estaría presente en muchas etapas de su vida y eso me consumía. 

			Me era imposible centrarme en algo durante más de una hora y acababa consultando el teléfono a cada rato, por si tenía un mensaje y no me había enterado.

			En mi cabeza, se repetían una y otra vez los días pasados desde la reunión de antiguos alumnos e imaginaba escenarios ficticios, donde le informaba antes de la existencia de Adal, pero ¿cuándo? Ahora, con la mente completamente destrozada y sin el efecto del deseo, veía miles de ocasiones, pero no iba a mentirme, ninguna habría valido, porque en el momento en que volvía a recordarla con ese perfecto vestido azul y la libélula en el centro de la espalda desnuda, todo lo que no fuera rozar su piel, recorrerla con mis labios y amarla dejaba de existir.

			 Repasaba constantemente la última conversación con Naira, esa que había tenido al día siguiente de llegar a Berlín. No había querido cogerme el teléfono, su mensaje empezaba con un: «No me hagas hablar ahora, por favor, no tengo fuerzas». El mero hecho de que me reconociera eso, que no fingiera estar bien ni se esforzara por convencerme de ello me partía en dos. Por un lado apreciaba la sinceridad de esas palabras, por otro me dolía el daño que le estaba ocasionando. En esos mensajes me había pedido que no la llamara, necesitaba un tiempo para calmarse y aclarar sus ideas, quería estar tranquila. Me prometía reiniciar el contacto pronto y yo quería creerla, quería respetar esa petición, pero las noches se hacían eternas dando vueltas en la cama sin dormir. Incapaz de cumplir al cien por cien mi promesa, creé un grupo conmigo mismo, y cada vez que las fuerzas me fallaban enviaba allí el mensaje, así como canciones que me recordaban a ella o fotos que le había tomado esos días, momentos únicos entre nosotros que no podía ni quería olvidar.

			Era uno de esos días en los que había tenido que acudir de forma presencial, después de cuatro trabajando desde casa. Me había esforzado por que no se notara en mi aspecto que mi mundo se me había caído encima. Aun así, quien me conocía lo tenía claro.

			Estaba en mi despacho, mirando sin ver la pantalla del ordenador, cuando entró una llamada interna de Norma, la secretaria de Ebert.

			—Ebert solicita tu presencia en su despacho.

			—Bien, ahora voy. ¿Sabes por qué?

			—Sí, Weber necesita algo.

			—Pero Weber no es mi cliente.

			—Yo solo sé que te buscan por él —respondió tajante. 

			Fastidiado, colgué y me dirigí al despacho del jefe. No podía creer que después de todo lo que habíamos hecho, ese hombre siguiera llamando a la oficina como si fuera un cliente. Si Naira ya era oficialmente su abogada, ¿qué tenía que ver yo en todo eso? Mi cabeza empezó a generar un escenario ficticio en el que el hombre me obligaba a llamarla y los dos teníamos que romper nuestro aislamiento por culpa de la cabezonería de un alemán incapaz de aceptar que en el mundo existen unas jerarquías y que, si ella era su abogada, yo ni pinchaba ni cortaba.

			Llegué frente a la puerta del despacho del gran jefe y Norma me hizo una señal desde su mesa situada a un costado. Cuando me acerqué, con una voz meramente informativa y que no delataba ninguna otra emoción dijo:

			—No está ahí.

			—Pero si acabas de decir...

			Su mirada me congeló.

			—Sé lo que acabo de decir, pero no está en el despacho, está en la sala. —Me mordí los labios para no contestar, porque me había hecho ir hasta allí y tenía que desandar todo el camino de vuelta hasta la sala que quedaba justo al lado de mi despacho. De haber estado de mejor humor habría bromeado con ella diciéndole que, si quería verme, yo podría haber ido con cualquier excusa, haciéndola reír, pero no era el día. Me moví para volver sobre mis pasos—. No, en la sala de juntas A, en la pequeña.

			—Ebert nunca usa la sala pequeña.

			—¿Y vas a explicarme tú a mí las manías de mi jefe? —dijo cruzándose de brazos y mirándome con seriedad.

			—No, imagino que no.

			—Imaginas bien. Está en la sala pequeña, y yo que tú no lo hacía esperar mucho.

			Suspiré y fui hacia la izquierda. 

			Era la sala más desaprovechada de todo el bufete, situada al final del corredor, casi nadie hacía uso de ella. Su tamaño era el mismo que el de los despachos individuales, por lo que la hacía poco práctica para las reuniones. Lo único bueno que tenía eran las vistas, por eso de vez en cuando, para estudiar algún caso, alguien la hacía servir. Golpeé la puerta, y sin esperar el «adelante», porque ya me estaban esperando, abrí. 

			La sala estaba como siempre, pero con una diferencia, no había sillas, solo un sillón de oficina centrado en la enorme mesa. La persona sentada allí estaba de espaldas, mirando al gran ventanal. No entendía nada, y aquel teatro estaba empezando a agotar mi mermada paciencia. Después de diez años trabajando para él, Ebert escogía precisamente uno de mis peores días para jugar a los misterios. Recordé que era mi jefe para obligarme a tranquilizarme. Cerré la puerta tras de mí; y cuando estaba a punto de preguntar, una voz femenina dijo:

			—¿Te gusta mi nuevo despacho?

			El corazón me dio un vuelco al reconocerla, dejándome completamente paralizado. Tardé unos segundos en reaccionar, unos segundos donde solo era capaz de escuchar los latidos atronando en las sienes, como si de pronto alguien le hubiese subido el volumen a estos. No sabía qué hacer, la mesa se interponía entre nosotros y mi primer impulso fue saltarla. 

			Ordenando a mis piernas que cogieran la opción más lógica y que la bordearan, corrí hasta enfrentarla y me frené al comprobar que efectivamente era Naira la que estaba cómodamente sentada en ese sillón de piel marrón oscuro.

			Me quedé inmóvil frente a ella, como quien observa una obra de arte y sabe que no la puede tocar, solo contemplar con fascinación. 

			Llevaba un vestido mostaza y su larga melena negra reposaba en sus hombros. Estaba recta, con las piernas cruzadas, y me miraba fijamente con elegancia mientras yo solo podía boquear alucinado.

			—Tú... Tú... 

			—Muy elocuente. ¿Dónde te has dejado esa osadía tuya que haces servir para invitarme a tu cama?

			—Yo... yo... —dije incapaz de moverme porque seguía sin creer que estuviera allí.

			—Bueno, al menos cambias de pronombre, algo es algo. Intenta ahora, no sé, un...     —jugó con su mano dando vueltas, se levantó y vino hasta mí, rozó con sus uñas mi mentón, se acercó hasta mi oreja y con la voz más sensual que había escuchado en mi vida, murmuró— nosotros.

			—Nosotros —repetí con voz aflautada y tragué saliva.

			—Pues te ha salido a la primera.

			Rozó con sus labios los míos, sin llegar a besarme, tentadora. Sentí un calor recorrerme el cuerpo; el sabor de Naira, independiente de su labial o del mentol de la pasta de dientes, era ella. Era mi adicción. Como si esa mera muestra me sacara del trance de la sorpresa, ceñí su cintura con mis brazos, pegándola por completo a mi cuerpo, aferrándola con todas las ganas que me otorgaba el miedo que había sentido esos días y sin previo aviso ni juego, la besé.

			Junté mi boca con la suya con toda la pasión que había ido guardando. Mi lengua entraba buscándola, y cuando la hallaba se unían en una batalla que no buscaba vencedores, solo el contacto.

			El impulso me llevó a hacerla retroceder, no fue hasta que nuestros cuerpos chocaron contra la mesa que no volví a ser consciente del lugar donde nos encontrábamos.

			—¿Esto es real? —murmuré frenándome un poco para no terminar los dos despedidos por escándalo.

			—Sí, si tú quieres —respondió acaramelada.

			Rocé con mi nariz la suya, disfrutando de cualquier contacto que se pudiera ocasionar en nosotros, calmando mi mente y todas las preguntas que habían llegado de pronto. Miles de ellas querían ser las primeras en salir; sin embargo, solo una parecía importante. Por mucho que me alegrara de tenerla allí, no podía ignorar lo que eso significaba.

			—Quiero, claro que quiero, pero tú, tu carrera...

			Sus dedos acariciaron mis labios y una mirada dulce me hizo callar.

			—Estos días me han servido para darme cuenta de muchas cosas. Mi carrera es importante y siempre la he antepuesto a todo, es por eso que ahora me veo con el privilegio de poder priorizar otras cosas. No quiero perder esta oportunidad. Nos hemos juntado en el momento exacto, con los dos libres y disponibles. Además, Ebert y Dominik no podían negarme nada. Tengo un puesto mejor y conservo la cuenta Weber.

			Abrí los ojos ante la noticia.

			—Pero eso es maravilloso.

			—Sí. Tuve una larga entrevista con Ebert, es un tipo muy simpático.

			Alcé una ceja y di un paso atrás. Aquello debía tratarse de un sueño, se habían dicho muchas cosas sobre Ebert Bauer en la vida, pero jamás nadie lo había tachado de simpático. Dominik sí, lo delataba un poco ese aspecto de Santa Claus, pero Ebert era harina de otro costal.

			—¿Hablamos del mismo Ebert? ¿Un alemán de dos metros con las facciones marcadas y el pelo rubio como el trigo?

			—Uy, sí, y un vozarrón que ya quisieran muchos cantantes de soul. 

			Se abanicó con la mano y yo sonreí. No comprendía nada, necesitaba más información.

			—¿Cómo es que sigues con Weber?

			Naira se incorporó, dio un paso hasta mí, tan firme que los tacones de aguja de sus preciosos zapatos azul marino resonaron incluso en la moqueta. Rozó con sus uñas mi corbata haciendo como que andaba por ella con su índice y el corazón, disfrutando de tener toda la información que yo tanto ansiaba.

			—Bueno, creo que el término correcto es «seguimos».

			—¿Nosotros?

			—Ajá. 

			Dijo sonriendo y dando un paso atrás, como quien le muestra una golosina a un animal para que le persiga hasta donde quiere. Eso era yo en esos momentos, incapaz de apartar mi mirada de ella como si se fuera a desvanecer en cualquier instante. La vi pasearse por la oficina hasta llegar al ventanal.

			Cuando estuvo frente al paisaje de Berlín, su gesto cambió. La vi mirar los edificios con rostro serio y coger aire. Seguramente era la primera vez que se paraba a observar la que era su nueva ciudad, y la comprendía perfectamente. La abracé por la espalda dándole un dulce beso en el cuello y dije:

			—¿Cuéntamelo?

			Lo hizo sin mirarme, con su voz de profesional que tanto me gustaba.

			—Cuando me di cuenta de que no podía seguir sin ti, que esto que siento va más allá de unos polvos salvajes, fui a hablar con Santiago. No te voy a mentir, no es que estuviera dispuesta a dimitir con tal de venir.

			—No te habría dejado. Habríamos encontrado otra solución.

			—Lo sé. —Se giró para mirarme a los ojos—. Y por eso valía la pena intentarlo, porque llegas a comprender que mi trabajo es igual de importante que el tuyo. El tema es que el caso Weber había llamado la atención de todo el mundo, Ebert incluido, el cual ya se había puesto en contacto con el bufete de Mallorca para saber quién era yo.

			—La mejor abogada que tenemos.

			—No habría conseguido esa cuenta sin tu ayuda, por eso una vez que convencí al jefe de que éramos capaces de llevarla desde aquí, le dije también que íbamos a medias. Seré yo la que viaje a Mallorca cuando el cliente quiera algo, me ocuparé de las reuniones presenciales y cosas así. Pero hasta que eso pase, estaré trabajando aquí, contigo.

			Me rodeó el cuello abrazándome, juntamos nuestras frentes.

			—Conmigo. ¿Y el teatrito con Norma?

			Rio y negó con la cabeza haciendo que nuestras narices se rozaran.

			—Norma me adora, dice que ya era hora de que entrara algo de estrógeno a este bufete, que apesta a testosterona. Somos amigas.

			—Solo tú podrías hacerte amiga de ella en un par de horas. ¿A qué viene esa cara?

			Se removió incómoda y dio un paso atrás separándose un poco de mí, pero manteniendo sus dedos entrelazados con los míos.

			—No te enfades, pero llevo en negociaciones cuatro días.

			—¿¡Qué!?

			—Es que no quería decírtelo por teléfono. Quería sorprenderte, ver tu cara y, sobre todo... Sobre todo besarte.

			Volvió a acercarse y me besó, provocándome un nuevo arrebato y que, cegado por la pasión, la hiciera volver a retroceder hasta la mesa para subirla a ella.

			—Para, para —dijo entre jadeos ocasionados por mis besos en su cuello—. Tengo que hablarte de una condición.

			Me frené sin alejarme demasiado.

			—¿Cuál? —pregunté viendo como mi reacción le gustaba. 

			No se aceptan las condiciones sin saberlas de antemano, hacerlo solo significaba que no se tomaba en serio el tema. Nada de «lo que tú quieras». No, se escuchaba y después se aceptaba, esa era la norma.

			—No solo iré a Mallorca por trabajo. Cada cierto tiempo iremos de visita y pasaremos allí el verano.

			—Eso me gusta. ¿Alguna más?

			—Comprendo que el tema de Adal es delicado y soy la primera que está aterrada con él.

			Vi verdadero miedo en sus ojos y sonreí.

			—Es un niño, Naira, no una bomba de destrucción masiva.

			—Ya, ya, pero es que yo no trato con niños.

			—Lo entiendo. No tienes que ser su madre.

			—A eso me refiero. Sé que iremos poco a poco y que Greta tendrá muchas cosas que decir, pero no soy una amiga de papá, no soy una compañera de trabajo, no...

			—Eres mi novia y como tal te voy a presentar.

			La abracé volviéndola a besar.

			—«Novia» —murmuró—. ¿Cuántas veces has presentado a alguien con ese apelativo?

			—Te recuerdo que he llegado a pasar por el altar. Eres tú la soltera de oro.

			Chascó la lengua y, mirando a la pared como si hubiese alguien, dijo:

			—Hola, él es Joel, mi novio. Vaya, pues, sorprendentemente, queda de lo más bien.

			Me besó y yo sonreí.

			—¿Estás segura de que es lo que quieres?

			—Sí, he venido a por todas. Era el momento de perseguir algo más que mi carrera, y todos lo han puesto muy fácil. Solo he tenido que mudarme.

			—«Solo» —dije sabedor de lo duro que era empezar de cero en otro país.

			—Me refiero a que en lo profesional solo gano, porque aquí estoy más valorada, y personalmente estás tú. Joel...

			Está vez fui yo el que le impidió hablar. La besé con dulzura. Si íbamos a decirnos aquello por primera vez, no iba a ser en ese despacho.

			—Vámonos de aquí.

			Salimos de la sala cogidos de la mano, y Norma alzó el mentón satisfecha, como orgullosa de haber colaborado en el engaño. Me acerqué , me incliné sobre la mesa y dije:

			—En Navidad te prometo una cantidad industrial de pastissets de moniato.

			El dulce típico valenciano la volvía loca y siempre trataba de tener un detalle con ella, sobre todo en fechas puntuales como Navidad, su cumpleaños o después de algún momento difícil, como su divorcio. La vi sonreír y mirar a Naira, después volvió a mirarme a mí y dijo:

			—Estáis hechos el uno para el otro, no tiene vergüenza ni la conoce.

			—Te va a volver loca, pero la vas a amar tanto como a mí.

			—Uy, menos mal que en un año me jubilo —aseguró la secretaria.

			—Oh, no, ¿qué haré sin ti? —pregunté con la mano en el pecho dramatizando la situación.

			Volvió a ponerse seria, ladeó la cabeza mirándola a ella y dijo:

			—Llévatelo ahora mismo de aquí o le digo a Ebert que queréis verlo.

			Dos segundos después, los dos corríamos camino al ascensor entre risas.

			—¿A dónde vamos? —preguntó emocionada.

			—Sorpresa.

			Lo cierto era que no tenía ni idea de a dónde ir, la ilusión de tenerla a mi lado bloqueaba todas mis ideas.

			Sin pensarlo mucho puse rumbo a mi casa.

			Naira lo miró todo con detenimiento, asomó por la puerta de mi habitación, la cama estaba sin hacer. Se dio la vuelta para observar la cocina, había platos sucios en el fregadero y alguna sartén usada sobre la encimera, se giró buscándome. Vi en su cara la advertencia de que el tiempo de la pereza y el desorden había finalizado, abrí los brazos tratando de defenderme.

			—Estaba en la mierda, ¿vale? No tenía ganas de nada. Hoy ni siquiera iba a ir a currar, pero Norma dijo... —Abrí los ojos—. También era cosa tuya. La llamada de ayer por la tarde diciendo que sería mejor que me dejara ver porque los jefes estaban alterados y no era el momento de jugar con fuego fue cosa tuya.

			—Sí. —Tiró de la corbata para que me acercara—. ¿Estabas en la mierda?

			—Claro. La primera noche casi me arranco los dedos para no llamarte.

			—Joel...

			—Te prometí que respetaría tu decisión y así lo hice. Pero eso no quiere decir que fuese fácil. —Saqué el móvil y le mostré el grupo con todos los mensajes—. Cuando no podía más, sobre todo por la noche, escribía aquí con la esperanza de poder decírtelo algún día.

			Cogió el teléfono y empezó a deslizar el dedo por la pantalla, parándose a leer mis monólogos y a observar las fotos. Cuando alzó la vista estaba llorando.

			—Ey, ¿por qué lloras?

			—Hice lo mismo —reconoció.

			Sacó su teléfono del bolso y me lo mostró. Se había mandado cientos de mensajes a sí misma, muchos con dudas sobre qué hacer, incluso sobre llamarme y hablar. Fui yo el que tuve que contener las lágrimas para poder hablar.

			—Nunca más —dije mirándola a los ojos, dejé el móvil en la encimera que separaba el salón de la cocina y la abracé por la cintura—. Nunca más volveremos a hacer esto. 

			La besé con delicadeza saboreando de nuevo su boca. Bajé mis manos hasta sus muslos y la cargué a mis caderas sin apartar mis labios de los suyos.

			—Tenemos que hablar o esto no funcionará —dijo ella entre besos.

			—Eso es, cualquier cosa que te preocupe, que sientas, todo lo que necesites, puedes venir y contármelo.

			Mientras decía eso la llevaba a la cama, la tumbé con cuidado y fui bajando la cremallera.

			—¿Tú lo harás también?

			Apoyé mis manos al lado de su cara, fijé los ojos en los de ella y, rozando con dulzura su nariz, dije:

			—Te quiero. —Sentí como la respiración se le interrumpía, la besé con dulzura—. Te quiero con todo, con tus miedos y tus dudas. Te quiero libre y fuerte. Te quiero a ti, Naira, tal y como te conozco.

			Con sus dedos entre mi pelo hizo una suave presión para que volviera a besarla.

			—Te quiero, Joel. Te quiero con toda tu osadía. Te quiero como no he querido a nadie en mi vida.

			Ese día hicimos el amor como nunca antes.

			Pasamos horas besándonos, rozándonos y sintiéndonos como si fuera la primera vez.

			Entre besos y orgasmos le repetí sin cesar que la quería, que la deseaba y que era suyo, para obtener las mismas palabras de vuelta. Dulces, entrecortadas por los gemidos y jadeos.

			La luz del atardecer entraba por la ventana del dormitorio, ella dormitaba recostada en mi pecho y yo jugaba con mis dedos en su brazo.

			—Esta casa es muy pequeña.

			Sonreí y la acerqué a mí.

			—Nos mudaremos, adaptaremos la vida ahora que somos dos. No has venido para unirte a lo que ya hay, has venido para crear algo nuevo.

			Sonrió y me besó.

			—Gracias, porque acabas de borrar de un plumazo las pocas dudas que aún tenía sobre si lo estaba haciendo bien. Gracias por entenderme, aunque me cueste mostrarme.

			—Naira, no vas a perder tu identidad. Has hecho lo más difícil y no voy a apagarte, porque veo la mujer en la que te has convertido y me fascina. Te prometo que vamos a crecer juntos. Tengo ganas de saber hasta dónde eres capaz de llegar, porque yo ya te imagino en lo más alto.

			—Eso es lo que me dijo Ebert cuando lo llamé para decirle que aceptaba la oferta, que si habíamos sido capaces de conseguir algo tan difícil como Weber, y encima con una felicitación personal del cliente, nos esperaban grandes cosas.

			—Formaremos equipo.

			—No quiero que te cambien tu trabajo.

			—No te preocupes por eso. Lo importante es que el próximo reto personal tenemos que afrontarlo unidos.

			—Sin miedo.

			Cerró los ojos y yo la abracé pegándola a mí aún más. 

			—Va a salir bien —murmuró con sus labios en mi mentón.

			—Juntos lo vamos a conseguir todo.

			FIN
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	«Te quiero. Te quiero con todo, con tus miedos y tus dudas. Te quiero libre y fuerte. Te quiero a ti, tal y como te conozco».

 

	[image: ]

 

Joel y Naira se reencuentran después de quince años. 
Amigos y amantes en la universidad, el destino tenía planeados caminos paralelos para ellos.

Lo suyo nunca fue una relación oficial, solo encuentros robados al tiempo a cada cual más fogoso y menos discreto. 

La separación fue pactada, los dos sabían qué era lo que debían hacer y no miraron atrás. Pese a esto, antes de la reunión de antiguos alumnos, donde volverán a estar juntos, no pueden evitar preguntarse: ¿Qué hubiera pasado si…? ¿Y si hubiésemos apostado por algo más serio? ¿Cuánto habríamos durado cómo amigos/amantes? Pero la más importante y la que destaca entre todas: ¿Seguirá encendida nuestra llama después de tanto tiempo? 



Es imposible evitar preguntarse si los años han conseguido solventar las diferencias que los distanciaban.



¿Llegarán Joel y Naira a iniciar una relación o solo revivirán sus encuentros esporádicos de la universidad?
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